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ti Jarabe 
· ~Roche' 

· ,,ela IHtr s11 sal11tl \' f nrtifi~a s11s 1t1ll111tt11es 
Desde hace más de 40 años, el JARABE ROCHE ha 

· sido reconocido en el mundo entero como el medica­
mento más poderoso y más eficaz para curar la tos, la 
bronquitis, los catarros, resfriados, la tuberculosis y la gripe. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., París. 



El capltá,1 /al segull• 
d.o o/iclal}.- No, no. 
Juan, no me tientes. 
Ya sabes que la. cor11• 
pañia no quiere rer,a• 

'"'· (De "Punch·'.-Lrm• 
dres). 

CUENTOS 

Balzac pretendió ser politlco. Como todo lo hacia 
fastuosamente, adoptó, por sectetarios a dqs condes. tan arruinados y fantastlcos como él. Llamabales sus ayudantes de órdenes. Los uttlizó en una propaganda, 
llegando a poder presentarse dos veces como candi· 
dafo. Y ni aun le ocurrió lo que a un personaje de 
zarzuela española, que al ver dos votos en su acta, pudo preguntar si después del dos no venia ningún 
cero. A Balzac diCronle su acta en blanco. ¡Ni siquiera dos votos! ji-l'I uno! 

El nuevo rico quiso que le plantaran todo el par• 
que de árboles genealóg~c~• 

Aqut:l viol!nlsla amigo nuestro ejecutaba tan bien, 
1111c los autores quedaban definitivamente muertos. 
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~ ::,::; 0 ~A MISMA separac10n m- Los muchachos que tiran piedras 
l~ -- __ _ _ comprensible que desde a los niños y desgajan a rbustos, 

los comienzos de la civili- están ya comenzando a ser crue-
.;.;,~ee.11/::.7'= =:J 2ación de la Edad Media les sin que los grandes se den 

se hizo con la materia y cuenta de ello. 

iAdorable! ... porque en sus lobios, en 
los cuoles porece iniciarse la trémulo co­
ricio de un beso, el CreyOn MICHEL ha 
puesto suavidod de pétalos do roso, fra ­
gancia de perfume oriental y uno promesa 
de se nsuolidod. 

el espíritu, creyendo que podían No hemos podido nunca emocio­
disociarse para salvar el alma. los narnos ante el ritual de los alum­
espiritualistas, o ser felices sobre nos que plantan en un lugar que 
el ba rro, los materialistas, sin pen- no les interesa, un á rbol que no 
sar en lo infinito, ocurrió con el han de cuida r, y ese acto oficia-

~~~g~~e~fé1~~of~u~a1a Y ;;:~o~f~ ~~~~"ado r~~~n:!it re0b~1á~ g¿~~; 
que son los que dan el sello a las entre el palabrería de los discur­
costumbres-que la má.s intensa sos Y de las charangas en una 
cultura debía estar en los grandes mañana del año escolar. Nos lle­
núcleos de población, y el campo na en cambio de interés la escue-
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de donde nos llegaban el carbón toldo verde de los á.rboles y hace 
y la leña, la fruta para nuestra admirar con sencillas palabras la 
mesa y las flores para nuestros obra divina de la Naturaleza. 
salones ... Y en las ciudades en Cada escuela nueva debe tener 
cambio estaban la Universidad, y tierra suya a lrededor. Cada niño 
el Museo, el Taller y la Exposición debe aprender a plantar, a regar, 
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el Arrebol MICHEL, los Polvos MICHEL y el viva se desdeñaba en la ciudad y las cosas sencillas y nobles, el 
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============= dad fué el culto e inteligente, el al hacer posible la germinación 
del campo se quedó convertido en de una semilla, al proteger la for­
el bruto inconsciente que suda mación d~ un nido, al poder ha­
sobre el surco y cuya voz solita- cer útil un surco, convirtiéndolo, 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DR CREYON MICBEL 

' 
¿Biliosidad? 

Ma scando Feen-a-
mi~t la combat~ usted 
me1or . . . y sm sen-
tirlo ... pero notando, 

horas d~ spués, un ali­
vio notable ... El se -
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ria y ruda, aunque se eleve tmpul- de una zanja mortuoria donde se 
sada por el dolor de la injusticia , hunde la piedra estéril, en un fér­
no tiene eco en el estrado de la til reguero verde y brlllante, de 
.civilización , . . (¿?) vida y de prosperidad. Y aun má.s 

En esto, como en muchas co- exacto todavia, enseñando la más 
sas, veinte siglos de civilización grande verdad. Que nunca se mo­
se han equivocado. Los espíritus rirá de h~mbre y de trío, como 

g~r~~~~~\ nh!is ~s!:ioºs :~~u~ ~:~~i~~i~:/~~e1~d6 i~tl!~eg!~~= 

~~~d~~ssa:6 Jit~fee;dcr~n;oli;;ss, tl.. ~~~d!ó~~t!~ª 1~: 1:~~~~re~ey t!ri:~ 
rrocarriles por los lugares de ma- bol frutal , la gallina con sus hue­
ravilla que aquéllos no hicieron vos, la vaca con su leche, el bos­
má.s que copiar . La ficción en un que con su leña y el cielo con 
lienzo, eclipsó la verdad en la Na - su sol . .. 
turaleza. La flor de la acuarela Nadie sabe hasta la altura a 
le pareció más perfumada al ol- que puede llegar una madre ha­
fato del entendido en arte, que ciéndole admirar a un niño de 
aquella cuyo cá.liz rebosa aromas tres o cuatro años la belleza de 
en el fantastico jardín de Dios . . . un ramo de flores, y aunque las 
Se han pagado fortunas para sen- gentes rutinarias crean que es 
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~í~dd! v~~:fad ri~ 1f!~ ia1~~: e;ose~;;¡~~ir~~~i~:d lu~~; 
gó a salpica rles de vaho húmedo que me da la experiencia, que se 
el cristal de los ojos que no su- hace má.s la bor en las conciencias 
pleron verlo ... y se han hacinado en formación, haciéndoles admi­
las familia s en lugares estrechos rar el capullo, el pistilo, la corola, 

~i;rrª
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1 ~~~:as. del Uru--
la tierra que es madre generosa guay, con sus trozos de tierra ro-
que a todos acoge y a todos da . . . cteá.ndolas, dan lugar a que los ni-

Pocas veces se le incuka al niño ñbs tengan sus diminutos huerte-
el amor a la tierra. En pocos ho- cillas y esmerarse en el riego y 
gares- y sobre todo los de la ciu- cuidado, y cuando sean hombres 
dad-se le enseña al niño con ~r.i~v~ivi~~/ªquc~u1~~din~f or~~ g~: 
t~~~bi~ a~ ~~::t·ar r~r:;tr~~a~J~ ras fueron las pasadas ante 
tan facil sería llevar al senti- a quellos primeros brotes de los 
miento infantil el deslumbramien- a rbustos que ellos mismos planta­
to hacia la Naturaleza, que es sin ron. 
duda el libro donde se aprenden El gran educador Pestalozzi nos 
las mej ores cosas. cuenta cómo pidió un día que 

Pa ra la formación de un cara.e- pusieran en la celda de un fiero 
ter , nada más a propósito que co- criminal, un ramo de rosas de 
menzar por proporcionar al niño Francia. El hombre aquel que ha­
las ensenanzas que de modo facil bía pasado por campos y por flo­
Y sorprendente proporciona la vi- res sin haber comprendido su be­
da que palpita en la semilla y en lleza, cuando se vió solo horas y 
el nido, en el arroyo y en el brote horas ante el ramo de rosas, le 
que surge tierno y trémulo de la pareció que las mira ba por la prl­
corteza que parece dura y seca y mera vez .. . Y un día, Pestalozzi 
se entreabre como una entraña mandó que quitasen las flores de 
para rejuvenecerse en su verdor. (Continúa en la Pd.g . 16 ) 

L a piorrea 
ataca a 4 de cada 5 personas 
m ayores de 40 años. Aparte 
de afear su apariencia, re-­
blandece sus encías y les da un' 
aspecto repelente . Una 
pasta dentífrica a medias­
de esas que s6lo limpian loo 
dientes- no puede protegerle 
contra la piorrea u otras afec­
ciones de las encías. Para con-­
&ervar la hermosura de su so~ 
risa, u se usted pasta dentífrica. 
FORHAN'S. Por contener un 
ingrediente especial que ree.­
gu arda a las encías contra in­
fecc.i6n, For han 's conserva el , 
bril1ante esplendor de la 
dentadura y la salud y 

to:l~dad: !: ~~~~:· /orha 

~; ~~~a;::¡::i:rre ,.:::et_ 
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Usted también: form 
parte.detpaisaje ·. ~ 
AYUllEatTUJµS.M , 
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POR EL PROFESOR ROSEHDO RUIZ 

EXPLICACION GRAFICA DE LOS SIGNOS EN EL BRAZO 
DE LA GUITARRA 

( l) El huesillo donde descansan las cuerdas. 
(2) Trastes (las líneas horizontales) . 

(3) Cuerdas pulsadas al aire. 

( 4) Cuerdas pisadas. 
(5) Enlace de bajos pata acompañamiento, con las cuerdas pulsadas 

al aire. 
(6) Enlace de bajos de cuerda al aire y cuerda pisada. 
(7) Ejecución de dos o más notas en la misma cuerda. 
(8) Media cejilla (la línea curva que comprende las tres primeras 

cuerdas). 
(9) Ceji)la completa (la línea curva que abarca todas las cuerdas). 

( 1 O) Signos para acordes especiales, 

---- MELODÍA ADAPTADA· AL PLAN PRÁCTICO----

OBSERVACIONES 

Los bajos pulsados al aire . . o.;e in­
dican en el extremo izquierdo in ­
f crior de cada dibujo. 

Cuando el enlace sea de una 
cuerda pisada y una al aire, sera 
fijado en el lugar que corresponde 
a la cuerda pisada. El enlace fi ­
jado en una misma cuerda serd 
ejecutado por su orden numérico 
dentro del compds. 

En los acordes especiales sólo se 
pulsarán las cuerdas que estén mar­
cadas con dicho signo. 

Los acórdes que no lleven letra 
serán indicados con una ( X J. El 
número de compases de cada acor ­
de será fijado en el primer cuadro 
de la figura . 
v{!Este signo al fina l de una fra ­
se indica que ·se pase a este 
otro.( V) . para comenzar la se­
yu-nda letra con los mismos acor­
des. 

Acomode su voz al tono indicado 
por medio de la cejilla de metal. 
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Al LECTOR: 

No es un plan de enseñanza musical el qué doy a la publicidad, sino un sistema prá~tico de acompañamiento, producto de ' 

larga experie:1cia, y cuyo fin es proporcionar a l~s. aficionados a _la guitarra el medio más fácil de interpretar composiciones musicales, a ··:_ 

cuando el eJecutante no tenga el menor conoc1m1ento de este instrumento. 1 

H e podido observar que el mayor número de personas que se dedican a tocar la guitarra lo hacen por afición y no por conocimient()S 

musicales, y es por esto que he creído una necesidad la creación de este plan práctico que irá ampliando los conocimientos del aficionadoJ 

progresivamente. 
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(D ibujo especial adaptado al plan práctico de aco;npañamiento). 

INSTRUCCIONES: 

Para ejecutar la composición que antecede, comience de izquierda a deretha del grabado, con el ritmo indicado. La parte de letra que 

corresponde a cada acorde está fijada en fa parte superior del mismo. 

""' .. --··· .... 



UNITEO STATES RUBBER EXPORT CO., lTD. 

La Cera Mercolizada 
Conserva el Cutis 

Siempre Joven 
Conffe el cuidado d ti su cutis a la 
Cern l\lercolh:ada pura. y podrA. con­
eervA.rlo siempre c laro, terso y Juv e ­
n il. La Cera Mercollznda li mpia, 
11uu.vlzn, hermosea y pro tege. SI su 
cuti s estA. ajado y descolorido, la 
Ceril MercollzadA. sua vemente dl­
auclvc la. epidermis sin vida y revela 
el cu tle Interio r que viene a eer 11u 
nueva tez, una tez perfectA. en 
verdad, teran, un a tez lnma.culad11 v 
Juvenil. Ensaye la Cera Mercollzudft. 
Htn mlsmn 11ol"11e y quedara. encan­
t ad1t. de la nrnnm·1t como mej ora. HU 
~"' t h1. Reve le In belleza oculta de su 
f::1~n~~11g~r8n :1:!fi'!}!!~da. En toda.11 

DELGADAS 
que deseen 

ENGORDAR 

._ AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIURhlCA Y DIGfUIYA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
' SE EXPENDE Y COMPITE CON 

I.J<S MEJORES EXTRANJERAS. 

Alfonso Hernández Catá, el gran cuentista cubano que nos re­
presenta diplomáticamente en Chile, regala a los l ectores de 
CARTELES .esta exquisita crónica, · en la que privan -sus cuali-

dades esenciales de ligereza, penetración y esptritualiáad. 

PIR R. HERNANOEZ CATfY 

N
UNCA se supo bien cómo 
entró en casa aquel espe­
jo. Cuando comenzó a lla­
mamos la atención y qui­
simos averiguar, la criada 

que aseguró habérselo comprado 
en la calle a un hombre se había 
ido ya de nuestro servicio. Yo era 
niño aún, y hasta después no he 
pensado ·en la rareza de que un 
;:riet~~ :r~~eJ:~o llevase un es-

Tan grande y tan raro. El cris­
tal era espeso, con anchos bise­
les, y enmarcado en una madera 
casi del color del espejo, que se 
fundía sin embargo con el de to­
das las paredes, de modo que en 
las distintas habitaciones donde 
estuvo semejó siempre una venta­
na abierta. Una ventana rara, que 
diera sólo del exterior al In terlor; 
una ventana no construida, sino 
rajada en la pared por una mano 
poderosa y maligna. 

Maligna porque el espejd tenía, 
sin duda, algo anormal. Todos los 
espéjos son misteriosos y su doble 

f~~~a6fe ~~t;u1i!~ :~fr~r s~~~o~ 
superficies, turba apenas uno se 
fija. Pero aquél era mucho mas 
raro. Por lo pronto en cada ha­
bitación era dit"erente, y par eso 
lo fueron mudando, a ver si me­
joraba con los cambios de luz. 
Quizá se debiese a defectos del 
pulimento, quizá a la clase de azo­
gue, no sé. Nunca el lugar en don­
de estaba era tan claro que qui­
tase a la luna algo neblinoso, ni 
tan oscuro que impidiese ver las 
Imágenes dentro de él. Obligaba 
a mirar, y por poco observador 
que se fuese se advertia que la 
hora de dentro del esnejo no era 
la misma de afuera. Cuando es­
tuvo en mi alcoba algunos dias 
oscurecia o amanecia antes en él 

~~\:~r6~!J1~s:r\~eJ;;¿r~~cea1~=~ 
do propio de las habitaciones, di­
jérase que pasaban por la hon­
dura del cristal vientos fuertes. 

El caso es que unas veces era 
azul , otras amarillo, otras verdo­
so, y siempre reproducia la rea­
lidad de un modo dominador. 

Y -todos hemos visto espejos 
convexos o cóncavos que a largan 
las figuras o las acortan y embas­
tecen. Son espejos caricaturales, 
donde, merced a una deformación 
rudimentaria, todos adquirimos 
a lgo de don Quijote o de Sancho. 
Las correcciones de aquel espejo 
eran distintas. Por lo pronto eran 
leves a la primera mirada y po-
co a poco iban intensificándose. 
Una vez se advertía antes en los 
muebles, en la relación de luces 
y volúmenes entre las cosas, que 
aparecían sumidas en una atmós­
fera ya muy densa, ya sutilísima, 
y que tomaba gestos de protago­
nistas prestos a intervenir. Obje­
tos en los que nadie reparaba al 
mirarlos directamente, adquirían 
reflejados en él un acento nuevo, 
casi una voz que llamaba obli­
gando a fijarse. El pedazo de ha­
bitación duplicado en su cristal 
era el mismo, pero como visto al 
t ravés de una intención critica, 
con dimensiones, con intensidades 
y con expresiones sorprendentes. 

En las personas las anormali-

Solía principiar por el color de la 
tez: mas palido, lívido, irritado, 
ya con matices cadavéricos de 
carne de frlgoriflco, ya con una 
fuerza bárbara de carne san­
grante. Al primer golpe de vista 
uno no se reconocia y daban ga­
nas de volverse a buscar detrás 
la otra persona reflejada. En se­
guida se imponia la Identifica­
ción; y ésta era trabajosa, dolo­
rosa. En tomo de algunas figuras 
el espejo ponía un halo de luz 
de gas; en torno de otras supri-

~;a a1~\at~b1:~~~shJ~8atifz~b~~~ 
si. A veces dejaba en paz todas 
las facciones, menos una : los 
ojos o la boca, por ejemplo. Y eran 

fi~. ºJfis ~~ ~ri:,v~j~g ~io~d~6, ~j~; 
de piedra, ojos de agua estanca­
da, ojos vistos en otros seres no 
se sabía dónde ni cuándo. Habia 
días en que se cebaba sobre una 
parte del rostro o del cuerpo, en­
vejeciéndola-la frente, los la bios, 
la piel del cuello, los hombros, 
el pecho.-, y otras en que saca­
ba a la expresión sentidos capcio­
sos: algo de Idiotez, de delito, de 
desprecio, de codicia, de encono, 
de deseo brutal, de traición, de ·vi­
leza . . . Era como si desnudase o 
extrajera de las entrañas el jugo 
de futuros actos. 

ta~{o P:~~f!~io d~~f os me~{;:j~~. i~~ 
cían: 

-No nos miremos ahí. Se ve 
una horrible. 

Mi oadre solía al pasar frente 
a él volver la cabeza al desgaire ; 
mas de tiempo en tiempo, cual 
si una vergüenza viril lo impul:. 
sara, se volvia desde la puerta, se 
acercaba desafiante a la lqna tur­
bia, y se quedaba mirandose a sí 
mismo en actittld de reto. 

Una tarde hallaron a mi herma­
nito con congoja porque se había 
estado mirando las orejas en el 
espejo más de una hora, sin po­
der apartarse. Y el día• en que el 
gato de Angora, tan pacífico, tan 
indiferente, se vió y escapó lan­
zando maullidos después de en­
fosforecer los ojos y cambiar su 
aspecto de gran ovillo de lana lu­
josa por el de puerco-espín feroz, 
mi madre ordenó ceñuda: 
-i Ya basta con ese maldito es­

pejo! ... ¡Quítenlo de ahi y lléven ­
lo al cuarto de los trastos! 

Y alli estuvo cosa de un año o 
dos. Pero tengo la sospecha de que 
todos en la casa íbamos de vez 
en cuando a mirarnos en él. Mi 
hermano y yo no nos atrevíamos 
a ir solos e íbamos juntos, des­
pués de proyectarlo varios días, y 
salíamos siempre aterrorizados y 
detestándonos. De tiempo en tiem­
po alguno de los mayores sacaba 
del cuarto de las cosas viejas un 
objeto, se lo quedaba observando 
con obsesiva fijeza, y luego lo ti­
raba o rompía hipócritamente al 
descuido y en el fondo colérico. 
Es que, antes, los había visto re­
flejados en la luna del esp~o. Mi 
madre rompió así una muneca a 
la que faltaba una pierna; mi pa­
dre un sable con manchas roji­
zas, de moho o de sangre, en la 
hoja. 

Al fin . el esoeio oereció. En 

Lave Los Riñones de 
A e idos y Ponga fin al 
Levantarse de Noche 
Viva una~ m ás sana, 

m ás feliz - m ás larga 
Cuando por 40 centavos puedo 

ustud consc11:uir un estimulanto y 
•liurl!tlco sumamente eficaz e in• 
ofcwsivo <1uo le la.vo los rii'lonc..~ do 
los venenos y ácidos que los están 
minando ¿ por qué continuar in­
krrumplondo su surn"io tran<¡uilo con 
las levantadas e.lo noche? 

Pida simplcmento en su farmacia 
un Cra.<100 de l<L'i ('iip,mlas MEDALLA 
D E OH.O do Aceite do Haarlcm -
pero convénzase deque son MEDALLA 
01,; ono - el verdadero Aceite do 
ll aarlcm do Holanda.. Otros sintoma.<1 
du dcl.lllh.lnd do los rh'ioncs e irritación 
do la vojiga. son el dolur do cintura.­
los ojos ahntaga.<los - los calambres 
en las piernas - las manos sudorosas 
- la orina escasa o ardorosa. 

LIMPIA LOS 
OIENTES DE ATRAS 
TAN DIFICILES DE 

ALCANZAR 

QS, l) .:"" "º:'~~-tic 

NO TOME 
.. cualquier " purgante 

Los muy lueñe1 pueden ddar: 
101 111uy 1uIve1, no limpi•n bien. 

La limpieza intestinal es por 
cierto esencial para la salud y el 
bienestar. Pero ¿sabe usted que 
muchos purgantes irritan los in• 
testinos y a veces--con el abuso-­
hasta' pueden originar seriás le­
siones? Por otro lado, laxantes 
débiles si bien pueden no irritar, 
tampoco limpian como es debido. 

La elección de un purgante ha 
sido un verdadero problema hasta 
que el ,Dr. Benjamin Brandreth, 
afamado médico inglés, consiguió 
com binar científicame nte se is 
h ierbas de seis diferentes paisea 
en una fórmula perfecta; un la­
xante y l)Urgante que limpia efi. 
cazmente sin · irritar - y que, 
además, tiene la . ventaja de no· 
afectar la digestión. 

Las Píldoras de Brandreth son 
por esto un remedio de toda con• 
fianza: tanto que, si fu"era nece­
sa rio, pueden tomarse cada día­
y no envician ni irritan el intes­
tinO. Son píldoras puramente . 
vegetales7 inofensivas--de efec­
to lento, pero seguro _y completo. 

Tome usted las PHdoras de 
Brandreth y observe su Mara­
villosa acción. Se dará usted 

iure.n~dr~~h ~~~~u=l 1~:J~1~r:!v~~ 
rito en 70 países del mundo. Pida• 
las en las buenas fa rmacias. 



mATADDo Et TiEml>o 
Horizontales: 

1- R.Rbo. 
4--Cuerno. 
7- •-Ve.stidura de hombre. 

11--Cucrpo celeste . 
13-Embarcaclón. 
15--Pronombre posesivo. 
17-Arácnldo. 
19-Parte del vegetal {PI.) 
20-Adverblo. 
22-Uno de los estados de E. U. 
24-Soberano Indio. 
25-Que educa a tos niños, 
27-0seo. 
29-Soclednd Anónima, 
:!O- De acudir. 
32- Una de lrts nueve musas. 
34- 0iv\nldad . 
JG-Cludad antigua de Palestina.. 
38- Nombre !emenlno. 
40-Arbol. 
42-De orlllar. 
44-Terrnlnaclón verbal. 
4&-Era mahometana. 
48- Cur\'a cerract·a. 
49-Pre!lJo. 
51- Quc tiene alas. 
53- Termlnaclón aritmética. 
54- Buey sagrado. 
5&------Parte de una molécula, 
58--0flclnl turco. 
60-Nombre femenino . 
62- Mes del allo, 
64-Prerijo. 
65- Pectnzo~ . 
67- Vano, Inútil. 
69-Artlflclo de pesca, 
70-De besar. 
71- Fru\-¡i. 

Horizontales: 
1- Querer. 
5- Médlco alemán. 
8- Marlscal de Francia. 

1 l•- Proreta hebreo. 
13 - E.<; CUltOI' francés . 
15--Escu<lo protector. 
16--Célebre ópera. 
17- Interjecclón. 
18--Pez. 
19-Romano célebi·c. 
20-Pe cndo capital. 
21- Simbolo del cobalto. 
22- Hacc-r obras de costura. 
23- Un!dad de trabajo. 
24- Río de Italia. 
25--ArroJo. Intrepidez. 
26--Antlpatla. rencor (Pl.) 
28-Sala espaciosa. 
29-De apestar. 
JO-Divinidad marina. 
32- Nata de leche. 
33-Tener tos. 
"34- Fruto. 
35--Noto. musical. 
36--Slgno arltmétlcp. 
37- Esposa de Nerón. 
38-Simbolo del cromo. 
39-Monja. 
40-Trozo de palo redondo (Pl . ) 
41-Nombre de letra (PI.) 
43- De ser. 
44-Pleza. de hierro, para. resbalar. 
45--De amasar. 
46--Vld. 
47---Ser Irracional. 
48-Canal. 
49-Ave rapaz (PI.) 
50-De rasar. 
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Vcrtlcalc~ : 
1-S!gno ortográfico. 
2- Articulo . 
3- Agarradcra. 
4- Jnstrumento agrícola . 
5- Dc ~O11ar. 
6--Slmbolo de la plata. 
7--0rgano de la~ plantas. 
8- Red formada de barras (Pl.) 
9-Sallr a.t encuentro clel que . huye. 

10-Edlflclo. 
12-Pref!Jo. 
14--InterJecclón. 
16--Fruta. 
18-En e l tiempo presente. 
21-De ayudar. 
23-Atrevldo. 
26--De adobar. 
28--Cerro (:¡ue domina un llano. 
JO-Enfermedad. 
31-Letra griega . 
33- Aceltuna. 
35-Que n iega a Dios. 
37- Rey de los hunos. 
39-Provlncla de Espalla. 
41- Loco. 
43- Ulcera. 
45- Robo con. violencia. 
47-Semidlós griego. 
50-Humor hepático. 
52-Grata, placentera. 
54-Marlsco. 
55--De sacar. 
57-Reza. 
59-Prlmer hombre. 
61-Letra griega. 
63-Terminaclón de aumentativo. 
66-Simbolo del antimonio. 
68-Preposlclón. 

Verticales: 
1-Hljo de Adán. 
2-Maravllloso, estupendo. 
3-De alijar. 
4-Bahia. 
5--Kilómetro. 
6--Boca qe volcán . 
7-Cualldad moral. 
8-Térmlno. 
9- Termlnaclón de aumentativo. 

10-Arbol. 
12-Rio de Franela. 
14- Tratamtento. 
16--Perteneclente a la masonería. 
17-0ermanlA. o caló francés . 
19--Dcscubrldor. 
20-De Irisar. 
22-Fuerza fislca. 
23-Tum.or blando. 
24--Estadlsta Inglés . 
25- Poeta ( Pl.) 
26--Drama mueical. 
27- Falda. 
28-Haccr sisas, 
29-Slgno del Zodiaco. 
31- Poco Inteligente (Pl.) 
32-Documento para cobrar Intereses. 
34--Célebre gigante, 
35--Fruta (Pl.) 
3'/- Ca ballo Joven. 
38-De clamar. 
39--Númcro. 
40-Tienda de bebidas. 
41-CaudUlo árabe. 
42-Sln compafl..la. 
44-Tranquilldad. 
45--Te rmlnnclón de adjetivo. 
46-- Nombrc de letra. 
47- Nalpc . 



* El número 37 es muy capri­
choso. Multiplicado por 3 da 111, y 
siempre que se le multiplica por 
un múltiplo de tres da resultados 
semejantes. Doce por 37 es 444, y 
37 por 21 es 777. 

* Los nifi.os, dice un famoso es­
critor, tienen naturalmente el 
sentimiento o instinto de la jus­
ticia. Puede decirse que nac.en con 
él. Llevan con paciencia las lll:1 -
yores contrariedades mientras es­
tán convencidos de que la justicia 
exige ese sacrificio. Pero se su­
blevan siempre cuando se dan 
cuenta de que se procede injus­
tamente con ellos. 

,:, El puente mas largo del mun­
do es el puente de León, cerca de 
Sangang, en China. Se extiende 

g~!z~
1~~Y ~!~ªJJ:a~Ü~i; !~~Iesis~ 

tenido por 300 arcos de piedra 
enormes. Se halla a una 2.ltura de 
21 metros sobre el nivel del agua, 
y cubierto por un enrejado. 

una extensión igual a la distan ­
cia que hay de Nueva York a 
Londres. 

,:, Una fl orista de Nueva York ha 
hechc; una fortuna criando y 
Vendiendo tréboles de cuatro ho­
jas, que, según los supersticio..: 
sos, traen la buena suerte al que 
los posee. La creencia se ha con ­
firmado en la florista, que en una 
semana vendió 4.000 tréboles a 
cinco pesos. 

* El escudo de Dinamarca es 
uno de los más complicados. En 
él figuran dos barras, una estre­
lla de oro, una cruz de plata, una 
hoja de ortiga, un corazón de pla­
ta, un cisne con corona de oro, 
un caballo con su jinete, una ca­
beza de caballo, dos leones, tres 
coronas, un pez, una cobra, un 
oso, otro león, nueve corazones 
rojos y un dragón. 

* Dice Piazza, en su obra "La 
jerarquía cardenalicia", que el pa­
pa León X, en 1517, creó 31 car­
denales, aunque sólo había pen­
sado crear 30. nandose cuenta de 

<lblc d%~~a ~~tf~f~go p~run é~~c~~: 
solvió honrarlo como a los otros 
treinta, lo cual hizo con la si­
guiente frase: "Chi fa trenta, fa 
trent'uno". 

• Los efectos del alcohol son 
violentos en la especie canina, 
porque 110 esta acostumbrada a la 
bebida. En la especie humana, 
aunque aclimatada mediante lar­
gos abusos, el resultado se deja 
sentir de un modo terrible. Las 
poblaciones entregadas al alco­
holismo producen muchos niños, 
pero débiles, raquíticos y tuber­
culosos. ,:, La raza más alta de hombres 

e11 Europa, los noruegos, vive cer­
• En Londres hay mil quinientos ca de la mas pequeña, los lapones. 
templos de diversas religiones. 

.:. La capa,cidad del puerto de 
Nueva York puede concebirse 
cuando se sepa que tiene cuatro­
cientas cuarenta y cuatro millas 

~~ar~;y:siá
1
~cr::;rd! t~~tin~~1l:~~ 

Las calles de la ciudad tienen tres 
mil setecientas cuarenta millas de 
longitud, o lo que es lo mismo, 

Soluc ión n los cruclg-ramas: 

'o ,o o "" e .e o • R ~ e 1
'°0 '~ ¿- 'e 

A0,4,1V L 0 - A ■ Jfl,f ,9 /11/1 
1

~ ,Y I M 17 ■ 1, ,Y 
1

A ,"' E .L J Z. 

o .li s IC A 1. E T 1 tcc- • 1 r o 1
~,e -0 ''1 "'r1 J A;f■ C,,-;1 A" 
r'kE -R S.E .So/4' ■ -'lo • ,f)) 
lt ,9 C. / 1- ,e S .M o le fl - ,e 

ll. / SIS ■ ]',;,.Lt9 p ,9 ■ 
"- ,<;,7,t'o • c., o ,'( ·,q z ,.q ■ e,: 
v':i AA ~'oN J O O l .étf 

,e,s ■ {,, ,-91-.,..tY ■ -v n .o,9 
~,Eo ■ -,0 1;.oro ~ • MIS 
,.,O~O ■ &ML OPIJI..O 

"2vt?&z,i9 ■ ,9 l ,:;1,.ns¿,s 
01.0-roso•.L.LORo so 

l n "rt-", Fr l"11 P ■ M R ;,¿ 
1
R 'C 'n 's 

;, F o 1? 119 ,V ■ R ■ 8 ,. y o N 1' . , /l,q, l .e • 'v, s ■ r R I' / z 
V N .A - ,41~,q Po 'J_ " ,. M 0 

... "" a R I Fo ,, .. "' .,, .,, s ~ -~C, I 8 ,,, R R , _ 
" < "l .,, 

7 (/ ,,,,. N ■ R 
p, 11,.,," s ■ o , I V; ., 1 ,., ,. , n o o "t ■ o • .,, s • r 

" e o s 
~ 

I 
, 

I 's no ■ ,,~ R 

'' La Policía de Kursk descubrió 
un club de suicidas cuyo lema ei-a: 
"½a muerte todo lo cura ''. Los as­
pirantes a ingreso tenían que de­
mostrar que deseaban morir por 
un motivo justificado. 

,;, El beso en los labios es consi­
derado como un verdadero ultra­
je ent.re. las mujeres finlandesas, 
aun vmiendo de sus maridos. 

* El "oso de la media luna" vive 
en. las montañas del Himalaya, 
Asia,. y es muy feroz, pues ataca 
al hombre aunque éste no le per­
siga. Su pelaje es completamente 
negro, excepto en el cuello, don­
de tiene una porción de piel blan­
ca en forma de media luna. 

'>. _Andrés Baten, navegante in­
gles que permaneció 13 años en 
Angola, Africa, fué el nrimero, en 
15~0, en descubrir el chimpancé, 
animal que no era conocido en 
Europa. 

* La célebre estatua de Guiller­
mo I, en el extremo del puente 
de .Coblenza, sobre el Rin, estuvo 
olvidada desde la paz de · Versa­
lles. Ahora, de nuevo con guar­
~ia armada P~r:manente, se yer­
gue entre los Jovenes cons:: riptos 
alemanes como el símbolo de la 
ancestral belicosidad germana . 

* Por término medio, ocurren 
ocho fallecimientos de hombres 
por uno de mujer. 

.. ",,, s "'o A'" 5 o " 
, o 

·~ Llámase bejuco acuático a una 
enredadera de las selvas venezo­
lanas, cuyos tallos, semejantes a 
los de las parras, contienen un 
agua clara, alg-o dulce y muy fres­
ca, que constituye la savia de la 
plan ta y que presta grandes ser­
vicios a los viajeros que tienen 
~~~- atravesar regiones donde no 

~ , V ;, ,. k O NI s ., " y '! , I '&,, I o" .,,, s O M" 
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POLIMALT 

El alimento ideal 
para el desayuno 

de la familia. 

Consulte a su médico sobre POLIMALT 

* El damán, que es un animal grediente sazonador para las co­
ctel tamaño de un conejo, es pa- midas, dos mil setecientos años 
riente del rinoceronte. antes de Jesucristo. 

"' El ruibarbo, planta que se em-
plea como tónico estomacal en la • Las fichas del dominó pueden 
medicina casera, era conocido y combinarse de 284.528.211.840 ma­
usado por los chinos como in- neras ·otsttntas. 
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¡ Píldoras y Jarabe i 
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Salud ~~) 13elleza y Mid,co d,I Ho,potal Mun,c.pal d, Mat,.nú/aJ d, 
Hobono; ex as,stente del profesor Ho1nem4n,a · 

A (ARGO DE LA DRA, MARIA JULIA DE LARA Epp,.Jo,f (A;•;;:;;";~ Pa~: :F,a~~;!'J'.º"' B,;nd 

VITAMINAS PARA SU SALUD 

IAs vit am inas del crecimiento.- La eurítmica fig ura de Marian Marsh, estrella fulg urante del cinema.- La importancia del maní, de las nu.e. ces y de los gra110s de cerea les.-La conservación del apetito.-¿Jnfl11..yen las vitaminas en la resistencia muscula r?--Una bella " pose" para las que tra nsf orman la ergosterina de la piel en vitamina D bajo la radiación tónica del sol.-¿Cómo actúan las vitaminas en los siste que perpetúan la especie?-rObservaciones propias y experiencias person.ales captadas por la doctora Lara en su segundo ·viaje de ·estudfo 
por Bélgica, Francia y Alemania). 

C
RECEN sus hijos en la 
proporción que correspon-

• de a su edad? ¿ Tienen 
(, apetito? ¿Realizan los tra-

bajos mecánicos y los 

~iii1~~iºde e~~ 1
~rr~:~[íª i;; :~~t:? 

¿Su niña se transforma en mujer 
con la debida oportunidad? 

Cuestiones son éstas que inquie­
tan a la generación adulta de hoy. 
Que habrán de preocupar a aque­
lla que en un porvenir próximo 
llegará a su completo desarrollo. 
He aquí los factores indispensa­
bles para el crecimiento normal: 
Aire puro, ejercicio libre y ali­
mentación adecuada. Con estos 
elementos el organismo sano se 
desenvuelve con precisión de ma­
quinaria. Primero se coordinan los 
movimientos de los músculos vo­
luntarios. Después salen las pie­
zas que en su día llegarán a ser 
las joyas preciosas de los dientes. 
Más adelante cada uno de los sis­
temas y á.paratos llega a su com­
pleto desarrollo. Con un límite 
que marcan las leyes de la heren­
cia la estatura se fija . ¿No es 
bien particular que sean necesa­
rias vitaminas para el crecimien­
to y vitaminas también para el 
adecuado desarrollo de los siste­
mas que influyen en la perpetua­
ción de la especie? 

Las habichuelas, las ju días, los 

,, 

;. T1w;,;ta ust ed su 
cutis ba jo las TU• 
<l iaeiOIU'S del .sol? 
Recuerde que la cr• 
go.stcri1ut ele la piel 
se t ra 11,,1/orma: en 
1,itamina D. factor 
indi;,;pe11sablc pnra la 
fijación dd calcio. 

He uqrii la eurítmica /ig11ra de Marfon 
.llARSH , inquietante ac t ri.;; cinemato. 
qrli/ica . t ease en el pre.ten te artfcuJo 
cdmn i 11 / luycn la.1 v itaminas en el ere• 

cim ien to Jfsico de l orga11i.!mo. 

guisantes, las lentejas, los toma­
tes, las naranjas, los limones, las 
uvas

1 
la levadura, las nueces, el 

mam son particularmente ricos en 
vitamina B. Influyen decisiva­
mente en el crecimiento formal y 
en la conservación del apetito. 

El salvado del trigo y el arroz 
sin descascarar también la contie­
nen en extraordinaria proporción. 

La vitamina B, llamada tall}bién 
factor B, ejerce acción marcada 
sobre el sistema nervioso y en el 
aumento de la resistencia del or­
ganismo. 

Recientemente se ha descubier­
to que la vitamina B. conj unta­
mente con la vitamina E repre­
sen tan factor esencial en todo lo · 
relacionado con las funciones que 
intervienen en la perpetuación de 
la especie. Lechuga, berro, em­
brión de trigo, carne, yema de 
huevo y leche son las substancias 
hasta ahora conocidas mas ricas 
en estas importantes vitaminas. 
En este asunto se ha progresado 
mucho. Se ha llegado a pensar 

1u:n
1
ªcov;;:1~ió~ ~º~ ~! !a:~i~: 

E son indispensables para el fun­
cionamiento normal de las gIS.n­
dulas de secreción interna que de­
terminan el normal desarrollo de 
las funciones sexuales. 

Una allmentaclón insuficiente . 
en cuanto a las vitaminas A y- B 
(mantequllla, leche completa, ye­
ma de huevo, zanahoria, lechuga, 
guisantes, espinacas, nabos, berro, 
tomates, etc.) sería capaz de difl•, 
cultar el establecimiento de ta 

~fs~[!c~~n~~~Í.t~~abi~~ 
1!.t~:~: 

t~~e s:oc~.:es;a~~~~~- c~~rf~.~~= 
mismo, culpable del insuficiente 
incremento de ésta. Algunos de 
estos casos-supresión por tiem· 
po más o menos largo de la visita 
mensual-no serian debidos sillO 
a la falta o disminución de de .. 
terminados elementos vitamínl· 

(Continúa en la Pág. 12 J 
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ESUS DE GAVIRIA, el mu­
chachote vascQ" de las es­
paldas descolJlunales, es 
el tenor español de hoy. 
Desaparecidas de los es-

cenarios del mundo aquellas dos 
lumbreras del bel canto que se 
llamaron Miguel Fleta e Hipóli­
to Lázaro, Gaviria ha echado so-

bra la robustez de sus hombros 
donostiarras, el peso enorme de 
nuestra tradición musical, nim­
bada a través de los lustros por 
·nombres tan excelsos como el de 
Oayarre. Hoy por hoy, Gaviria es 
el único tenor español que canta 
regularmente en los mejores tea­
tros de Italia, y que no tiene in­
conveniente en salta r el charco y 
presentarse ante los exigentes pU­
blicos del Nuevo Mundo, seguro 
de que sus magnificas agudos y 
su convencedora media voz conti­
núan disfrutando de la plenitud 
que le gana tantos admiradores 
dondequiera que se presenta. 

Tras .de haberse pasado media 
docena de años sin salir de Eu­
ropa, Gavlria ha vuelto ahora a 
Nueva York, donde actuó allá por 

.~~~~:~~t~1Jos
2!i-i Yu:ii~dáe º~~~~ 

l>Os:a, la afama da soprano andalu-

~o~id~~;n~~n;~i~~Ilo~féal ef a~~ 
SO tenor , y cuando le vi interpre­
tar a lgunos de sus mejores róles 
--en Trovador, en Carmen, en 
Tosca, en Atda---con una propie­
da~ y un caudal de voz que ya 
Quisieran para sí la mayoría de 
los tenores y tenorinos actualmen­
te de moda. 

Jesüs de Gaviria, que ha can­
tado en casi toda Europa y en 

uena µarte de América, es a b­
:lutamente desconocido en Cuba, 

o_ndt; _l~ decadencia de la ópera 
C<?mc1d10 con la ascensión al ce­
nit de c~te astro hispano del bel 
canto. Seame, pues, permitido pre­
~tarlo a los lectores de CARTE-

S, entre otras razones, porque 
tengo entendido.que muy pronto f Pr~pone ir a Cuba_, como "es­
, reUa de U!)~ compan1a que tie­
~ el propos1to de resucita r en 
J liabana aquellas inolvidables 

'. ~rnadas que supieron del prodi-
Íirt~~~"vo,t d~1~!'-r~~?_,r-del arte 

A. RUZ 
J csús de Ga vi ria nació en· San 

Scbastiin. hijo de padres humil­
des. La Naturaleza lo había do­
tado de una voz de tenor magní­
fica, pero él nada supo de ello 
hasta que una tarde de domingo, 
teniendo ya 16 años, le vino la 
revelación de la manera más im­
pensada. 

- Mi gran afición- me dice Je­
sús- era para el fútbol, que en 
España había echado fuertes raí­
ces. En San Sebastián, como en el 
resto de la Península, el deporte 
favorito gozaba de una populari­
dad inmensa, y nosotros, los "cha­
vales", tomábamos tan a pecho los 
juegos de campeonato que una 
victoria de nuestro club significa­
ba una borrachera en la "sidre­
ría" más a mano. Pues bien, en 
una de esas tardes de victoria mé 
encontraba con varios amigos can­
tando a voz en cuello mi alegría, 
cuando de repente entraron en la 
tienda dos señores que me habían 
oído y querían saber a quién per­
tenecía aquella voz que los ha­
bía impresionado. Aquellos dos 
señorés eran Usandizaga, el glo­
rioso autor de Las Golondrinas, y 
EsLrnola, director del Orfeón Do­
nostiarra. 

Usandizaga me pidió que al día 
s iguiente acudiera al Orfeón para 
probarme la voz, y acto seguido 

quedé incorporado al mismo, co­
mo tenor primero. Allí can té ca.si 
tres años, tras los cuales determi­
né fugarme de mi casa y trasla­
darme a Madrid , pue.s por enton ­
ces me hallaba ya determinado a 
buscarme en la capital de Espaüa 
un profesor y a hacer carrera . 

Mi época de aprendizaje en Ma­
drid ha quedado catalogada en mi 
recuerdo como mi mala época. 
¡Qué de trabajos pasé, sin dinero 
ni recursos de ning-ún género ! Mi 
profesor era Luis lribar.ni. famoso 
tenor andaluz, que me d~ba clases, 
pero que no podía mantenerme. El 
apetito, que yo como buen vasco 
siempre he conservado excelente, 
en aquella época parecía multi­
plicarse. ¡ Y no tenia nada que 
darle a mi vora7, estómago, que 
a veces tenía que conformarse du­
rante veinticuatro horas con un 
mal café con leche! 

Al fin decidí terminar aquel in­
cruento calvario y retornar a San 
Sebastián, donde en la casa de 
mi:s pa~;·~s .. r~~r_>.ca f~.!taban los 

Las manchas de 
nicotina desapare­
cen rápidamente ... 

Gracias al Oxígeno. 

Cua ndo CALOX se pone e n contacto con 
lo humedad de la boca, se forman millares 
de pequeños burbujitos que hocen espumo 
alrededor de los dientes y e ncías, li mpiando 
como sólo puede hacerlo este perfecto 
agente li mpiador natural. Restablece la 
be ll eza natural de los dientes, entona y 
purifico lo s encías y toda la cavidad oral. 

Todo fumador queda e ncan tado con 
CALOX,porque no sólo le mantiene la buena 
apariencia de la dentadura, si no que t□ m• 
bién purifico el aliento dejándole una sen• 
soción de frescura en la boca. 

Además de oxígeno, CALOX también 
forma agua calcáreo, ·que neutraliza la 
acidez de la boca y protege el esmalte de 
los d ientes contra los ácidos. 

Su dentista le recomenda rá un polvo den• 
tífri co, y CALOX es e1 me jo r de los polvos 
dentífricos. Es también e l más económico­
duro dos veces más que la pasta . Pruébelo 
hoy mismo y se co nve ncerá. De venta en 
farmaci as, perfume ría s, salones de belleza, 
bazares y tiendas de variedades 

oE:~t~~co~ 
MÁS EFICAZ MÁS ECONÓMICO 

McKESSON & ROBBINS, INC., N11Ha Yorlc, E. U. A. 

f!,;';;':!~n';t1:a dJ/';,.;J~:,:/í~:;::;iu~i,!:th1/ 1!~:fo~.b,.'fí~~::,'l,:, 
McKtsso,¡.é, Robbi11ses su ga,.autía de absoblla pureza y alta urlidad. 71 

-----------------------····-·GRATIS•·----··--- ----··-----·--- ---
DR. B. AilELLA-AparrnJo 78, Habana; Cuba 

Sirv:1sc enviarme "~~,,ris un hote dd Polvo Dental Calo:,r (tamaño lihe1:1I ). Incluyo 
10,· en C) l ampill as Je cuncu para cubrir el franguco. 

Nomine 

Pro vincia. E~tado o l)~•panarncnto .. 
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CONFÍENOS 

SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 



cos. Ahora se piensa que ellos son 
indispensables a los órganos de 
secreción interna para la forma­
ción de algunas substancias glan­
dulares. Esta sería alguna de las 
causas de ciertas formas de es­
terilidad que no se habían expli­
cado de manera completa. Y a ella 
misma habría que atribuir ciertas 
formas de trastornos en los cua­
les no llega a visitarnos la ci­
güeña, que ya habia anunciado 
su llegada, siempre que otras en­
fermedades expliquen la natura­
leza del proceso. 

SaluctJ1.lE>elleza 

¿Se comprende ahora cómo_ es 
absolutamente necesario ensenar 
desde la niñez el aprovechamiento 
de una alimentación completa Y 
suficiente? 

Por lo que se tiene estudiado de 
las vitaminas y de los demás ele­
mentos que el organismo necesita 
para subsistir, se desprende que 
el mecanismo por el cual el cuer­
po se nutre es muy complicado. 
Que cada una de ·las substancias 
representa un papel relativa~en­
te importante. Y que para estar 
a cubierto de los procesos de ca­
rencia, es indispensable ingerir 
no solamente la cantidad nece­
saria, sino también las diversas 
formas de alimentos animales, ve­
getales y minerales que aseguren 
la presencia de todas las substan­
cias vitamínicas. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BlllEZA 
A cargo de la Dra. 
Maria Julia de Lara, 

Médico Cirujano. 

3.598.-TEACHER. La Habana . - Desde 
luego que las tajas, cuando son muy 
cortas y demasiado ajustadas, predispo­
nen y acentúan una depresión en las 
caderas que fac!llta un depósito infe­
rior de masas adiposas. Haga los ejer-

~ic:es11{~~.1,cat~f~1:cfo ek/'rJ!~~~ofl~ d!ª1
~~ 

caderas, de fecha abril veinte y nueve de 
mil novecientos treinta y cuatro. Es pre­
ferible que use una !aj& algo más larga. 

, y no muy ajustada. En cuanto a la fór­
mula que solicita para los vellos de las 
piernas, remita tranqueo. 

3.599.-SENSITIVA, central Stewart', 
Prov. de Camagü.ey.-Remlta franqueo e 
Informes. si su cutis es seco, grasoso o 
normal, para hacerle la Indicación en 
relación con las pequellas arrugas que 

PEQUEiWS CONSEJOS 

PRIMERO: Para las que tienen poca estatura.-Si se en­
cuentran todavía en el período de crecimiento, rec·uerden que 
las vitaminas A y B influyen decisivamente en el crecimiento 
normal. En el presente artículo se detallan los alimentos que 
son ricos en estas importantes vitaminas. 

SEGUNDO: Para la.s que tienen retrasado el período pube­
ra.l.--Recuerden que además de la vida higiénica y los ejercicios, 
los alimentos ricos en vitaminas B y E contribuyen eficazmen­
te al establecimiento de ; esta importante función. 

TERCERO: Para las que no se consideran f elices por ca­
recer de la alegría de los hijos.-Facilite la labor cientifica de 
su médico proporcionando a su organismo las vitaminas A, B 
y E, que tanto contribuyen al buen funcionamiento de los sis­
temas que intervienen en la perpetuación de la especie. En el 
presente artículo se estudian detalladamente. 

CUARTO: Para las que padecen de rasquiña.-Si ésta es 
producida por un pequeño parcisito, aplique la siguiente pomada: 

R / . 
Lanolina ......... . ... . 
Polisulfuro de potasio 
Oxido de zinc ..... . 
Aceite de vaselina 

H. S. A.-Uso externo. 

75 gramos 
24 

2 
50 

A la mañana siguiente báñese con jabón sulfuroso. Cambie 
sus ropas y las ropas de cama. Repítase el tratamiento ci.nco 
noches seguidas. 

se le presentan alrededor de los ojos. 
Desde ahora puedo informarle que con 
sus velntc y cinco aftos son prematuras. 

3,600.-PROZAGA , central Trinidad, 
Prov . de Santa Clara.-81 su cabello está 
tan descolorido. lo mejor que puede ha­
cer es dejarlo un tiempo sin aclarar. 
Exponga directamente sus cabellos al sol 
cinco minutos diarios y apliquese la si­
guiente preparación una vez al dia: 

R/. 
Agua de qui na . . . . 50 gramos 
Aceite de nlmendras . . 30 
Tintura de manzanilla 10 

H . S. A.-Uso externo. 

3.601.--B, H . DE G .. Cama9üey - No 
existe todavia procedimiento para obte­
ner la descendencia del sexo preterido. 
Si eso pudiera suceder, se extlngulria la 
especie. pues la mayoria. como usted, de­
sea tt-ner mejor un varón. Se debe al 
anhelo de complacer al esposo y a las 

ventajas masculinas en la lucha por la 
vida. 

3.602.-MARILE. La Habana.-su caso 
necesita reconocimiento. 

3,603.-E. C .. Sagua la Grande. Prov. 
d e Santa Clara.- Puedo hacerle las ope­
raciones pllistlcas que sollclta. Remita 
fotografía de frente y de perfil, sin re­
tocar. 

3.604.- ll!. R., Banes, Prov. de Oriente.­
¿Por qué no habían de Interesarme "sus 
pequel1as cosas"? Suprima de su aHmen­
tnclón manteca de cerdo, carne roja. 
mantequilla y bebidas alcohólicas. Coma 
frutas en avunas. platanltos, naranjas, 
etc.; y por lo menos tres vasos de leche 

,como _sobrealimentación. Después de al­
muerzo y después de comida tome una 
cucharadita de ta. preparación siguiente 
en un poco de a.gua: 

R/. 
Bicarbonato de sod!o . 40 gramos 

-
Uvas, lec1ie, tomati!, guisánte., . mantequilla. Léase en. el presente trabajo cómo influye¡¿ estos alimentos. por su contenido 
vttaminico, en el crecimiento, e1t la conservación del apetito 11 en el buen J1mcio11amiento de los sistemas que injluyen en la 

perpetuación de la especie. 

(4."-'.l'Jtl. .t 

La edac! primor_osa de lu primera iil 

~~i~f /Ii~J~nÍtf~s:'~~a eltnJ'ree~:!~d tM:l 
ba jo la _ influencia de las vita~1nas. en' , 

esta dichosa edad de la vida. ¡_; 
Fosfato de sodio ?.O 
Sulfato de sodio . . . . . . . . 10 
Bitartrato. de sodio ..... 100 

Mézclese. Uso interno. Cucharaditas. 

3.605.-M. DE O., Dos 
Luis, Oriente.--51 su albu 
fuerte que le malogró la descendencia, 
es preciso hacerle un buen reconoclm.len­
tó y vlgUar sus !unciones renales por 1 
medio de repetidos análisis de orina ~ 

3,606-LA NENA. La Habana-Para ha .. 1 

cer más nutridas sus ceJas aplique.e la , 
siguiente preparación ~ 

w ? 
Tintura de romero 5 grnmoa ,\ 
Aceite de ricino S .. r1 

Aceite de almendra 5 .. ., 
Aceite de coco 5 ., :: 

H s. A - Uso externo --:f~ 
3,601.-BETTY BOOP, Antilla, Prov. ,i¡(~ 

~;t:at~~~iÍb~ef~~~ '!i1s ~tº;~?1:-::be"q~e ~ $ 
dicaba en su carta anterior. Le deseo quí'1 
salga de su cuidado con toda fellcldad·,;! 

3,608.-J. L .. Artemisa , Pinar del Rfo . ....:.j 
Aunque escribo esta sección expresamen•¡j 

~~rf:ar~a elc~;;°diefo~nl~;>i;a'u!r;!e~;° ~~ 
~~ ~l~b'Je c:~Jº ,Jay6~~o~~:nt~. 

1i1 v;!,\ 
su prometida se extirpó las amlgdalas q.ue\~ 
tenía enfermas es preciso Investigar en'.t 
cuanto a las condiciones de las cuerdal ,,¡ 
vocales pnra curar la ronquera que pa­
dece. ¡ 

3.609.- M. R ., cotón, Matanza.~.-Com~. 
~~L ¡ 

'· 3,610.- M. F .• Santiago de Cuba, Pr'"! 
de Oriente.-Cuando se pierde de pe 

{u~Jo f~;r~!g~e~~!~
1
!\n~ufr¿ic~c~~e q~:s:_,_ 

llegue a padecer de Insomnio. En su ca 
so hay que darle preferencia a su esta 
do general. ,~ 

3,611.- R. R. R ., Caibarién. Prov. tU 

~g~taP~~::~fa;;t~~; :!~ed~~~~? Wir us~ 
se cayó causándose lesiones que le pro:-~; 
ducen los trastor 
mejor es restituir 
tónilcas. Remita franqueo. 

3.~12.-ANTINEA, 
de camagüey 
nes para esa 
que le ha salido en la porción 
rnlnente del busto, teniendo 
mente quince años. con la. superficie 
pera e Irritada, necesito verla. 

AVISO A LOS LECTORES DE 
"SA.LUD Y BELLEZA." 

De regre110 de nuelltro 11egundo 
viaje de e11tudio por Bélgica, Fran• 
eta y Alemania, en nuestro con­
sultor«> de "SaLUd, y Belleza" con• 
te,taremo, con la mejor voluntad 
la, pregunta, que ,e no, hagan 
en relación con nue.Ttra e11pecta~ 
lidad. Aquello.! a.,unto3 que, por 
-'U tndole, requieran una conte.!• 
tación privada, deberán ventr 
acompa11.ado.t del corre.tpbndtente 
franc¡ueo . En uno y otro caso las 
cartas deberán ser dfrigtdaa a m, 
nombre, bien a la -1:ección "Sa lud 
y Bellezct". revt.tta CARTELES. In.• 

{,ªc{!t~ g{inen:i:::r· ~:~:i1:a;:;tt~~~ 
lar, Calzada N f 9Z, eaqutna a Pa• 
sfo, Vedado, La Habana. 

Dra. M 'I' JULIA DE tABA. 



APRENDA 

;RADIO 
Y TELEVISIÓN 

:°"EN SU PRC,PIA CASA" 

o lo preparo en su 
en sus hóras libres, 

par un puesto bien remunerado en 
aprender por medio de mi 

oso metodo de Hojas de Tarea. No se 

Ae11pte mi oferta ele 
prueba por 30 ellas 

Gane dinero 

GRATIS 
nn LIBRO 

-~~~~~:S;E~Di:-P':1~ ,. 
.J;~~s:th~io r.o.'l~ICIN Calif. .: 
~ LU~ 1 
),~...!:7.":.:,l~~":,'=ª~n~~~ 1 ;,,:..,., __________ . 

lliir' ..... --------: -le'~----.. - - ---

Esta sección tiende a satisfacer ·una necesidad: la de recoger el ele.mor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos .que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una !lnalldad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas. sugerenclas de bien pUbllco y requerimientos a las autoridades, 
los insertaremos ert forma sintética. Nada personal será. admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban oorto y claro. De Jo contrario. no prestare ­
mos atención a sus envios. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONtMA~ _.IRAN 4L CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comuhicaciones ·que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que h ayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas cc:,n anterioridad a la Prensa. 

NOTA.-Publlcamos esta carta 
que no llegó a tiempo para In­
cluirla en esta sección en el nú­
mero anterior, por su gran inte­
rés lnformatl vo, pues en ella el 
competente director de Montes y 
Minas menciona las distintas es­
pecies de árboles que, con ante­
rioridad al festival del día 10 de 
abril, se habían plantado en lo 
q'Ue· Sera el Bosque de La Habana. 

EL DIRECTOR DE MONTES Y MINAS 
PARTICULAR 

Habana, abril 7 de 1937. 
Señor Alfredo T. Quilez. 
Director de la revista CARTE-

LES. 
Habana. 
Muy distinguido señor y amigo: 
Leí en su interesante revista 

hace varios días una información 
gráfica del estado actual de las 
obras que se ejecutan por este 

~:t:~:mlentin Pg;sª u:º~C::e ~irt~ 
de recreo y esparcf miento a sus 
habitantes. 

acf!af.r~xf::!~ 9 
8Í~~:o m~ta;g ~! 

brá de celebrarse en dichos terre­
nos la Fiesta del Arbol, a la cual 
invito a usted de un modo espe-

~¡ª~de~~:tgu;e v¡~ ~~~b!}o:'~~~ 
gran empeño que tenemos para 
que la obra resulte lo más perfec­
ta que sea posible, y de un valor 
adecuado a lo que merece esta 
gran ciudad. 

Tenemos ya sembrados rodales 
de las siguientes especies made­
rables y frutales: 

Mamey de Santo Domingo, po­
marrosa, sabicú, anacahuita, ma-

1!!Pfos~º~;f:;Úa~cc13;o~~~~tlci,u~~= 
ria, caimitillo, yamao, yanilla, ma­
curije, cigua, cabo de hacha, ara­
bo, melaleuca, flamboyant, roble, 
vigueta, caimito, yaya, siguaraya, 
guairaje, jocuma, yaba, guáima­
ro, mamoncillo, guara, manajú, 
mulato, canistel. 

De este modo podrá usted apre­
ciar la labor realizada (/,e un año 
a esta parte, esperando que con 
el estímulo que nos preste su va ­
liosa revista tendremos entusias­
mos para proseguir nuestra obra 
y rematarla en breve ·plazo. 

Reciba el testimonio de mi me­
jor y más distinguida considera­
ción; 

JOSE ISAAC CORRAL. 

Port-au-Prince, 11 de abril de 
1937. 

Señor Director de CARTELES: 
En ésta tengo la venta/a de 

::,i;:~~l~ár~~ dJe~~a;~°vts~í~; 
publtcó en la fecha de U de febre­
ro .~n -~ª sec_ción "L~ _ _9pin!4n A1e-

dora';. Yo supongo que CARTELES 
tendrá la "hidalguia" de publicar­
lo con la misma "implacabilidad" 
que lo hizo en su comentario. 

En la esperanza que CARTELES 
mantenga su buena acogida que 

';:¡o~en~~ ªl;'Jti~i;~1ósm1e seJt; 
consideración. 

EDMOND CRAIG 
( Antiguo cónsul de Haití). 

Ave. Truiillo, 425. 

Mi comentario al comentario de 
CARTELES: 

Sin embargo, el redactor de 
CARTELES es tan ciego que ia­
más ha podido descubrir que en 
La Habana misma, donde se edi­
ta su. revtsta, uno de sus compa­
triotas, el señor Pastor Castañe­
da, forma otra clase de cuadro tan 
sórdido también, quedándose en 
la Legación de Haití como secre­
tario y cónsul general- de una co­
lonia tan cubierta de males in­
veterados y contagiosos. 

EDMOND CRA/G. 

COMENTARIO.-El comentario 
que indie:na a nuestro comuni­
cante fue el que hicimos a una 
carta recibida de Bayate, Guan-

~~~!~~e~~i~: ~~i c~n~~bf~!t~ !fi~ 
frecuente entre haitianos y cuba­
nas. Ese comentario era el si­
guiente: 

"¿A qué añadir un comentario 
a esta carta? 

Muy amargas son las reflexio­
nes que ella suscita. Y si no cre­
yésemos que estas vergüenzas pa­
trias deben exponerse a la luz pú­
blica, como el mejor modo de co­
rregirlas, nos abstendríamos de 
publicarlas por. un concepto de 
pudor. ¡Qué triste es que a los 

~~e~~~Ja c~:!~~b~w~ d~0R~~~~l:~ 
de tamaña sordiQez ! " 

·Esta reviSta no enjuicia los pro­
blemas de índole particular que 
puedan presentarse en ningún 
pais hermano; pero no se abstie­
ne, por ningún motivo que no sea 
uno de fuerza, de atacar civica­
mente todas las lacras que en 
nuestra' tie'fra s"epresenten. A tra­
vés de los años de su existencia 
CARTELES no ha hecho otra co­
sa que combatir todo lo que sig­
nifique una relajación social en 
Cuba, surja ,donde surja, y sean 
quienes fueren: los responsables. 

Y nos parece que nuestro co­
municante evidencia una suscep-· 
tibilidad exagerada al tomar co­
mo ofensas a Haiti y a los hai­
tianos lo · que sólo se referia a 
los trabajadores d_e ese pais en 
la zona de Guantanamo. 

Come?~~~~q~ J.llUCho~ m___á;3 a~~r7 

NECESÍTASE: 
UN HOMBRE 

¡ SERÁN RECHAZADOS 
LOS BARBUDOS! 

A ~!~i~!¿e;n~::~~1::.t'!i~ 
los que no se afeitan bien. Por 
lo tanto, si Ud. dei.ea una afei­
tada suave, limpia-la última 
palabra en confon-ur.e la Cre­
ma de Afeitar Mennen. Hay 
dos clases: La Simple-y para 
extraordinaria frescura, la M en• 
tolizada. La Crema Mennen le 
proporcioria más afeitadas por 
menos dinero, y una ep,puma 
más untuosa, aun con agua fría. 

qu~S:ªfaul!c~~t F~~¡~ª{M~n~~!~~ 
y el Talco Mcnncn para Hom­
bres. 

CREMAS DE AFEITAR 

M~NN~N 

Los mejores Salones de 
Belleza asan el Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE BIRD" 
15 días de duración. 
No destruye ni mancha la uña. 
Contiene Vitamina "F". 
El preferido de toda dama elegante. 
Usado por expertas Maniéure,. 
En siete modernos colores. 
1 TIIIA-COTIA. 2 SUN·IOSI, J UIIOCA. 

• MANOGANY. 5 lÓNDON-U.N. 
6 IUN·TAN. 7 CIIMl•UGHT. 

BLUE BIRD, lnc. Perfumers 
130 WATU u■m, NIW YOII 

A,.nte1 MAISON IUGINIA, Amlstal!I, 59 
De ven~a. en Prr/umerúu, Peluque­

, rta.r 'JI Farmacta&. 
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TERCER PISO. 

CJtauUeuta · 
· · 49 duivet>atio-. 

Novedades de Playa 
Coincidiendo con la apertura de la Gran Venta 
49 Aniversario, EL ENCANTO presenta en todos 
los departamentos las novedades más represen­
tativas de la moda de verano. En la presente pla­
na aludimos gráficamente a las novedades de 
playa, en cuyas colecciones hemos reunido los 
modelos más lindos lanzados para 1937. 

!--Juego de piqué es­

iampado, muy en boga; 

compuesto de shorts, 

bandana y capa larga 

12.50 
3--Modelo II Gantner 11

1 

de dos piezas: traje de 
una s::>la pieza, con.ajus­
tador interior, y saya 
separada. Colores: ama­

bla nco, turquesa 

12.50 

2--Modelo "Gantner ", 
en fino !ejido afelpado, 
con sostenedor interior. 
Colores: royal, melón, 
rojo, blanco y amarillo 

10.50 
4-- Maletín personal de 

·baño, en goma y crash 

a óvalos prusia y car-

melita ____ 1.25 

2-

4-



GEílTE ~CÉLEBRE 
LUIS VAN BEETHOVEN 

n EETHOVEN nació en Bonn, 
Prusia, Alemania. el 17 de 
diciembre de 1770. A los 
cinco años comenzó a en­
señarle música ,su padre, 

tenor de capilla en Coionia. Al 
principio el niño se mostró rea­
cio al aprendizaje, pero después 
se aficionó al cla vicordlo, donde 
buscaba consuelo precozmente a 
los sufrimientos domésticos, pues 
su padre era brutal. Recibió clases 
de los organistas de la corte, Van 
der Eden y Noefe. A los 12 años 
asombraba venciendo las dificul­
tades de las obras de Bach y de 
Haendel. Comenzó a componer 
antes de aprender armonía. A los 
20 años llegó a Viena con una 
recomendación para Mozart, que 

predijo su genio. Recibió clases de 
Haydn y Albrechtsberger, aunque 
los métodos de éste eran incom­
patibles con el ardiente tempe­
ramento musical de Beethoven, 
que estudió también literatura 
clásica y moderna y filosolia del 
arte. 

El joven compositor fué bien re­
cibido en la corte, que lo pensio­
nó. Viena lo consagró como el me­
jor pianista conocido. En su pro­
ducción de esa época se advierte 
ya el aire genial, pero. está in­
fluenciada aún por Mozart y otros 
grandes de la música. 

A comienzos del siglo XIX se 
acentuó como incurable la sorde­
ra que se le iniciara años antes, 
Y debido a la guerra entre Fran­
ela Y Alemania perdió la pensión, 

t~~iº d~uja s;oc~ed:ct. tali;~~~d~ 
P<>r los alrededores de Viena con­

. cebia el ~lan de sus grandes obras · ie esta epoca, donde ya vuela li-

vi:ía 5~e ,~
1
g¿n¿~~toc[~te e6f ~:~lá 

obras musicales de Imperecedero 
valor y audacia de técnica, que lo 
sitúan entre los más grandes com­
positores de todas las épocas. 

SIMÓN BOLÍVAR 

S
IMÓN BOLÍVAR ·i:iació en 
Caracas, Venezuela, en 
1873. Se educó brillante­
mente en España, reco­
rriendo luego en viajes 

d udio .la mayor parte de Eu­
ropa y l.g¡¡, Estados Unidos. Regre­
só a s11·1 'país después de haber 
entrado en contacto con los he­
chos y hombres de la Revolución 
francesa y la epopeya napoleóni-

~!r!}tT::~g~ :n1~~~1:1~~rdT! f~: 
dependencia. Se distinguió en se­
guida como militar de grandes 
arrestos. y hombre de caracter, as­
cendiendo a coronel en 1812. 
Tras ganar 15 batallas, entró 
en Caracas en 1813, expulsan­
do de Venezuela a los españo­
les. Se le otorgó entonces la dic­
tadura suprema, con el título de 
"El Libertador". En 1815, victo­
riosos los españoles, huyó a San­
to Domingo. Poco después, reor­
ganizado el ejército y disponien­
do de una escuadra, regresó a su 
pai,s, siendo nombrado Presiden­
te. Derrotó en veinte ocasiones a 
los españoles, brillantemente se­
cundado por un cuerpo de esco­
gidos generales, y reunió en una 
sola república a Venezuela, Ecua­
dor y Colombia, entrando Perú en 
la contederacion despµés de la 
victarla de Boyacá. Ejerció la su­
prema: magistratura conforme a 
ru •.xperlencia y su ideología, sien-

en Viena, y en los que tomaba 

C:~o~JJg~t:~T~~Il~é ~Jrªr:s~~ do muy criticado por considerarse 
dencia a Baden. por algunos que aspiraba, como 

El tercer período de su vida ar-- Napoleon, a una corona, crítica 
, tlstica lo abre el concierto donde • que él rechazó indi~nado. Estalló 

Presentó la Novena Sinfonía con ~ofri~~ra~
1
ó¡,.¡/ºéf p~:br~s~o~~g;~g, 

· tn•oros (año de 1824), que despertó constituyéndose Perú, Bolivia y 
menso entusiasmo. Se caracte-

, riza este período por los aspectos Ecuador en naciones indepen­
: llllsticos en su obra, que resultó dientes. Bolivar resi~nó su magis­

en muchos casos ininteligible. Se tratura en 1830, viendose perse­
: dice que celoso de verse eclipsado ~~~o Yañ~ u~il~:dgúa~;;:)i!ci~ s!~ , ru~,ssim, no quiso recibir a éste te de edad, lleno de escepticismo 
•~ ntarle ºs~u=d~i~uaccio~nsa. sªuftreiso_timmºa· -s y amargura. 
Pi que Simón Bolívar tuvo, como nues­
i tos nunca por su sordera Y disgus- trq Martí, la aspiración de hacer 
t Jnás familiares, Y día a día se hizo de todos los países de la América 

taciturno Y huraño española una gran confedera -
"Jn F3ileció en Viena de u"na enfer- cion. Sus documentos políticos son 
1 dee d del pecho el 26 de marzo apreciados como la obra de un 1827, dejando a la posteridad genio. 

"ES LA MÁS DELICIOSA SOPA 

DE TOMATE QUE HE PROBADO!" 

"ES SOPA CAMPBELL ... PREPARADA 

CON LOS TOMATES MÁS RICOS ... 

MADURADOS AL SOL .•. " 

Al probar esta sopa Campbell , usted nota el delicioso sabor del tomate 
fresco, maduro , impregnado de sol. Saboreándola, usted se da cuenta 
por qué la sopa de tomate Campbell es la gran favorita en todo el 

mundo ... Pero el gusto no es todo! Cada cucharada de esta sopa ex­
quis ita tiene abun dantt:S propiedades tonificantes . 
Además, la sopa de tomate Campbell es mucho 
más substanciosa que las sopas comunes. Así, 
antes de servir la sopa de tomate CampbeII, se 
le agrega una cantidad igual de agua; o leche si 
se trata de C rema de Tomate. Por eso cada 
latita de sopa Campbell sign ifica que usted 
puede servir doh/, cantidad de sopa. 

Sopa de Tomate 
LAS SOPAS DE MÁS ~ENTA EN El MUNDO • 21 CLASES A ELIGIR : .ESPÁRRAGOS 

• HABICHUELAS • CARNE DE RES • BOUQlON •APIO• POLLO• ALMEJAS Y VEGETALES • CON­

SOMMÉ ■ SOPA ESCOCESA • CREMA DE CHAMPIÑÓ N • T AllARINES CO N POLLO • RABO DE 

BUEY• GUISANTES • TOMATE • VEGETALES • VEGETALES CON CARNE • Y CINCO CLASES MÁS 



NO AS GRAFICAS 

El eminente guitarri.&ta y conferenciante Reghio _s_AINZ DE. LA MA Z,:t (a l ce n_tro), 
que uisitó la redacción de CARTELES en compama del l,nllantc ¡,cnorltsta Migu el 

BAGUER, siendo reci bido por nuestro compa11cro Ar turo ALFONSO ROSELLO. 

Clementina SU A­
R E Z, la "má,1 bue­
na, más loca y más 
lírica poetisa de 
llond·11ras" , según s1L 
;;roloyufata, r¡ue ha 
¡mblicado mi origi­
nal volu'me1t de poe• 
mas de agresiva mo• 
il<'rnidad" , bajo d 
titulo de "Ei.gr«• 

11ajc" . 

S,·rafin NU,VE,'Z , br­
lla .!I notable ¡iocti• 
sa. r¡uc acaba dP. 
obfrucr 11 n doble 
<:_rilo rl1• librnia lJ 
rl,· critica con la 
lllLOlicttC'HÍ!/ fic ,q¡ 
libro ··}\fa r Cauti• 
n1 ··. colcrció11 clr. 
po1·11w.~ de rf.ilf1tada. 
/1m1d11ra tl'mlÍtica .!/ 
d,• 1iri·11~il vriqi11«-

/frlarl form al. 

1-'cdaico DE TUA1'ZABAL , 1/0UClista 
cwmtista, c11sayista .V ¡,veta, colabora­
do~ ilustre de f;AR1'ELES, f/UC publi­
cara a fines d t mayo el tomo cflrrcs­
pondientc a r.se mes de la Editori11l 
Trópico, QW! <Lirigc Emcterio /:i. Santfl­
vcnia: una antolog!a de c1ientos c u­
banos contcmporáuco.~. publicación qu1; 

ha suscita~1rcr:i~~ fü~~~~•io:.n llijCMros 

rrc ~itlc i:cia 11c! a1:n 11 cr~o /1,:,mcnuic ofrccir!o al d ocror ALOMA c11 lus sa,"011 cs de ra ccrcccc ría "'La Tropical"'. 

Sobre· ... 
(Co nlinuacfon de la Páu. 4 ; 

la celda del preso . . . Dicen qu 
el hombre se revolvió todo el dí! 
mquieto y desasosegad9, y al lle. · 
~ar la noche se agarro a las re. 
JS.s y pidió a los carceleros con 
voz humilde (de acento suave lg. I 
nora do en él hasta aquel día) "que 
le volviesen a llevar las rosas" 
"Me encuetro más t ranquil<>--dijQ 

~~~~a laJe{l~~er~ul, ~~n16r~r~~ 
fías deseos de ser bueno!" 

Y era, según dice el célebre edu .. 
cador, la influencia de la belleza 
pura en el alma reseca y perver­
t ida, que no había sabido com­
prender las cosas elevadas, slno 
dar-por el contrari0-pábulo a 
los instintos bajos y groseros. 

Por regla general- y aparte na­
turalmente los espíritus eleva­
dos---el campo suele ser el lugar de 
trabajo y de aburrimiento del que 
vive en él, y es en cambio de es-

~~rc~g1di~ntgefle~a0~i~ir~6t~~u~~~ 
como lugar de expansión, de fres­
cura y distracción panorámica en 
un día de excursión o de fiesta .. , 

Claro está que las personas que 
al pasar unas horas de campo, sa .. 
ben gustar las sensaciones de su 
belleza y sentir el llamado . de la 
t ierra, conocen bien que en nln­
gim lugar de diversiones ciucta .. 
danas han de encontrar tan al­
tas emociones. Pero por desgracia 
para la Humanidad -que va bus­
cando la dicha y no sabe encon­
trarla, es muy escaso el número 
de jóvenes que en una ta rde cam­
pest re. saben poner su corazón al 
lado del latido de la madre tierra, 
y más dolorosa la incomprensión 
todavía del que vive en ella y so­
bre ella , que no la conoce más que 
para explotarla y por no saber ex­
traer de la tierra la verdadera fe­
licidad se pasa los años soñando 
con poder abandonarla para mez­
clarse en la vorágine de la ciu­
dad . .. ! 

Es asombroso que hayamos lle­
gado a este punto de la civiliza-

b\i~i;e~t~ª q~~~~
11

\~~ctg;¡;d~:
1g::. 

cinamientos no hay aire ni salud; 
que en las casas de muchos pisos 

~6n htK 7:n;zad~i ~i~riitª1¡r~~ 
queda el hogar convertido en una 
cárcel de sequedad y aspereza; 
que jamás podrá ofrecer al espí­
ritu la misma serenidad, ni al 
hombre preparado el mismo en­
tretenimiento, el proceso de la luz, 
el a vanee de las estaciones, el es• 
tallar del fruto . . . como la vacie­
dad de una película vul~ar, o un 
café sin aire ni expansion. Y sin 
embargo, y con aspecto de nega· 
ción absurda, vemos cómo las fa­
milias se vuelven rudas y poco es­
pirituales en los campos y en 
cuanto el hijo crece, se sueña con 

fau~1~t~!ct u~
1 

c~~~fir ~l q~;u!ªfr~s~ 
ca y clara del manantial, por la 
cálida y escasa de las poblaciones; 
la pureza del aire, por la viciada 
atmósfera de las habi taciones re­
ducidas; el espectáculo de un pa­
norama espléndido, por las est re­
chas calles atestadas de gentes 
que no se conocen o se conocen 
hasta odiarse; por las oficinas, 
llenas de humo, de mentiras polí­
ticas, de oscuras ambiciones; y en. 
la balanza contraria del panora­
ma de los astros y las nubes del 
cielo, la mirada turbia de los in­
trigantes, de los egoístas, de los : 
traidores ... 

Y es porque no se ha ensefi.adO 
al niño desde pequeño que la tie­
rra es el mayor milagro; que es 
generosa y pródiga; que si la des­
deñamos es porque no la conoce­
mos, y al no conocerla más que 
en su lado utilitario, lo que hemos j 
puesto en ella p_or nuestra con ve- , · 



niencia - maquinismo, industria, 
aperos de labranza-nos t.apa co­
mo una férrea compuerta el río 
de generosidad que la tierra nos 
ofrece, quedando toda la verda­
dera belleza, oculta e inadvertida 
en el fondo de nuestro egoísmo .. . 

Recordaré siempre una tarde 
ante el salto del Laja, en Chile. 
Cae desde una gran altura la ma­
sa extensa en cientos de metros 
del agua, que rebota y salta a al­
turas gigantescas que se irisan en 
mil colores a los rayos del sol, y 
desde la elevada meseta se des­
ploma como una compacta tela 
sin medida, sobre el abismo que 
recibe las aguas, llenándose, rebo­
sándose, gritando y rugiendo allá 
abaj o sobre las piedras negras, en 
vertiginosa carrera dislocada, en 
la búsqueda lejana del mar ... Re­
cuerdo bien, como, al ver una ca­
tarata de tal magnitud, me puse 
de rodillas sobre la hierba del 
campo, en adoración a Dios, a 12. 
Naturaleza, a quien pudo volcar 
sobre la planicie, mar de agua 
dulce que venía quién sabe de qué 
nacientes fantásticos, para derra­
marse luego en turbulencias de 
terr'emoto, recogiendo los siete co­
lores del "arco", y devolviéndolos 
en chisporroteo de espumas fos­
forecentes sobre la gramilla flo­
recida, sobre el abismo insonda­
ble, sobre el paisaje luminoso . . . 

Absorta, estremecida, subía mi 
espíritu también como una llama 
al sol. .. cuando de pronto escu­
ché a mis espaldas unas risas. 
Eran los campesinos que nos ha­
bían conducido hasta allí, que se 
burlaban de mi admiración ... 
"¡Se puso de rodillas!", bromea-, 
ban; y luego muy enfáticos: "¡Nos­
otros no le damos importancia a 
esto!" 

Y era verdad. Pude observar có­
mo habían fabricado sus chozas 
de espaldas al paisaje, en recodos 
sin belleza, como quienes en rea­
lidad "no le daban importancia 
a aquello". 

Y sin embargo, nosotros sabe­
mos que si ellos le hubiesen dado 
esa importancia, hubieran podido 
ser más felices, porque si en me­
dio de la pobreza o los trabajos, 
sentimos las emociones que la vi­
da nos ofrece, seremos menos des­
venturados, y si ponemos ideales, 
ilusión, belleza en la labor, ésta 
se hace menos pesada y no toma 
el trabajo las formas pesadas de 
condena . .. 

Nosotros no nos cambiariamos 
por esos seres a quienes no detie­
ne el brote de una planta o el 
temblor de los astros, y entre pP­
sares e inquietudes, nos conside­
ramos felices porque sabemos com -

f;g~~e¿1~fe~ri~~Pi~~~u;o~?:n~~e~j 
oido sobre el corazón de la tierra 
Y extrayéndole su música, sus lla­
madas, su serenidad ... 

Sobre el libro de Maeterlinl< 
con sus observaciones sobre la vi­
da de las hormigas he visto yo 
suspensas las cabezas doradas y 
morenas de mis hijos, mezclando 
en las observaciones la necesidad 
Utilltaria de suprimirlas pará el 
~delantamiento del huerto, con la 

i~A~;fasd:n ª~~!irjJ~¡ ianª~~n~~ 
de enseñanzas ... 

* Hace poco tiempo hice yo una 
excursión a la cordillea de los 
¡4°des por cierto lugar de bellezas 

d~~m1~;~d~!·1 M:iaj~~n~iar~~ec~~: 

~;l~b~~r b~
1
A~i~ia~~c~~~J¿a~~ ~~ 

carge1, pero la jira se realizó, sin 
~m bargo, sin encontrar ni rastro 

a eno:~d;d~~r~;n~~
0 ~Í0pJi:!J~~ 

caballos nos refugiamos en una 
ªa.sita q1:!e se alzaba entre arbole-

a Y penascales al pie de la cor­
dillera. (Continúa en la Pág. 57 J 

NOTA ªRAFICAS 

Gnrno- at · concurrrntcs a la fiesta celebrada el pasado ñ.omfnt,o por la Soci t. dad dt' En•plead os de la Nu..:ra Fábrica de llido 
· CI! los wrdmes de "l.11 7'ronkíd" 
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A. USTED ... ¿le dan ata­
ques también? 

" - No, señor: a mí no m e 
rhn ataque~ 

f REMeNICl8N esa sensación de seguridad que me 

!~~!rt;~c:Jala~~se~J!ªm6~1mfe~: 

~~to~ir~r~\rarel~~t1¡is·af5ae~~~ f Niego roti.mdam~!)-te Y 
callo, sin prestarle atencwn. f:11 
apariencia para que no co!-ltmue 
haciéndome víctima de su m~on­
t lnencia verbal, pero en reahdad 
continúo observándolo de ~slayo. 
Observo que prosl~ue mlrandome 
durante un rato avldameJ?, te, en 
espera de que calme la curiosidad 
que lo tortura . En tanto, detalla el 
diseño de mi corbata, aquilata el 
oro de los yugos de mi camisa Y 
parece contarme los botones del 
chaleco. Finalmente, seguro de 
que no me ha de extraer una .Pa­
labra más, se recoge en el a~1~n­
to y calla a su vez. Es un ep1lep­
tlco cuya condición natural de 
extravertido acucia y subraya la 
enfermedad, en los días 9-ue, pre­
ceden al acceso . . . ¡ Fellz el! Y 
digo así porque siqu_iera. sabe a 
qué atenerse sobre s1 mismo, en 
tanto que yo nado a ciegas en el 
mar sin riberas de la incompren­
sión. Parece que nací demasiado 
pronto, porque si sufro de una do­
lencia real para ella no han en­
contrado aún remedio los doctp­
res, y si poseo una facult3:d mas, 
otro sentldo--que no caere en ~a 
banalidad de dotar de un, ordi­
nal- entonces peor todav1a: re­
sulto 'un Suj eto excepcional, el fai ­
sán en el gallinero. 

PI~ J. R. CHiílARD Lo mismo 1ria a su encuentro si 
en vez de médico fue ra boxeador 
pitcher de baseball o arquitecto'. 

Soy un señor como todo el mun ~ 
do, pero que tengo la_ desgracia de 
permanecer ciertos d1as en angus­
tiosa espera de una hora que se 
impone a mi espíritu desde que 
abro los ojos por vez primera en 
la mallo.na, y que se traduce e.n 

t:rct:~e~~~o~erri:~~ºz~~~:r; ~!1~~= 
tos de una sola causa, el temor, 
miedo abyecto a esa hora duran ­
te ruyo transc_urso_ siento que r;ne 
amenaza no se que, ignoro quien, 
porque es el caso que carezco de 
enemigos al igual que d~ r~milia-
~~%fu~e N~!~h~:aulaª /~s~~10~1 e~~: 
}~grees~nr:~r::~ee!a ~!~~1t:ct ~i: 

Westminster, si no fuera porque 
me siento incapaz de adquiri r ta­
les instrumentos de tortura,. .. 

Ahora estoy sentado ante él, co­
mo de costumbre cuando vengo a 
casa del doctor Rivona, y marca 
las dos y cinco. Cada vez que su 
péndulo desciende en virtud de la 
inercía y vuelve al punto de par­
t ida, es decir, dos veces cada se­
gundo, recoge todo el sol que ca­
be en su pequefi.a esfera y me lo 
lanza a la cara, como una inj u­
ria o cual una ·burla. Ese mismo 
sol tangentea el cimborrio de la 
caseta del mono, instalada en me-­
dio del patio, y se adentra~en los 
arbustos para arrancar ful gores a 
las botellas que enterradas por el 
gollete delimitan los a rriates. 

Hace un momento un a de las 

~gg:~!1\~s
•e~ª 1f~a~l~~r:~· ct:ª~~a 5~ 

dos y en este breve lapso consül­
tanse quince o veinte personas. 
De dos a cuatro y mediante la su­
ma de diez pesos se tiene el de­
recho a ser atendido y a recibir 
la prescripción del caso, que pue­
de ser adquirida en no importa 
qué farmacia . Los que acuden a 
las consultas gratis, no: ésos han 
menester, para medicinarse, de 
ir exclusivamente a una situada 
cerca, que es la ünica en La Haba­na cuyo práctico, dotado sin du­
da de poderosa facultad intuitiva , 
es capaz de identificar bajo el 
enigmático concepto de "Solu­
ción 10" a la feliz pareja que 
componen la magnesia y el ben­
zonaftol , unidos bajo la égida del 
agua destilada . . . 

Somos cinco los que aguarda~ 
rnos en el recibidor, pieza enorme 
e inconfortable en la que des­
emboca el zaf:!uá.n , que da acceso 
al patio por dos grandes arcos 
que rematan vitrales policromos y 
que se comunica con la sala y el 
gabinete del doctor: el epiléptico viera han pretendido poner coto 

a mis premoniciones, en sus cua-

Vºva1~~?;~!t~,ª1~~hii ºa1r!iJ~~r~ 

de marras, una señora con su hi­
ja, clorótica y desgarbada ésta, 
sanguínea y empastada por diez 
arrobas de grasa aquélla, otra 
mujer, sencillamente esplénd.lda 
y que d~be venir a diario, pues 

fos fa tos. La quin ta parte restan­
te ha hurgado sabiamente en mi 
\,)Siquis para deshacer el comple-
1º l_leg~!)dO ~or eliminación a la 
mh1bic10n primera y generadora 
y ha eliminado o pretendido eli­
minar los relejes de mi vida. Aho­
ra bien: ocúrreseme que esto úl­
timo es tomar el rábano por las 
hojas ... O el efcct,o por la causa. 
Aunque no puedo negar •pie los 
relojes mt- ataca ron siem1m! los 
nervios ; todos ellos en mayor o 
menor grado, pero sobre toctc. esos 
grandes, gra•,es. macizos, que ;•e 
alongan severos en la paz sombrta 
de ciertos gablnetes y cuyas ma­
neclllas.-csclavas despóticr.. pero 
justamente regtda:;..--0beder1.:r a 
un péndulo gr~duable, a dos vaso:; 
con mercurio, u a otras tanta.b 
pesas formadas con segmento!': de 
varios metales, y al gra victo .re 
clamo de cuyo gongo pret, .. :d~ un 
sonido indefinible, corno de :.\f!s 
quiciamiento: máquinas. precisas, 
que tajan ia masa del tiempo, 13, 
fragmentan y nm; la meten por 
los oidos, por las pupilas y l.!. ;:-,ie i. 
misma gue :,e eriza y vibra. E1 
de mi medico es de éstos y a huen 
seguro que le hubiera regalado 
(para su.stiLuirlo, claro esta I otro 
de esos que bajo el más digno em­
paque ocultan un alma pueril de 
mujerzuela que ::.e manifiesta y 
deslíe cada sesenta minutos en la 
gracia intrascendente de un mi-

~e\a~npe~~rn~n d~a jl~ i~e~d7~ ~: 
CARTE.LE.l ~ 

siempre la he encontra do aquí, _ ~ic~e ~ ei~t{fnta d~e i~o pyr j~mato· 1 
Y~ · · d I º• La. madre y .I;t hija no me Ha- ~:d;~~~~el~. e as excelencias de 
man la atencion. De ambas la Hoy a la una, cuan do abrió su 
enfer~a es la segui:1d.a Y no hay mampara para dar por termina­
I]eces1dad de ser medico P?-ra se- das las consultas gratis y empe­
nat3:,r en ella a la doncelht,a. q.u~ zar las otras, enarcó las cejas pa­
penctr~ en la ~u.be~tad t ra baJosa ra i.n terrogarme .. Contesté levan­
mr::nte, el ~p1l~ptico, menos, Y tando cuatro dedos. Asintió son­la dama ~ol1tana tampoco_ logra riente e hizo penetrar en el des­
apar tar mis 1;egros_ pensanuentos, pacho al primer, consultante . . Ya 
pese a ;;u .esplendidez.·· Ya no estábamos todos excepto la dama respirare . hbre11"1:ente hasta que espléndida, que llegó después. y 
sean las cmco. S i me es , dable en- desde entonces permanece en con­
tonee~ h~cerlo porqu~ se, conozco, sulta el mismo enfermo ... 
que s1 nus premo? 1c10nes o cora- La carcoma de la inquietud me 
zona~as n'?, halla, on h~st~ ahora roe el alma, añadiendo a mi zo­
eco mmed1ato . en la 1 eahdad es zobra la turbia duda de que Ri­
porque no ha~1a yo alcan~ado el vana no se halle !ibre a mi hora 
grado de _acmdad_ n ecesario, por cuando se abre la mampara Y decirlo as1, para mterpretarlas Y sale un hombre alto, maduro, de 
l1?Calizarlas debidamen~e en el mirada huidiza y manos temblo­
t11?_!11Pº, per~ que, a partir de? ,i;ioy... rosas que dejan caer dos veces el 

· ¿Se realizan sus tem~re_s. • me bastón antes de atlnar a ponerse 
p~eg~mta~on todos los medicas que el sombrero. Lo sucede la pareja 
visite , n1:1entras ~a sospecha .de femenina, que el doctor espera 
una sonns~ les bailaba en los OJOS .junto al batiente para saludarla, 
y. plegaba :ndiscretamen te los la- esbozar seguidamente con la dies­
b1os. Y tu,e que responderles .que tra un gesto, el mismo que utill­
n.o, e~cueta_mente. porque hubiera zamos para dar palmaditas en la 
~1d_o 1mp9s1.bl~ hacer llegar a su cabeza a un perro, destinado a animo mi mt1ma c_erteza de que t ranquilizarme, y lanzar a hurta­
los hechos_ no ~ab1an de tarda r dillas un guiño cómplice a la da­
en produ~1rse,. Este moment9 lrn. ma espléndida, para la que acaba 
lleg~do. e, Que me reservara el de salir el sol y, en prueba de ello 
de.c:: t.mo? . nos enseña al epiléntico y a ml 

No. vis!to a e~te 1:1edico por:que las treinta y dos perlas que repo­
su c1enc1a me msp1re fe alguna. san sobre el rojo terciopelo d~ su 
Pero posee vitaHda~ ~anta. lo ro- estuche bucal. Acto seguido cam­
dea un aura de opt1m1smo tal que bia de actitud en su asiento, re­
con gusto diluyo mi personalidad compone su maquillaje fatigado 
:~ñ!!a s~íªre1~jr~~t~lªes~C:;tº~~~ rg; 1e1r~?iv.cº~n d~ªl~~ b?:A~T~: 
H_emos llegado a un acuerdo Y, el mo.s zarpas, teñidas de rojo en las d1a que vengo a su consulta, me puntas como si conservara fresca 
interroga con una palabra, a ve- aún en ellas la san gre de la úl­
ces con un gesto, apenas . me tima presa que desgarraran y ob­
ve. Yo le respondo con una cifra, serva todo a su alrededor cual s1 
la de la hora, y él busca la ma- lo viera por primera vez: los gra­
nera de estar libre min utos ~n- bados en acero, grandes y apal­
tes de ella para que la_ ~mp1ece sados--el Coliseo, la Via Apia, las 
y termine en su compama: ha- Termas de Caracalla- la inevi­
blando, charlando sin tasa, a pro- table copia en colores ct'e "Lección 
roóssi~mt~ .. ~u~º .i{ 3im?~~ªnop~! ~: ~~?r~~~·\~~~~tti~nsegffibr~~d; 
interesan y viceversa ; mas poco la sala cerrada, en la que los 
importa: lo que yo le demando es enfundados muebles parecen ju­

-

gar a !os far.tasmas, y hast a gra­
tifica con una larga ojeada a l pe-
quena simio, que. al!ñ en su Jaula 

~~; p:ti~éror;:~}~ª pfeºr1~ri~1~si~ 
último inclina la cabeza y abate 
mansamente los magníficos ojos 
verdes sobre su fald!l negra .. . 

¡Las t.res y doce. ¡, Habrá olvi~ 
dado este hombre . . ? Ya se mar­
chan la Joven anémica y su obe­
sa mama y mi curioso vecino de· 
sillón corre. haciendo gala de to­
dos sus tics, al consultorio. Cinco 
minutos discurren y ia puerta 

~~~na~. ª11!br~~1e lªn~t ~:·t~t1~o e:; 
mi hora La dama esoléndida, al 
nbc::~rvar nue no me levanto, me 
mira y después mi?·a 1a entre­
abjerta hoja del gabinete. Rivon a. 
zanja la cuestión apareciendo pa­
ra dc~irla: 

--Entra tú, Marla.. porque la 
·~onsulta del señor r::s larga y de­
be quedarse conmigo hasta las 
: inco. 

No parece alegrarla ja prefe ­
rencia. A la inversa, se levanta 
mohína y traspone la blanca 
puerta, que se cierra tras ella. 

Quedo solo, y, aunque la bola 
íg!lea del sol sigue viajando por 
un cielo sin nubes, la tarde me 
parece luctuosa . Los pregones ca-

(Conlinú.a en la PQ.g. 70 ) 
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Casas para obreros y empleados 

C
ON FRECUENCIA se ha debatido entre nosotros el problema 
de .edi ficar "casas para obreros". Con cierta periodicidad se 
agita el tema, surgen comentarios en la zona oficial, se anun­
cian o recomiendan iniciativas de toda índole y por lo co­
mU.n se desvia el asunto hacia lo verboso y declamativo, sin 

que se arribe a nada práctico. Y no se aniba en eso, ni en nada, a 
soluciones categóricas y efecti vas, en primer lugar, porq ue no se es-• 
tudia el problema en sus distin tos aspectos y porque resulta mñ.s 
cómodo repetir lo ya dicho, que analizar con detenimien to la rea­
lídad. Ocurre con las casas para obreros lo que con el reparto de 
tierras. Casi todos los políticos que aspiran a congraciarse con el 
electorado rural hablan del pequeño terrateniente, de la necesidad 
de refaccionar la tierra, de lo imperioso que es distribuir entre el 
campesinaje en servidumbre las grandes extensiones agrarias que el 
la tifundismo controla. Pero todo eso no pasa de ser un mero formulismo 
verbal, un giro retórico, un tema de discursito demagógico para que la 
multitud aplauda y varios vociferadores a sueldo griten : " ¡Bravo! ". 

Lo cierto es que en lo de construir casas para obreros, como en 
lo de repartir la tierra, hay que hacer algo más que surcar en balsas 
de optimismo elocuente los mares de la utopía. 

Los proyectos de casas para obreros son de un simplismo y de 
una elementalidad inefables. Por lo común se reducen a seleccionar 
un sitio en las más remotas zonas extraurbanas, a una hora de la 
capital por el más nipido medio de transporte, para allí edificar 
veinte o treinta casitas de tipo minúsculo, a un precio módico, que 
serán ocupadas por los obreros y que éstos adquirirán a plazos có­
modos o por virtud de un sorteo, si la munificencia oficial así lo 
determina. Con lo cual, después de una inversión de varios miles 
de pesos, el Estado o el Municipio dan alojamiento a veinte o treinta 
familias en locales pequeños, poco confortables, sin patios ni lugares 
de esparcimiento y a una distancia de los centros urbanos de labor 
que prácticamente obliga al favorecido a almorzar fuera de su casa, 
lo que ya constituye un gasto extra, y por consiguiente un perjuicio. 

Pero además, y esto es necesario que se subraye, para que lo 
medite el lector y lo comente la opinión pública, no es sólo el pro­
blema del obrero. propiamente dicho, el que hay que resolver, sino el 
de todos aquellos que trabajan por un salario reducido y que carecen 
actualmente de vivienda barata y cómoda. Las casas de vecindad, las 
ciudadelas, los "solares", como se les denomina. comú.nmente, no son 
menos confortables e higiénicos que esas casas de inquilinato tan nu­
merosas en La Habana, en las que se hacinan famUias completas, 
a las que un resto de pudor les impidé recalar en las primeras. Unas 
y otras hacen de la promiscuidad un culto, la aireación no existe, y 
como la forma de vida excluye todo disfrute amable de las ventajas 
típicas del hogar, el espíritu de esas familias se conforma dentro 
de un molde miserable, se condiciona a una idea de lo sórdido, de 
lo mezquino, con lo que se influye, por lo tanto, en la moral de toda 
una raza, degenerándola mental y ~spiritualmente, de igual modo que 
por la insalubridad de esos recintos se degenera en el orden físico. 

El problema de la vivienda barata hay que resolverlo no sólo con 
vistas al obrero que, en no pocas ocasiones, tiene ingresos más gene­
rosos que los del simple empleado de empresas públicas o privadas, 
sino, también, con vistas a la enotme población burocrática (servidor 
del Municipio, de la Provincia o del Estado), y al oficinista particu­
lar, que prefiere percibir unos cuantos pesos menos de haber en 
una empresa comercial o industrial que no verse expuesto cada 
medio año a las mutaciones politicas que se producen en nuestra 
amada democracia, y que con vierten la administración del país en un 
maratón para la caza de toda variedad de puestos. 

La vivienda barata debe crearse, pero no destinada exclusiva­
mente al obrero manual, sino a todos aquellos que rindan una labor 
Y presten un servicio, no recibiendo en pago un salario o una re­
tribución que les permita pagar rentas elevadas. 

El promedio de sueldo de los empleados del Estado es irrisorio. 
Hay servidores encanecidos en la Administración que han logrado, 
Por un prodig'io de equilibrio. rebasar los reajustes y las "depuracio­
n~s" en que ha sido tan pródiga la vida pública cubana , y que ha­
biendo ingresado en la carrera burocrática con un haber mensual 
de 75 u 80 pesos, a los treinta años de labor ganan 45. Cualquier 
operario de fábrir,a cualquier jornalero percibe un s.alario superior 
a esa suma. El emp~eado de aquel tipo arrastra su miseria oprobiosa 
con una suerte de simulación que la hace más amarga, porque debe 
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bre encabeza taml)oco puede habitar un cuarto en un "solar", por­
qui e )a llamada clase media tiene sus exigencias y sus tradiciones. Y 
e dllema es la casa de huéspedes o el "reparto" suburbano, que ex­
~;~~t~~- la capital a sus moradores, confinándolos a un alej amiento 

La idea de edificar casas pequeñas en los nuevos "repartos", que 
fnsanchan cada dia más nuestro radio u~banp, pero que se torna;n 
f!.a.c~esibles, porque los medios de comunicac10n son cada vez mas 
d~h_c1les y las vias se congestionan a medida que se multlplican los 
~laJeros, no resuelve nada ni atiende a perfeccionar y mejorar nuestra 
aza: que en un clima como el nuestro necesita de locales espaciosos, 

.:er,t1lactos, claros, donde el niií.o se desenvuelva libremente, y donde 
-S e e~ contacto darcto con el sol y con el árbol, los dos elementos 

esenciales pnra su desarrollo y fir meza. 
Empleados y obreros necesitan viviendas en lugares céntricos, es 

decir, inmediatos a la oficina y a la fábrica donde prestan habitual­
mente sus servicios, no sólo para facilitar el que almuercen en sus 
hogares, manteniendo la cohesión familiar. sino también rara elu­
dir el factor deprimente de la fal ta de tiempo. que gravita sobre 
aquellos que están obligados a almorzar de prisa, en un espacio de 
minutos. porque !a hora y media que se les concede la invierten en 
recorrer el largo y oneroso trayecto. con lo que se les deprime el 
sistema nervioso y la nu tridón es deficiente . . _ 

Pero, además. la idea no es construir casitas mmusculas sobre 
cuartones de terreno fraccionados Pll qu ince metros. sino erigir en 

· plena ciudad, en un área amplisima qt~e ocupase, de s~r posible , una 
manzana. un edificio de diez o clore pisos con un patJO central. que 
sirviese de parque. en el que podrbn hallar sombra y frescura los 
inquilinos y con departamentos cienlif icamente di~efiados y pla­
neados. de piezas amplias. por donde circulase el aire y penetrase 
el sol y don de hall asen alojamiento cómodo, confortable y decoroso 
quinientas o seiscientas familia s. . 

Varios edificios de este tipo, diseminados por la ciudad, repor­
tarían un provecho positivo. resolverían el problema y, sobre todo, 
demostrar ian la eficacia del sistrma cooperativo, puesto que no es­
peculando el Estacto ni el M~uücipio con los alquileres, las rentas que 
fueran fi jadas pagarían el mmueble y aun dejarían-separadas las 
reservas necesarias para su man tenimien to y conservación-sumas 
aplicables a nuevas edificaciones, ya que es menester construir ini­
cialmente veinte o treinta casas de ese tipo para que reporten una 
solución al problema. 

Si el Estado acometiese esta ta rea, puede predecirse que la inicia­
tiva privada le seguiría los pasos, porque ninguna inversión es mas 
sólida, mas estable y más seg·ura que la que se aplique a proporcio­
nar vivienda confortable y cómoda a la clase media. 

Estas edificaciones tendrían todas las ventajas de su localiza­
ción en lugares ~éntricos de la urbe y las de proporcionar a sus mo­
radores los elementos de salubridad que por lo comú.n y con un cri­
terio falso las clases pobres van a buscar en los repartos suburba­
nos. Un patio central con arbolado y yerba dentro de una manzana 
edificada suple ventajosamente a un parque público. Y en las azoteas 
podrían establecerse salarios, canchas de hand-ball, etc., como en 
los edificios de departamentos de New York y otras ciudades popu­
losas, que facilit~n al inquilino todas las ventajas y todos los be­
neficios que pueden encontrarse en común en las ciudades y en 
el campo. 

La idea de fabricar casitas pequeñas en las barriadas cuya ur­
banización comienza ahora para después ser rifadas entre los obre­
ros que las ocupen y que renten por ellas es impugnable, en primer 
término porque toda intervención del azar en el mejoramiento de 
la vida Ciudadan~ es contraria a la moral pú.blica y después porque 
la propiedad defüiitiva de un inmueble acaso perjudique, er1: vez de 
favorecer, la finalidad que se persigue. Cuando el Estado pierda la 
tutela de la propiedad y ésta pase a ser patrimonio del obrero favo­
recido, ¿quién se CJcupará de repararla, de conservarla y de hacer 
que no sufra un deterioro progresivo? Pero, ademas, si el obrero, por 
una razón o por otra, cambia sus medios de fortuna, y se convierte 
en un burgues próspero, esa vivienda, que es de su propiedad, ¿es 
justo que permanez.ca en sus manos en vez de aliviar la pen uria de 
otro proletario sin casa? 

El Estado debe fJerrnanecer ejerciendo su control sobre estas ca­
sas de departamentos, a fin de que no sufran deterioro y a fin de 
que su administración y manejo garanticen la conservación de las 
mismas. Puede fi jarse una renta positivamente económica, que per­
mita al empleado u obrero satisfacerla sin sacrificio y que vaya a 
integrar un fondo de ingresos esenciales para qu•~ este plan de edifi­
caciones no se malogre. Seis, siete u ocho peso;;; de alquiler men ­
sual representarí.a11 una renta por año de algunos miles de pesos 
con los que el Estado podría no sólo mejorar las viviendas, sino tam­
bién fabricar otr=.s. 

No es posible fn un trabajo de generalizaciones y sugerencias·, 
entrar en el detalle de esta fórmula para resolver la vivítmda del po­
bre, cuya adopc~ó:1 juzgamos que significaría un positivo paso de 
avance en el mejoramiento del standard de vida de las clases tra­
bajadoras. 

Acaso se arguya que en La Habana el metro de terreno tiene 
triple valor que en las barriadas. Pero la idea de erigir un edificio de 
oc'ho pisos en cacta uno de los cuales se construyan ochenta vivien ­
das· compensa en aprovechamiento de altura lo que en las ba­
rriadas extraurbanas habría que invertir en edificar cuatrocient~s 
ca:•iitas de tipo minúsculo, en un área territorial infinitamente mas 
extensa. 

El tema rs ambicioso y permite insistir sobre sus ventajas y sus 
proyecciones. Pero es necesario, con tiempo, lanzar la oportuna adver­
tencia a fin de que no se incurra en el denso error de considerar 
que sólo el obrero necesita vivienda, y que la vivienda que necesita 
es ese tipo de ca~a de tres piezas, con habitaciones en las que no 
puede instalai;se c!esahot?adamente una cama . Hay que hacer vivien -

?a~s cf:!;f~1\t!•j[ii11J~d~~• ci~~ffi:~ilnf~nrt~~~~sq~~n p~~~~~ib~ótil: fa~\~ 
lia del pobre de lodo contacto con los atractivos de la urbe. 



El CRlftEN DE LA CALLE DE l@~ 
1: 

I La calle cs~aba _ desierta, y se . . . . . preguntaba s1 sonaba o estaba IMOTHY Drake, que era l!r .?q,u '!tut 1, ue_va nov~lci polici~ca de Leslrn McFarlane. autor despierto. Pero n9 cabía la meno . periodista. desde hacia frC El Nm~ie ro 9 , publicada _r ecientem~nt_e en C;ARTELES. Co- duda. ¿No existia el testimon{ dos seman!\s, dirigiase ha- mo en a~¡uclla , nuestr<:s lecto, es encont,aran en es~a.la novedad. de sus sentidos? o cia el extremo de la ca- la cm_ocion y .!ª ucraczdad ~n cuanto a los person_a1es, que hacen La vista de una tlendecllla . ~ lle de los Alamos. lle- de c.~tc anto, algo ¡,ecultar dentro de este genero novelesco devolvió la razón. Era perlodls le 
vancto en r1 bolsillo un cuaderno tan guSlado. y formaba parte de la redacci: 
de papel completamente nuevo_ Y '-------------------------- del Boletín. En lo que habia vis~ 
en el pecho una viva amblclo~l.. M e F R R L R N E ~o. exist1ari los ele~entos de una Defpués de haber estado escri- ~ O R L E r L I E mformacion sensacional. Timothy birndo durante una. semana las J Drake se precipitó en la tienda y 
~~~~~~i.ch~1~E~c~~i~~~~~~~6 c~i:,; e r s i 6 n a A • N ú ñ e z - o I a n o gii~~aloe~i;;i!~en~~~a a ~e~u~~t!· 
primera vez de una misión de ven periodista se hallaba seguro lucha desesperada. Todo se ha- el tendero hizo una señal afirma~ confianza. de que la casa estaba habitada, Haba revuelto: el fogón había tiva, y el joven pidió la redacción Su meta era el nllmero 3 de la porque una de las ventanas del quedado fn pie, pero un espejito de su periódico. Le dijeron que el calle de los Alamos, donde debía primer piso estaba abierta. Y co- yacía en el suelo, roto en mil pe- jefe de información había salido entrevistar al doctor Carling. un mo después del largo trayecto que dazos, y a una silla que se ha- - Es algo importante-balbuceó 
~~ni~it~~~:i.e~:t~ab~n e~~º~~~~ ~::í~o~e~~;r~~·n~i J~ceí~:. r:g~~ó ~1:1~:b;o~~: d~ati~ un rincón le '.¡:hrg:~:1· ¿No esta ahí Jirruny ' 
do un sobre con un sello raro, la vuelta a la casa. Las espantosas manchas le da- Un minuto después, oía la voz 
~~gareª~\;\e'r~~d~e l~~ª~a~r ~n vivo un~
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- Vaya a ver a Carling-:le or- leche. Se rascó una oreja y em- llamar al policía con quien se en- Rá.pidamente, sin quitar los ojos denó el jefe de informacion del pujó la puerta, la cual , silencio- contrara ; pero logró dominarse. del tendero y su cliente, que d.1s­Boletín-. Todos los coleccionis- samente, giró sobre sus goznes. Se ¡Había que reservar las primicias cutían el precio de unos huevos tas de sellos de la ciudad está.n halló en la cocina y lanzó una de la información para su perló- Timothy contó su lúgubre descu~ en desacuerdo. Unos dicen que el mirada en torno suyo. Su rost ro dico! brimiento. selJo no vale un centavo y otros se alargó y sus ojos se abrieron Temerosamente, pasó a la pieza 
~~fe v:~e or;)i\;\i~esa dga~t~J~\,fJ; ?i:1r:;:;u~~?c~~i
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ahora mismo. montón de fragmentos de loza y cristales del aparador estaba ro• 
En consecuencia, Timothy Dra- porcelana. Sobre el fogón veíase ta ; pero no se veían más destro­

ke había partido. El nú.mero 3 de una cafetera de$tapada. La pie~ zos. Sin embargo, también sobre 
la calle de los Alarnos hallíl.base za parecía haber sido objeto de el piso había manchas. Timothy casi en las afueras de la ciudad, un verdadero saqueo, y en las pa- las siguió y llegó hasta una pieza en las cercanías de unos panta- redes, en el piso y en la propia lateral del frente de la casa. 
nos. Era una casa de ladrillos mesa volcada, veíanse grandes Aquella pieza se hallaba en un rojos, de humilde apariencia, a l;t manchas rojizas, manchas de estado indescriptible. Las corti­cual separaba de la calle un jar- sangre . nas de las ventanas habían sido 
f~n~l~~ig~~~i!!?1~af~~o~~rpt~,r7; m~t~~ 'ür;~~a;~~n~l. gJ~º~~ J~: ~¿~ªd~ª?irió3~1~ ~Jb~íC:
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puerta: no había timbre. cesitaba un don de observación y ~1 aparato mismo aparecía des­
Pasaron cinco minutos sin que particular para ver que aquella t rozado. Una pesada butaca ha-

obtuviera respuesta; pero el jo- cocina hab1a sido teatro de una 118.base · patas arriba; un para van 
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lStaba volcado ; un gran reloj ha­
bía sido arroj ado de la repisa de 
la chimenea al suelo; los cuadros 
hallábanse fuera de su lugar y 
grandes pedazos de yeso habían 
caído de las paredes. Y aquí tam­
bién aqundaban las terribles man­
chas rojas. 

El joven periodista se dirigió al 
vest íbulo, siniestro y sombrío, y 
examinó la escalera, lleno de es­
panto. Haciendo un esfuerzo, lo­
gró dominar su terror y subió. 

¡-;gg~in ª~ifc~1~i~~r PA~ºdJ' s~~P~~~~= 
so, hasta que abrió la puerta de 
una pequeña habitación situada 
en el extremo del corredor. 

Aquella pieza-que, evidente­
mente, era el despacho del doc­
tor Carling- hallábase tan revuel­
ta como las otras. Los libros ha­
bían sido sacados de sus estan­
tes y arrojados aquí y a ll á.. Un 
tintero derramaba su contenido 
i~brdela ui{eS:r~;;:fgri~Ot~~!cfo"e:~ 
la pared hallábase abierta de par 
en par. El armari to estaba vacío, 
y cuando Drake cerró la puerta 
maquinalmente. se quedó sor ­
prendido al ver que por la parte 
de a fuera estaba cubierta con un 

r~·a~ui:i!d~~-tai!gí~~rre:ga, C~\ª1~~~ 
mario era invisible. 

Examinó las otras piezas de la 
casa. Había dos cuartos dormito­
rios en perfecto estado ; pero al 
penetrar en el bailo, el joven pe­
riodista se creyó de nuevo en ple­
na pesadilla. Un olor extraño flo­
taba en el aire, r tanto en el pi­
so como en la banera, había man­
chas de sangre. 

Drake hab1a visto bastante. Ja­
deante de espanto, bajó corriendo 
la escalera y salió de la casa . El 
viento hacía ondular las hierbas. 
Ya en la calle, se volvió y le pa­
reció que las ventanas de la casa 
le contemplaban con ironía. 

-¿No vió a nadie?-preguntó 
Jimmy, esta vez en tono serio. 

-No busqué mucho tiempo. 
Venga. 

- V.Jy. ¿Dónde está. usted? 
Timothy le dió la dirección. 
- Espéreme ahi. No vuelva a la 

casa, y sobre todo no le diga na­
da a nadie. Tenemos que reser­
var la información para nosotros 
solos. . 

Timothy esperó fren te a Ja 
tiendecilla, no sin mirar de cuan­
do en cuando a la casa siniestra. 
Jimmy Thomas llegó al cabo de ' 
diez minutos; pero estos diez mi­
nutos le parecieron una eternidad 
al joven periodista. Jimmy venía 
acompañado de un personaje a 
quien Timothy Drake veía par pri­
mera vez. Era un hombre de unos 
t rein ta y ocho a cuarenta años, 
alto, sólido, elegantemente vesti~ 
do, que tenía un bigotito negro y 
dos ojos extraordinariamente pe­
netrantes. Su aspecto era de una 
r:cYlig~i;1~eir.e parecía mas afec-

- ¿Qué hay, novato?- le saludó 
Jimmy, bruscamente-. ¿Dónde 
está la casa? ¿No ha visto a 
nadie? 

- Ni un gato-aseguró Timothy. 
Y mientras les conducía hacia 

el número 3, repitió la historia 
que le había contado por teléfo­
no a Jimmy. El acompañante de ' 
éste permaneció impasible: pero 
a presuró el paso. Drake, mirán­
dole curiosamente, le dió un co­
dazo a su colega . 

- ¡Oh! Se me olvidó presentar­
les-exclamó Jimmy-. Roger Kel­
vey, Drake. Tiene usted que ha­
ber oído hablar de CL Señor Kel­
vey: le presento al joven Drake. 

Rogcr Kelvey respondí~ con una 
sonrisa y una inclinacion de ca7 
beza. Drake, por su parte, abrio 
tamai10s ojos. Había oído hablar 
de Roger Kelvey, autor de media 
docena de obras sobre criminolo-

g~!• h~1;11g~~f:r~~~u:a~Co~eln~i~re: 
f!ºi~1~Ía~abían desconcertado a 

·-El Boletin ha contratado tos 
servicios del señor Kelvcy-expll-­
có Jimmy-. Si se ha cometido un . 
crimen, estaremos en el lugar del 
hecho antes que el inspector Mal-­
loy. 

Kelvey sonríó burlonamente: 
todo el mundo sabía que él y el 
gordo detective se hallaban ene· 
mistados. 

Subieron la escalinata de la. 
casa. 

-¿ Está. cerrada con Ha ve la 
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puerta ?-preguntó Kelvey. 
-No lo sé-respondio Ttmo­

thy .- Yo entré por atrás. 
Kelvele hizo girar el pomo del 

~~c:ft~~rony i~ ~re~~stí~ul~~ri~ 
casa permanecía exactamente co­
mo la había dejado Timothy. 
Fueron de pieza en pieza, Kelvey 
silencioso y atento, Jimmy Tho­
mas lanzando algunos gruñidos 
inarticulados. Cuando llegaron al 
cuarto de baño, Kelvey husmeó 
el aire, registró por todas partes 

tat!r~ª~a ~~n!r~:~:i~s de la 
-¡Acido sulfúrico! 

aq-;;i~~~re~~~ iJ:~d::. ocurrido 
-Un asesinato, probablemente. 

La lucha comenzo abajo, en la 
habitación del frente. Se dlria 
que alguien se Introdujo en la ca­
sa, para robar sin duda. El in­
truso se encontró con el doctor 
Carling y comenzó una lucha. 
Carling huyó, entró en la cocina 
y allí lo alcanzó su Contrincante. 
A juzgar por las apariencias, es 
de SUJ)oner que Carling fué muerto. 

-¿Pero dónde está el cuerpo? 
Kelvey señaló Ja bañera. Los 

dos periodistas le miraron boqui­
abiertos: 

-El ácido sulfúrico - explicó 
Kelvey-. Es algo macabro, pero 
creo que se ha intentado hacer 
desaparecer el cuerpo. Eso requie­
re tiempo; pero, evidentemente, 
la tragedia ocurrió hace tres días, 
al menos, si creemos a las bote­
llas de leche. 

-Entonces, el cuerpo no será 
encontrado jamás-dijo Jlmmy 
Thomas. 

-No digo tanto. No creo que 
el asesino haya logrado deshacer-

~P~~a;ºta~~1fi:m~iit~!rr~s ~~~~ 
Uas indican que un objeto pesado 
ha sido arrastrado por la esca-

. lera hacia arriba y hacia abajo. 
Los escalones están llenos de pol­
vo y las huellas son perfectamen­
te perceptibles. Vamos a darle un 
vistazo al sótano . 
. Bajaron por la escalera. 
-La acción del ácido sulfúrico 

ea buena en la teoría; pero di!l­
cU en la práctica - hizo notar 
Kelvey-, Para hablar de asesl­
_nato, hace falta el cad;iver. Si no 
hay cuerpo no hay crimen, Pero 
se necesitan veinticuatro horas 

~!ªaíº~~f~~: fri~r¿~~~~ fe ~i: 
yaEf~~~~~~O:~TJt~ ~~ Jiee1~º·era 

•--~~~!g¡.. ~~ Üco~t~~~!osb~iiua~~ 
;(en un oscuro rincón, encontraron 

?• :~~~~ ta~ii'º~t¿e e?e c~~~~~ 
J. con varios terribles golpes, y su 
~' Jostro hallábase desflguraao por 

\ c~Ólº;fefs á~l~o v:~1n1:ic~
0

reAª :~; 
,, todte o el cuerpo babia sido evlden­
;,;, me~te sumerg•ldo. 

i,'_ El misterio del criado. 

'1r,. Timothy Drake aun no había :~.tti1
1
sto un cadáver y se puso lívido. 

''!l. propio . Jimmy Thomas endu­
... rectdo ya en aquellas arÍdanzas 
, -~trocedió un paso ' 

l
.~~-' -¿Alguno de ustedes conocia al 

·~~;~ ~!f~_ng?-preguntó Kelvey 

.:J1-Lo vt varias veces-respondió 
.. • nuny-. Es él, ciertamente 

tfitv~elvey hizo una señal afifma-
· · 1 • ' 

~

Hay C!'d~ avisarle a la Policía. 
o todav1a necesito otros diez 
,,utgs. Vengan_ No tenernos na.-

minó cuidadosamente cada una 
d e las piezas de la casa. Dejó pa­
ra más tarde el estudio de las hue­
llas digitales, y se dedicó, particu­
larmente, a la mesa escritorio del 
primer piso. Al llegar al armarito 
disimulado detrás del cuadro, de-

jó _:~g:~ ~:q~~
1
~á~murmuró-. 

¿Y por qué ese cuadro? Para ocul­
tar el armarlo, evidentemente. 
Pero ¿y el armario? Para guardar 
objetos de valor. Pero el armario 
está vacío. 

-Quizás era ahí donde Carling 
guardaba los sellos de su colec­
ción-sugirió Jimmy. 

-No. Ya vi los álbumes de se• 
llos en la biblioteca. El asesino 
no se atrevió a robar los sellos 

fo
0:1r~ gisctb~r::e.p1W~; !e~i?oe~~ 

en la casa? 
-N0-dfjo Drake-. Lo busqué 

y no lo encontré. 
-Jimmy : le aconsejo que vaya 

a llamar a su periódico, y si pue­
de encontrar cualquier vecino que 
pueda dar un informe acerca del 
doctor Carlin~. tráigalo con usted. 
Llame tambien a la Policía, pues 
de lo contrario podernos tropezar 
con dificultades. 

.Jlmrnv ha.iO r.orrifmdn. Dr~kP, . 

-¿No. le agrada mucho esta in­
formación, verdad?-le preguntó 
Kelvey. 

-Es la primera vez ... 
-Es un crimen espantoso. Me 

alegro mucho de que haya usted 
tenido la suficiente presencia de 
espíritu para llamar al Boletín. 

Kelvey se paseó un momento 
por el pequeño despacho y luego, 
dejando a Timothy sentado cerca 
de la ventana, volvió al cuarto de 
baño y bajó. 

Nada cambió sus primeras de­
ducciones. La lucha había comen­
zado en la pieza del frente. La 
victima había huído de su asal­
tante y había sido asesinada en 
la cocina. El cuerpo había sido 
arrastrado hasta el primer piso 
J?ara el terrible experimento del 
acido sulfúrico. Luego, el asesino, 
impaciente y asustado, había re ... 
nunciado a su intento y llevado 
el cuerpo al sótano, para ocultar­
lo. Era un crimen brutal e inhá­
bil. 

- Y sin embargo-pensó Kel­
vey-, todavía no puedo decir que 
sea la obra de un inexperto. 

Quince minutos más tarde, Jim­
my Thoma~ se hallaba de regre­
so, acompañado del tendero que, 

a punto de desmayarse cuando 
vió. el cadáver. 

-Es el doctor Carling, sin du­
da-murmuró--. Los mismos ca­
bellos grises, la misma estatura ... 
Es él: yo lo conocía bien. 

-Pero está completamente des­
figurado-le hizo notar Kelvey. 

- Le reconozco de todos modos. 
¿No tiene una sortija en uno 
de los· dedos? Me fijé en ella mu­
chas veces. Es un sortijón que tie­
ne sus iniciales. 

Kelvey se arrodilló junto al ca­
dáver I le quitó una sortija de uno 
de los dedos y se la tendió al 
hombre. 

-¡Esa es!-exclamó el tende-

r°Ke1J:; !~1~J~1;.1ªp~~~Weª !ia sor-
tija al muerto, después de exami­
nar el dedo. Observó que el ácido 
no había llegado a la mano y 4.ue 
}!cfi~l del dedo e~a H~a y per-

-Le agradezco que hay.a atraí­
do mi atención haciá. esa sortija.-

di~; levantándose, prosiguió: 
-¿Qué sabe usted del doctor 

Carling? 
-Vivía aquí desde hacía tres 

años. Era un anciano respetable, 
per0 un .. tanto original. Coleccio-
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UEVA YORK, abril).-El 

misterio del tripl~ asesi­
nato en que perdieran la 
vida la bella modelo Ve ­
rónica Gecteon, su madre, 

de nacionalidad húngara, María, 
y el inquilino inglés de una habi­
t ación de su coquetón apar tment 
del East Side h a sido, al cabo, re­
suelto por la Policía neoyorquina, 
y ha tenido, también, una expli­
cación. De esa explicación resulta 
que no fué, como se creía, la be­
lleza de la gentil muchacha la 
que armó la mano de l terr ible ase­
sino-que en resumidas cuentas 
no pasa de ser un infeliz enfer­
·mo mental-, sino el amor no lo­
grado de su hermana. esa apaci­
ble Mrs. Kudner que se creia aje~ 
na por completo a toda la trage­
dia, y que en definitiva ha veni.do 
a resultar la chispa que encendió 
la llama de la locura homicida del 
crimin al. 

Un caso de paranoia y demencia 
precoz.-

El asesino- que toctavia no ha 
podido ser cazado por ia Policía, 
si bien se sabe que viaja hacia el 
Pacífico utilizando en su aterrada 
e inútil fuga, modernos y J?rimi­
tivos métodos de locomocion--es 
un escultor a todas luces loco, 
que estuvo durante varios años 
internado en un manicomio, víc­
tima de un avanzado proceso de 
locura, que los alienistas que lo 
atendieron catalogaron entre pa­
ranoia y demencia precoz. El cri­
minal se llama Robert Irwin, tie­
ne 29 años, y es un muchacho de 
in teresantes prendas físicas, con 
una fuerza tremenda que lo !ie­
vaba a vencer a sus campa Ji eros 
de encierro. en todas lr..s oc:isio­
nes en que éstos pretcndi~ron de -
fenderse de .,;us agresiones. 

Con cuatro a fi.os de retraso. el 
depa rtamento de psiquiatría del 
fam oso Hospi tal Bellevue de Nueva 
York, ha publicado el anun~io de 
que Robert Irwln es un individuo 
peligroso, que cada treinta días 
siente imvulsos irresistibles de es­
trangular a sus semejantes. ¡Lás­
tima que el aviso 110 lo hubiera 
recibido la se6.ora Gedeon antes 
de abrir la puerta de su casa al 
antiguo huésped , de quien desco­
nocia t.an peligrosa cond ic!ón ! 

El ériminal .se suicidará autes que 
dejarse coger.--

Los afamados alienistas del Bel­
lcvue han advertido a las autori­
dades que deben proceder con to-

da caute la cuando vayan a reall 
zar la deten ción de Irwin, si es 
que el acorralad.o escultor 110 d<:> ­
cide quitarse la vicia ante:i de caer 
en manos de ~us pcrstt;· uidores. 
Cuando se le quiera detener- han 
manifc.stado- trnta r{t de matar , 
indwm con las manos, a los que 
pretendan cog-erlo, y se suicidará. 
antes de entregarse, como recur­
so supremo. 

Los doctores han manifestado 
que el caso de Irwin ha sido uno 
de los más interesantes-con vis­
tas a su labor cientifica---que se 
han presentado en el hospital, ya 
que se t rataba de un individuo en 
cuya enfermedad no se maniresta• 
ban los sintomas en la forma co-

r~ien~e. determinada por la expe­
nenc1a. 

- Ten ía la manía de estrangu­
lar a la g·ente-han dich0-, y en 
distintas ocasiones intentó matar 
de ese modo a varios de sus com­
pall.eros de encierro, ya se trata­
ra de hombres o mujeres. Y en 
cada ocasión hubo que utilizar ~ 
cinco enfermeros para reducirlo ¡. 
la impotencia. 

Pero cuando le pasaban esos es­
tados periódicos de locura, se con­
vertia en un individuo suave y 
suplicante, de quien nadie hubie­
r a creído que t ratara nunca de 
matar una mosca. 

Acaso en esa forma patética de 
resignación y de súplica, se diri­
gió Robert Irwin al depar tamento 
de los Gedeon, en la tragica no­
che del Sábado de Gloria, y obtu­
vo de la seúora de la casa el buen 
recibimiento a que su claudicante 
proceder anterior no le daba de­
recho. 

Porque los Ged.eon, si bien no 
tenían motivo para pensar que el 
escultor pudiera llegar a conver­
tirse en un momento dado en un 
implacable asesino. sí .sabían de él 
lo suficiente para llegar a la con­
clusión de que ~e trataba de un 
c!c~equilibraclo peligroso, con el 
cual tocias !ns µrecaucione.s re~ 
sulW.ban poca.s 

(Continúa en la Pdg. SS ) 
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EL PI'..INCI PF. C!IICJ/!CU f,?V NF:W YORK.-EI príncipe CHICE//BU, hermano de[ 
f'mpcrurlor rld Japrin , y .1u ,-.~posa , hiirt rlel embajudor Mat.s11daira, visitaron New 
YrJrk de pa.~o pura / 1, u/,¡ t, rrn , r/ 01;1/1• rt' pN!senlarán al empcrudor en las ceremo-
1iias de la con,na ci,;¡¡ drl rf' y J r,r!Jf' VI. l:11, la /oto se les ve contemplando Ncw 

York detdc lo ulto de! Em¡iirc Slatc Huildinfl en compaliia de Al SMJTH 

LA EXPOSIC/ON DE PAR I S.-Desrll! lo alto de la torre Ei//el fué tomada esta 
/otoyra/fa, en In (Jtil! se t.:en lo :1 terrenos tlf' la exposición. donde se yerguen poco 
a poco lo~· yr(wdes c_dificios rle la mi.mm. Al centro: la i1ln del Cisne, clondc serán 

in~talatlo.s toclos los pabellones colomules. 



~\J~ N RECITAL de poesía a 
? cambio de un ;uguete.-El 

día cinco de enero, VÍSJ?e­
ra de Reyes, una amiga 

~ me llamó por teléfono. 
'í¿Quieres Ir esta tarde al _reci_t_a l 
de Bertica Novoa1? La inv1tac10n 
me gustó, desde luego. Semanas 
antes había visto en los diarios 
la ca'rita infantil, recién llegada 
de Filmópolis. Una n iña, por cier­
to, preciosa. Esc9ltad_a por sus_ pa ­
dres y sin la mas leJana reminis­
cencia de Shirley Temple. Ni si­
quiera ornamentada de rizos. El 
p ie de grabado sugería proble­
máticos contratos fabulosos. Des­
cendiente de poetas por las dos 
ramas, recitaba como un ángel y 
abría, con sus manecitas cando­
rosas, una ruta a la esperanza de 
ver protagonizar a la niñez cuba­
na en la mágica y trotamundos 
pantalla de plata. Pero, mi tarde 
estaba llena de compromisos. Mi 
hijita, ¿sabéis?, inauguraría la 
próxima mafi.ana su escaramuza 
inicial con los regios donatlvos 
misteriosos. Tenia yo que prepa­
rar mil sorpresas. De modo, que 
vacilé al contestar. "¡Quién sabe 
me falte el tiempo!" Al cabo del 
hilo, la voz amistosa insistía. "Di­
cen que es algo maravilloso. Ade­
mas la asistencia al acto de hoy 
supÜne también la sonrisa de un 
niño anónimo. Cuesta, precisa­
mente, un juguete, que la propia 
Bertica repartirá mañana, con 
muchos otros, entre los que nada 
esperan de la legendaria genero­
sidad de los monarcas. Anímate, 
entonces". Me convenció en segui­
da. Iría al recital de _Bertica ~~­
voa y me impregnana el esp1n­
tu de su arte, ingenuidad de ~ma­
necer seguramente. Muselinas, 
campanillas, besos, caramelos y 
juguetes, en teoría. interminable, 
comenzaron a precisarse en lon­
tananza. Aligerada, lleg1:1,é al ho­
tel Nacional. Y, "ahora s1 que em­
pequeñeceré preocupaciones y pro­
yectos. Me desleiré t~?,a en_tera en 
la pueril interpretac1on P?etica de 
una chiquilla de seis abriles,. a~a­
so desmañada en el gesto trag1co, 
si se lo imponen, pero deliciosa, 
de todos modos, en el balbucear 
de un lenguaje dificultoso a su _fo­
nética". La verdad es que fm a 
ver a una niña mona que canjea­
ría sus gracias por algunos j ugue­
tes para obsequiar a un ciento de 
muchachitos infelices. 

El mensaje.-En tal estado de 
á.nimo, contemplé a Bertica, er­
guida en el estrad::> que prepara­
ron para el acto. Un traje de ter­
ciopelo ceñf~ su menuda~ silueta, 
dejando al aire los pequenos bra­
zos redondos y blancos. En ellos, 
acllnaba una muñecona de pasta. 

Figura infantil, fresca, suave, ar­
moniosa. Niña cuidada y elegante. 
"¡Qué linda es!", fué la unáni­
me y complacida consigna que 
circtiló entre los concurrentes. 
Mientras, me captaron sus ojos. 
Claros ojos magnéticos. Y sin 
susto, Seguros de la fascinaci1jm 
que su amplio fulgor divulgana. 

h~~!1db~s d~esu
8

i~}~~ªfo N~~~ªioi~~ 
cogieron mi actitud despreocupa­
da. Otra cosa distinta, sin duda, 
a la impresión que recogiera fren­
te a la naturalidad de Shiriey 
Temple. En ese tono, con el pedal 
de lo extraordinario acentuando 
mi expectar sobrecogido, la escu­
ché de principio a fin. Emociona­
da, no hallé comentarios. Jun_t~ a 
mí la amiga dilecta gue prop1c1a­
ra 'el enfoque tambien estaba en 
silencio. En tanto-variand!J de 
indumentaria, flexible al mas le­
ve pliegue de la ropa-el gesto de 
la diminuta recitadora bordaba 
primores estéticos. Las inflexion1:s 
de voz, en un pentagrama ange­
lice, subían y bajaban, sollozaban 
y reían, se quejaban e interpre­
taban el júbilo. ajenas por com­
pleto a la gracia noli.a de un pro­
digio casero. Por eso y por lo otro 
-lo otro es mi escasa aptitud para 
la crítica-no glosaré el programa 
del recital de Bertica. Tal vez un 
criticismo estricto señale la im­
propiedad de algunas composicio­
nes en boca de una niña tan chi­
ca. Tal vez comparta yo la opi­
nión de que Canción de cuna, de 
la Ibarbourou, y Caperucita roja, 
de Gabriela Mistral, fueron los 

grandes aciertos de la fiesta. Pe­
ro, lo más importante, lo que me 
urge decir de Bertica es el acuer­
do perfecto sorprendido entre la 
promesa proyectada por sus ojos 
y el genuino mensaje que trasmi­
ten su voz y su gesto. 

La entrevista.-Como yo lleva­
ba en cartera una información 
para CARTELES-es hora, seño­
res, de hablar de Bertica Novoa, 
quitándole pá.ginas a Shirley Tem­
ple-, llegué hasta los esposos No­
voa-Uhrbach para solicitar una 
entrevista con su hija. Queria verla 
de cerca. Charlar con ella de sus 
proyectos y muñecas. La chiqui­
lla, en aquel momento, repartía 
besos y saludos entre la concu­
rrencia. Acababa de recitar una 
composición, protagonizando la 
triste suerte de un huerfanito po­
bre, y tenía aún humedecidos los 

~tJ'~es°d ºAe mtrrréJ/riii: rbJi~ v~al~ 
y me marché complacida de mi 
gestión periodistica. 

Vino, pues, Bertica, la mañana 
soleada de un domingo de enero. 
La recibí con mi hijita. Recitó. 
Se quejó del catarro que opacaba 
su voz. Mi chiquilla-empinada en 
sus dos años precoces-se maravi­
lló de la tocaya, volviéndose dos 
puntos admirativos sus ojitos vi­
varachos. Y se la llevó de mi la­
do para enseñarle sus jugue~es. 
Fué mi hija, precisamente, qmen 
entrevistó a Bertica. Me consta, 
entonces, su infantilidad, por en­
cima del mensaje sobrecogedor de 
sus versos. Supo ponerse al nivel 
de mi much"'~"'H.a, ronquistando 

rrr 1r11111-
de tal manera su simpa.tia, Que 
luego de su marcha, una voz del 
gadita, inefable, y un gesto anár: 
quico, me plagiaron cierta rima 
ingenua del Apóstol. "Oye, mam1. 
ta. Yo tamién sé recitar los dos 
pincipes". 

Fué cuand9 ellas hablaban · de 
Reyes y munecas que los papás 
me informaron sobre la formación 
de Bertica. 

Ambos hablaron alternativa­
mente. La señora Esteve-Hlmilce 
Abril de Esteve-, que dirige el Co­
legio María Montessori en Santta. 
go de Cuba, Je sorprendió la apt¡. 
tud en su kindergarten. Berta, 
Uhrbach, mamá de Bertica, le ha-

~t~c~~~et:foº ~~teJa~~ vi~~o~fa~~ ' 
cia. Siendo música, y convencida 
de que la chiquita anunciaba ta .. 
lento, se la imaginó, en el fututo 
pianista. La fiestecita escolar re~ 
veló a Bertica. Su número fué una 
sorpresa. Y, desde entonces, co­
menzó a participar en distintos 
actos. Los amigos empujaron al 
ingeniero Novoa a que pasara una.s 
vacaciones en Cinelandia y apro­
vechara el paseo para hacerle 
"pruebas" a su linda hija. Allá en 
Hollywood, empresarios y direc­
tores aplaudieron el hallazgo de­
lirantemente. La R. K. O. prome­
tió un tentador contrato si Ber­
tica se quedaba entre ellos algunos 
meses aprendiendo el inglés. Los 
papás no aceptaron la oferta. Sin 
negarse a la vocación de la niña, 
les molestaba que perdiera su 
idioma y llegara a ser una imi­
tación de Shirley Temple. De to- " 
das maneras, un estudio fo tográ­
fico dió fe de sus excelentes con­
diciones fotogénicas. Y el came­
ram.an, acostumbrado al desfile 
de bellezas, al aquilatamiento de 
nersonalidades sobresalientes, le 
hizo una gigantesca ampliación, 
como si se tratara de una estrella 
máxima. "Ella y una holandeslta 
que va a quedar entre nosotros 
-aseguró-pueden aventajar a 
Shirley en· personalidad artística. 
Estoy realmente encantado. Es un 
prodigio esta niña, cuyo~ versos 
me traducen". 

Hubo también la insistencia del 
director de la Academia Fanchon 
y Marco. Pero BertiC'.a, de mano de 
sus padres, ha vuelto a Cuba y ~~­
pera quién sabe si la consagr?.,... 
en una película española o l. 
rrera teatral, si las cosas se a1. 
glaran por allá., en la Peninsul1;1, . 

Noto, mientras me hablan , que 
los papás tienen fineza de per­
cepción y cualidades para dirigir , 
y encauzar _el emocio~ante men· 
saje de Bert1ca. No estan infatua• 
dos, sin embargo. Hablan de ella 

(Contiaúa en la Pág. 57) 



La se1\o1ita Olga FERRER, hija del ilustre 
oculi.tta Horaeio l'errcr, que ha obtenido un 
triunfo extraordinario en las oposiciones de 
ingreso a la Universidad Johns Jlopkins, don­
de sólo se admiten anualmente 75 es t1tdfat1-
tes n ort camerfcanos y raras veces algUn. ex­

tran jero. 

EL A'NJVERSAR.10 DE LA. REPUBLJCA ES­
P,llVOLA .-El encargado de Negocios de Espa­
ita, se11.or Jatme MONTERO DE MA.DRA ZO, 
pronuncia1tdo stt discuuo en la 11elada con­
memorativa del 14 de abril de J931, fecha en 
que se e.ttablcció la RepUbUca en E$pa1la . 
En dicho acto usaro1t de In palabra los doc­
tor<'s Man1tcl Bisbé, Salt•ador García Agüero, 
Luil!' A.mado Blanco y A.ureliu.110 Sti11c11.cz. 
Aranpo, ¡¡ nuestros qucrid.o.~ com¡,mlero., An-

gel Lázaro y Manuel Mil/are.~ Vó.::que,:; 

LA. EXPOS ICION 

g}·s.~:tEex Ffr!t: i 
d t•11te de la Remi ­
bllca. señor BAR­
NET; el se,1or A.11-

• d ró DE TER RY, 
¡m•sidl'ntc del Ali• 
tomó11il Club; el sc-
tior E11riq11c GUI­
R.~L MORENO . alto ' 1 
f1mc !o11ario de la 
Cc,11cillcria, y otros 
distiug1ddas perso ­
nalidades que a .~ i.f ­
fkrt>II a la i11aug11-
racion de la czpo-

. sición de gra bado., EL A.Nl\'ERSAR/O DE LA REPUJJLICA ESPAIVOLA.- Mi les de 1u•r~·o1ta.$ 11c11dicron fr<nrccsc • (11 los sa- a la Lcgaci0n d e Espat14 para firmar el Libro a !)i,rfo con moti vo dd S<' l' W anirer.,a~io lo11cs del Atltomó- de la (1111da ció1L d e la Rt-mihlirn T.n r,,,,. '"""•'"" '" ,.,..,,, ,.,. 11~,., ,,,,,,.,. "" • 1 •••• ·• •·"· 



Er, esta entrevista obtenida en San Sebas.lián por el ::orrespon ­
sal de "Le Soir" de Paris. se advierte al mundo que d genera!, 
Franco cuenta ya con todos los elementos necesario~· para ga-

nar l a guerra, y que nada podrá detenerle-según Mola--en s::. 
marcha hacia l a victoria final . 

SAN SEBAS'I'I AN, marzo. 

E 
N SU cuartel general de 
San Sebastiá.n, nos entrc­
vil)La mos con el general 
Mola. ex director general 
de Seguridad en los últi­

mos tiempos de la monarquía y 
hoy jefe del ejérci to del norte, 
que est.íl. librando una activa cam­
pal1a contra las fu e n as leales de 
Vizcaya. 

Al to. delgT1.do, de mir:tda pene­
t rn nte tras sns i.:-a fas de concha, el 
v,·encral Mola paret:e más un pro­
fesor universitario que un militar 
de profesión . Su influencia entre 
los rebeldes fué inmensa en los 
momentos de la conspiración . Por • 
eso fué elegido miembro de b. 
J unta de B urgos :i..l producirse el 
movimien to. Más larde perdió al ~o 
de su crédito ante la resistencia 
in so.spcchada de los leales. que le 
impidió a van zar sobre Madrid a 
través dP l Guada rram:i.. y por la 
carretera de Aragón. Per:o la toma 
de Trún Je devolvió su prestigio 
y hoy es, :-.i n duda, uno de Jo~ ge­
nera les má5 in f! uyentes en el Go­
bierno de Salamanca. 

Mola acaba de Inicia r un ata­
que violento con tra. los reductos 
leo.le~ de Vrnc·1ya. Un alaque de 
gran cnverg-aciura, (·m1 toda.s la:-; 
~trm:is modern.rt.'j, que debe ter­
mi!~ar. si el dh:.\ de las bat::i llas 
!:iÜ!llC /-iiénclole fa.vorable, ron la 
conqu1.•::,J ,1 U,· la nea zona indus­
tnal dE> Vizc:1.:¡a, cuyos productos 
son tan nt't:i:\:'.ln,s a tos rebeldes 
par:1 cc,nt,inm1 r la rampaüa. 

El (',1r'.1i"a·! V(:Já1.quez no!::ó pre 
.':>?nta y ; 1 ,,~f•ncral r·Aola t.i•.>nL~ pa­
ra m,:,nlJ 11s (i:,;;-:. acogid::i. (::Grclial y 
defei-enll' qm• l l' hace tall popu 
la r t·ntn· )~s c.:i:n1.:.-..1,un-.atP.\ cx­
tranwn,,'i" 

Antes de riuc le pr-cgun temo~ 
na da, r1,J,', dice 

- Pn•¡{Ullt.e ustt:d CU:-J.nt.lJ (11•.';('C 

y . .:;e: ra satit,fecha :su r uri usirlacl 
La discrccwn del PNÍ')di.st:1 C.'i pa 
ra mí tan r<'s1}ctable como la djs­
creclón de:! militar Por CM> con­
fío t n ella. 

Y so1H·ie. con una picnrn son­
risa de proiesional de las !i>t ras: 
porque el general Mola es u110 dt­
los esc riture/) má .:,; distin~uidns con 
c¡ue cuenta el ejército de FranM 

- La ca mpaña que ac&ban10.s · de 
iniciar- nos dice respundiendo a 

C4RIELES 

una pregu-na nut>:::lra- ha !-.idJ 
objeto de ur1a pre:paracion mmu­
ciosa. Durante meses entero!-. he 
mos cmnbi:iado nuestro pla:1 ct r1 
campa.ha './ acumulado materiales 
con vistas <1 nn ;;.taque múlti ple 
basado .fn iv~. pnnrip1os mmuta 
blt.::-; de la :-ar,a estratc~ia Un :.1t~­
qut. de •~:-t ~1,,turaiezn. n1, pucct,~ 
rrac·~sar, .Y ]1 ,,. re~ultado., nbteni­
do:-.. ha:;ta alwr:.;. d emue.':>1.ra¡1 qlll 
U) pi,:t<UllfJ:~ de (•X('(:"~lVO opll!lll<;mo 
t'll nue:;t ;?.<; t:ünclusion t s 

L:Js pnmi.:.r.-1s a:}aito1; han <;ido 

duros, pero bt>mos vencido. Las 
lmeas dt rc:"-.i~.Li.:ncü pr<:paradas 
pcr los gubernr.me:1laltl) con PI 
n,ayor cuidado fueron tomada:.; 
por asalto. Miles de enemigos per­
diernn la vic!a drfend.tCnciolas cnn 
1m valor d igno de me1or causa 
Si ha sido nuestra lD- victoria en 
los en cuentros mas diliclles y han 
caído la . .., mejan::)) lín eas adversa­
rias, no creo que: c.xhta razón a!­
guna para que nuestras tropas n o 
continúen , a medida qur lo per ­
mita el ti empo, :,u a.vanee irresis ­
ti. ble hacia el objetivo fin al 

¿Tienen u:-;tedes provi~iones 
Ot' ~ucrra suficiente:;'> -preg·unta-
1;1,1s. 

- Tenemo!) todo lo necesario. 
Nuestros parques de m unicion("'S 
cuentan con elementos suficientes 
para una larga campaña. Por el 
contrario, el enemigo debe estar 
ya a punto de agotar su mate­
ri al de gutrra . Y el bloqueo de 
Vizcaya, mantenido en el Cantá­
brico por nuestra flota , asegu ra 

q.ue no ~o~rán recibir del exte­
rior prov1s10nes de guerra ni de 
boca . Ya el hambre se enseña­
r.ea de la pobla~ión civil tras las 
IJneati del enei:n-1!?~· Mujeres y ni­
nos recorren mut1lmente las ca­
lles de Bilbao pidiendo al titulado 
Gobierno vasco que les dé de co­
mer o . que se rinda. Sin duda 
acabaran por rendirse o arrasa­
remos a sangre Y fuego la tierra 
vasca, cumpliendo la terrible ley 
de ta guerra. 

El 1Ieneral Mola se quita las 
gafas y pasa la mano sobre los 
ojos, como s i quisiera apartar de 
su vista los horrores de esta san- . 
grienta pugna fratr icida. Luego 
añade, con la mayor ternura: 

- Me duele en el alma el ver 
cómo la destrucción y la muerte 
se enseñorean de estas ciudades 
y estos campos que amo tanto 
Pero la guerra nos impone terrl~ 
bles deberes, y hay que cumplir­
los. Para cuantos se rindan, ha­
brá piedad y comprensión, siem­
pre que no traigan las manos 
manchadas de sangre . Para los 
que perseveren en la resistencia, -
para cuantos se opon gan con las 
a rmas a nuestra marcha victo­
riosa, gua rdamos el filo de nues­
tros sables y el plomo de nuestras 
balas. 

- La orografía de la región 
- continúa el jefe del ejército del 
norte-facilita la resistencia ene­
miga. Cada montaña, cada -replie­
gue del ter teno, cada río, son un 
centro de resistencia que es ne­
cesario reducir de acuerdo con el 
arte de la guerra . Por eso nues­
tra marcha es lenta, pero no me­
n os segura. Ochandiano, Ubidea. 
Elorrio, Lequeitio, irá.n cayendo en 
n uestras man os uno t ras otro. 
Luego caerá. Durango, abriéndonos 
el camino directo hacia Bilbao. 
Y luego, en breve plazo, Bilbao 
estará en nuestras manos, como 
lo est:i Irún. 

La moral en nuestras filas es 
cada vez mejor, pese a lo que 
dicen ciertos periódicos extranje­
ros. Nuestros hombres están segu­
ros del tri unfo y deseosos de dar 
la vida por lograrlo. El espiritu 

de ~acrificio de las tropas sólo es 
comparable ai de la retaguardia, 
donde los campesinos cultivan in­
tensa mente ias tierras para que 
nuestras tropas no carezcan de 
nacta, mientras las person as a di­
n eradas ponen a n uestra disposi­
ción sus capit;1le::;, sacr ificando 
fortunas enteras a la ca usa. re­
duc iéndose a la pobreza para.q ue 
el glorioso ejército de Franco no 

(Continúa en la Páq. 58 ) 
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L FUTBOL es el deporte 
más popular de España, 
y es un juego fatigoso. Yo 
jugué de delantero hasta 
que las heridas me obliga-

ron a ocupar posiciones menos ex­
puestas y, finalmente, a abando­
nar el juego. 

Mi educación rué rígida. He tra­
bajado duro toda mi vida, mien­
tras me preparaba para ser rey. 
De mis profesores, nativos todos 
de los paises cuyas lenguas me en­
sell.aban. aprendi bien el francés, 
el inglés y el alemán. Me inte­
resé profundamente en las má­
quinas y en la ciencia. Aun antes 
de que la gravedad creciente de 
mis ataques me obligara a pasar 
en la cama largos periodos, negué 
a ser un lector omnivoro. 

Cuando tuve edad suficiente, 
come11cé a dominar las compli­
caciones de la etiqueta de una de 
las cortes mas antiguas, orgullo­
sas y rígidamen te formalistas del 
mund:i. Ayudé a mi padre en sus 
numerosas audiencias. Estudié los 
documentos oficiales a medida 
que se producían y fui obligado 
a sufrir interrogatorios acerca de 
su sentido y de sus efectos posi­
bles sobre nuestro pueblo y sobre 
el mundo. Posteriormente celebré 
mis propias audiencias con gentes 
diferentes que deseaban solicitar 
mi intercrsión con el rey para ob­
tener algún favor o concesión. 

Mi padre fué un buen rey. Se 
consideraba el verdadero ropro 
sentante rtP. su pueblo y el sim­
bolo de la autoridad de Dios so­
bre él. Creía en el dererho divi ­
no de los reyes. pero crei;1, tam­
bién, que el rey era complctnmen­
tc responsable ante el pueblo de 
su bienestar. Simpatiz:i.bn profun-

C4RTEI FI 

Este ~s el segundo artículo de la serie en que don Alfonso de 
Borbo1t Y Battenberg, ex príncipe de Asturias, narra la h istoria 
d~ su vida. En él hace curiosas consideraciones polit icas y so­
c1ales 9ue ~escubren el _concepto peculiar de la sociología y de 

la hzstona contemporanea que tie11e la Casa Real espaiiola. 

Condl~l'e C O V R O O N G A 

la rd11a l"TCTORIA conraea11tlo co,t Ale.urnder P. MonnF:, cmbafmlor de los 
Estados U11idos. 

J-:1 1'('!/ r/, ' F,sp111ia ri,· ,ji la1u/{) ni /rl'nlc <le sus genere.les. 

<lamente con sus sllbditos en sus 
desgracias, y protestó reiterada­
mente y en vano contra su des­
piadada .exD19taci?n. Pero ci+ando 
yo era aun hi'no, el y nosotros pe­
ne trábamos en el crepúsculo de 
su reinado y de nuestra rasa. 

En 1909, cuando tenia dos años, 
surgió en el horizonte de Espai\a 
la primera sombra tenue ne lo filie 
iba a convertirse un cuarto de si­
glo después en la nube de la re­
volución. De ella había dr s::t lir 
la terrible tormenta de la guerra 
civil española que, a fmP~ de 1936, 
habia costado ya 100,000 vidas y 
un número incontable de inválidos 
y heridos. 

Lct semana tráaica -

Esa tenue sombr~ es conorida 
en España cor. t::l nombre de la 
Semana Trágica. Estalló en Cata­
luf1.a con la sublevación de la Pri­
mera Reserva del Ejército espaúol, 
formada por tropas de Barcelona, 
que se negaron ~ embarcar para 
Africa. don.de se libraba la guerra 
de Marruecos. 

Las tropas recorrieron las ca­
lles de Ba rcelona . saqueando y 
matando. Para mostrar su resen­
timiento contra la Iglesia, desen­
terraron momias de sacerdotes y 
de monjas y las pasP.aron por las 
calles. La sublevación y los des­
órdenes fueron ahogados por la 
fuerza de las armas, pero la paz 
tranquila de Espaúa babia huido 
en aquella semana sangTicnta 

1 para 1,0 volver nunca más a nos­
otros. 

A partir de entonces, la nación 
espali.ola se ha visto sacudida por 
huelgas y disturbios esporr\cliros. 
El pueblo se rebelab:i. contra la 
presión siempre creciente de los 

(Continúa en la Pdg. 52 ) 



LA FIESTA CAMPEti­
TRE DE MANZANI­
LLO.-Grupo de be­
llas seitorttas que to­
maron parte en la 

b~~iici6o:mCzst
rÁsil~ 

Padre Acevedo. 
(Foto Sadurni) . 

LA ENSERANZA EN ZAZA DEL MEDIO.-Alumnos de la Escuela Cívico Milttar 
del barrio de l a Larga, eu Zaza del Medio, donde el maestro Francisco E. ARA­

GON viene realizando una activa labor pedagógica. 
(Foto Planells), 

tL "BASKETBALL" EN RANCHUELO.-Un aspecto de la concu 
rrencia al encuentro de "basketball" efectuado en el Club Atléti­
co de Ranchuelo entre el equipo de dicho club y el de los Caza-

dores de Cienfuegos. 
(Foto Domenech) . 

.REPARTO MASONICO EN SANTA CLARA .-Niños de las escuelas 
Públicas de Santa Clara reunidos ante el edificio de la Escu~~a 
Progreso, para el reparto de zapatos efectuado por la Agrupacton 

Masónica "El Zapato Escolar". 
(Foto DomenechJ. 

El señor Juan HER­
NANDEZ VENTURA, 
comerciante y ban­
quero, presidente de 
[a Cámara de Comer­
cio, que ha sido nom­
brado hijo adopttvo 

de Fomento. 

LOS ODD-FEL­
LOWS EN SAN­
TA e LARA.-De­
legados a la Con­
vención Nacfo­
nal de Logta.s 
Oddféllcas, cele­
brada en Santa 
Clara el 28 cte 
marzo de 1937. 

rF0to Nemo) . 



~o• .. ~~~~.~ .~ '~ "~~~"""'-• pudiese pagar su llamada deuda flotante: 1~iti~e1;c;o~e~
0
~~1;!1~seui ~~l e~5fa.s ~~~i~~~-

El señor Presidente de la República, en 
mensaje que dirige al Congreso, pide a éste 
el nombramiento de dos senadores y dos re­
presentantes para que formen parte de la 
comisión recientemente designada al objeto 
de buscar una solución definitiva al proble­
ma de los bonos de Obras Públicas. 

Muy atinada nos parece la medida , por­
que siendo ésta una cuestión que tendra fi­
nalmente que someterse al Congreso, la re­
presentación legislativa en dicha comisión 
evitara de seguro que las recomendaciones 
de la misma se atasquen luego en las dos 
Cámaras. 

Integrada así la comisión, es de esperar 
que ella entre de lleno en el fondo del pro­
blema y no se desvíe en fú tiles divagacio­
nes jundicas que a nada conducen ni nada 
resuelven. Porque las razones que en un 
tiempo pudieron aconsejar el dar largas al 
asunto, si alguna vez existieron , ya no tie­
nen validez alguna. Por el contrario, hay 
motivos poderosos de conveniencia nacional 
que exigen la solución rápida del engorroso 
problema. 

Una nación que para mantener su vida 
económica necesita forzosamente del crédito, 
sólo puede repudiar una deuda extranjera 
sin gravísimo.; perjuicios, cuan do los moti­
vos morales y jurídicos que a ello la impul­
san son de tal índole, que por su irrebati ­
ble mérito se imponen ante la conciencia 
universal. 

Si Cuba puede demostrar ante el mundo 
que existen esos motivos, ella debe repudiar 
los bonos de Obras Públicas sin temor a 
perder el crédito. Si no puede h acerlo, si las 
razones en que funda el repudio pugnan con 
principios fundamentales de honradez y se­
riedad, y sólo representan fértiles recursos 
de defensa leguleya, entonces debe sin rná.s 
circunloquios reconocer y recoger esos bonos, 
no por "apremios inaplazables de los in tere­
sados". como reza el comienzo del mensaje 
del Ejecutivo a que hacemos referencia, sino 
por nuestro propio concepto de justicia y por 
nuestro propio prestigio. 

Lo que no podemos hacer es nadar y guar­
dar la ropa. O repudiamos de una vez esa 
deuda, o la pagamos dentro de nuestras po­
sibilidades liquidadoras. 

El aplazamiento indefinido y unilateral del 
pago de un compromiso que ni hemos re­
pudiado ni queremos reconocer ha sido un 
error gravísimo que nos t iene cerrado el cré­
dito extranjero, .Y nos ha entorpecido esa 
unificación o consolidación de la deuda pú­
blica que tan urgentemente necesita Cul>a. 

Ahora bien, sí la comisión que estudia una 
vez más el asunto resuelve que es de justi­
cia reconocer y recoger los bonos de Obras 
Públicas, ¿por qué no acometer al mismo 
tiempo la refundición de nuestra deuda? 

Hacemos ahora la misma pregunta que hi ­
cimos en nuestro editorial de septiembre 8 
de 1935 sobre los bonos de Obras Públicas: 
¿No seria una htibil política económica el 
ceder ahora lo que tarde o temprano ten­
dría.mas que ceder, a cambio de la unifica­
ción de nuestra deuda, mediante una n ueva 
emisión a largo plazo y con in tereses más 
bajos? 

Y ahora que abunda el dinero en los Es­
tados Unidos, que el tipo de interés es mu­
cho más bajo, que el Gobierno del Presiden­
te Roosevelt nos viene brindando su ayuda, 
para que el Tratado de Reciprocidad con­
certado con nosotros siga siendo un ejemplo 
y un índice de las bondades de su politica 
comercial, ¿no podría refundirse la deuda 
extranjera con la nacional o flotante, en una 
amplia operación de unificación y consolida­
ción, a largo plazo de amortización y con el 
más bajo interés? 

La potencia adquisitiva del pueblo cubano 
y sus compras de mercancías norteamerica-

CARTELES 

~º;s,m1~~~~~ei~~ef ,!efugf1~~~s~ su~ emplea- das que hoy agitan a otras. / 

Y para cubrir las atenciones de la nueva Nos referimos a la práctica de silbar a 1ds 

~~il~~~~~\~¡bi)re~t~;~ sEft
1
~e~i¡~ª~e~~s~~:!il}~ rae~~~tJí1!, ~ u::~et~ 1:~;~y~~riió~d:er~~ nt 

re forma de nuestro sistema fiscal dentro de ticiarios. 1 

~~~~~¡~fc!1.1odernas de tributación directa Y En un espectáculo, el público tiene el s~-

LPor qué corren las bolas? 
No vamos a tratar de la dinámica de las 

esferas, sino de la causa de la propaga­
ción de esas otras bolas que tanto han pre­
ocupado siempre a nuestros gobernantes, 
a pesar de ser ellos los únicos responsables 
de su formación y t raslación. 

Pero, que sepamos, esta responsabilidad 
nunca fué reconocida en un documento ofi­
cial hasta que apareció la nota del reciente 
Consejo de Secretarios. He aquí sus pala­
bras: 

El Gobierno, considerandf) el daiio que o 
la mejor armonia de la vida püblica produ­
cen los rumores inspirados por una falta de 
patriotismo absoluta, y una carencia total 
de sentido de responsabilidad sin limite en 
la gran masa del pueblo, carente de infor­
mación f idedigna, estima oportuno, y así la 

~~:Í ~é~~Ít ~J! ~iófnfeU,.1ó;i~n~~t~;fo~: 
mente, nuestra economía se rehabilita cada 
vez más, a pesar del empeño criminal de 
los propaladores de noticias f alsas, siendo 
sólidas y cordiales las relaciones de Cuba 
con los demás países amigos, con los cuales 
sost iene t ratados comerciales, especialmen­
te con los Estados Unidos de América, que 
est tin, como nunca, en las mejores dispo­
siciones para ayudarnos. 

"¡Rumores inspirados por una falt.a de 
patriotismo absoluta y una carencia total de 
sentido de responsabilidad sin límite en la 
gran masa del pueblo, carente de informa­
ción fidedigna!" 

Si "la gran masa del pueblo está carente 
de información fidedigna", ¿cómo achacar 
sus desvíos imaginativos a la "falta de pa­
triotismo y "carencia total de sentido de 
responsabilidad?" 

¿ Y quién tiene la culpa de que ella carezca 
de informa ción fidedigna? 

Pues, los señores, vulgo gobernantes, que 
creen que las cuestiones públicas son de su 
exclusiva y part icular propiedad, y que, por 
otra parte, ni siquiera se dignan inventar -la 
razón plausible que explique lo que deman­
da explicación . 

Pero, a confesión de parte. rr~lcvo dP. prue­
bas. 

-~0-
Respeto a las naciones amigas 

En los cines de la capital se está arrai­
gando una costumbre que no sólo desdice 
de la cultura de una parte de nuestro pú­
blico, sino que constituye una ofensa gratuita 
a los jefes de algunas naciones amigas y una 
violación de ese espíritu de neutralidad pú­
blica que es el único que cuadra a los ciu-
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premo derecho de exteriorizar su desapro­
bación de lo que se le ofrece, del mismo modo 
que puede concederle su aplauso. Pero ese 
derecho de desaprobación pública no puede 
extenderse a la persona de los jefes de Es­
tado y a las figuras prominentes que repr~­
sentan a tales naciones. del mism9 modo 
que no es permisible que se exterioricen prP­
testas contra su bandera, ni sus barcos ni 
su.s Legaciones. 

La Policia debe tomar cartas en el asunto 

~isi~;ta~ ~~n;f;is m~~~~
st

!i~~dflnNg:;id:~ 
n uestros cines y teatros. 

Un cruzado de la carrera 
administrativa 

Lo que pasamos a transcribir no es de 
un editorial de CARTELES, sino de unas 
declaraciones a la Prensa del doctor Lorié • 
Bertot, representante a la Cámara por la 
provincia de Oriente : 

Uno de los más graves problemas del ac­
tual momento cubano es el de las compen­
iaciones, porque en real idad t odo lo tiene 
paralizado. N i los secretarios, ni los congre­
sistas, ni nadie puede trabajar. Yo he me­
ditado mucho este problema, y se me. ocurre 
pensar que hay una fórm·u.la, y ést a es la 
carrera administrativa. Sería el punto de 
partida, la piedra angular de un programa 
con.strw;tivo para la nación. Resuelta esta 
cuestion básica, vendría la creación de n ue .. 
vas f uentes de riqueza a fin de dar ocupa .. 
ción a los cubanos que queden f uera del Ser­
vicio Civil reorganizado. 

la E it~z ~:i1~af iiJ/~~7;r~¿,ig~º)4/7:fr';;;~;';~ 
ponscbles de la hora- tendría muy hondas 
y saludables repercusiones en la vida n a­
cional. Aparte de dar a la administración 
pública una verdadera ef iciencia, cambiar ía 
los rumbos de la polít ica criolla, arte de la 
rapiña y el engaño. Dejaria de ser una bur-
da forma contractual: " do ut des" ( te voto , 
para que me des), e implicaria una actividad 
responsable y fecunda orientada a resolver 
los vitales problemas cubanos, cuyo estudio 
ni siquiera es posible emprender en esta caó­
tica y angustiosa hora de la vida cubana. 

za y3e crgi x:ih::b:
1
1:iigo º%~~ec;~e a hzgc¡;e~ 

benef icio del pa.is, que espera y que no puede 
consentir que nos pasemos la vida en ges­
tiones burocr titicas . 

Con la car rera administrativa vendría la 
selectividad en los representat ivos del país, 
ya que éstos no 11s~arían obligados a dar des­
tinos, sino a t r abajar . 

Ya tiene el señor Presidente de la Repú­
blica un poderoso aliado en la Cámara de 
Representantes. Con otro en el Senado, ya 
puede iniciar confiadamente la batalla en 
pro de la carrera administrativa que hubo· 
de prometernos cuando asumió el Poder. 
Porque si, como dice el aforismo, un hom­
bre con una idea noble puede reformar al 
m1!ndo, tres deben ser suficientes para re­
formar a Cuba. 



\i 
EL "CUBA" A EUROPA.-Conl'CJ11C1itC)l!Cl!tc rcmo­
:;ado, con un mástil t1ipodc cp,c rccw:rda n lo.~ 
cr11ccros de batalla ingleilí'S, 1Hl p11euic 1/tlC!JO, u1ut 
sola ('.hime1!ea baja y un tajam ar en biM:I. f'm­
prc11d1ó via1c 1wcw Eu.rop<t el crucero '"Cuba.·· . bu­
q11e insignia de nuestra flota de giterra .. que sr. 
propone representarnos en la gran re¡;ista mtNna­
cional cont;oca<la por el A.l1111ranttizqo britámco pa­
ra celebrar la coronación del rey Jorr;c VI de In­
glaterra . El viejo buq1tc. construirlo en los u.~tille­
ros de Cramp (Filadelfia) en- 1911 con m¡ despla­
zamiento de 2,055 toneladas, lleva a su bordo lo 
mds florido de la, Ma rina militar: tre.~ capita nt:.~ 
de corbeta, tres tenient('S de na.vío, veinte ojicia-

ol l e¡,¡ mtis de distinta.'! grad.uaciones y sct.cnta mn : 
rineros. Para completar el ··sta/f" sii les rctrniT'l 
en Londres el capitán de corbeta Lttis F. Lois , 
director de la Academ.ia Naval del Ma ricl, Todo 
ello garantiza, sin duda, q1w el •·Cuba" tcndrrí 

. una travesia Jeliz y que nuestra patria y nw:slru 
M arina estarán gallardamente representada.~ Cll d 
conjunto de las grandes naciones y las gnrn dcs 

escuadrns del mundo. 

,\ffNENDEZ PIDAL 
RN LA UN I VERSI­
DAD DE LA llA­
BANA.-Don Rnmón 
MENENDEZ PIDAL , 
1rna de las prime• 
ras figuras d e la in­
tdcc:tua_li_rlait cspa-
110/a y f zloloqo de au­
tqridad mundial, i_ni­
cIa .'!11 cr.r,,o d.e '1lo­
logía en la Fac11llad 
flc filo::;ojí a y Letras 
rlr i<L Universülad 
de [,(1 Jla!J<1na. Con 
r-.~te curso comicn­
:a a 1Jo11cr en prác­
tica el Cla1utro sn 
plausible propósito 
rlc lrecr a La lla­
lm11a c1ninentes 
prn/csorI·s extranje­
ros, qnc contril:m• 
!JIIII. et r/ur rt la U11 i ­
·1,1•rsi<lcul, 1:n ledos 
lo:; cttm pus, fl. 11/t.o 
1·,mt•:11irlt1 ekutlfico 
1 ,ro y fo.~ ui:-ti vid" ­
rft•s clr: iniw.~li_r¡aci(m 
1¡11c huy sólo c:c is -
1•:n <11. CCJntafl.os 
-i. t';; L u r,· s el e la 

11115 1/IU. 
C~PABLAN~A BA1'E UN Rf.:CO"'Rf? ,llUNDIAL.-Jos,! Ila1H CAl'A/Jf,ANCA, el qe­
niat ajedrecista cubano, ex campt•on clcl mundo y el 11111~ crr/1 fi1:fl!l o de_ los as·pi­
Tantes a un "match" por el campco11ato, j11yá si11t11ll1111camc11lc el .rnbm!o 17, 
en los salones del Centro A.~,tuT11rno de L~ Ha0a11a, ctn_i trct .150 j 1J_q11d o rc.~ dislri• 

tu~dfuss e¡~/c
0
o ta~~cÍ~s.1if!ia:i;~

6J~ t,~/z'f:;:/t~;:,~ª!t ~~Z~7l:;l~/ .. :~~~r~•·!': 2:a,~
111<!t.! tg3i, •_: 

tabltls 14 : perdidos iLi5 • Con e.~ta brillante sesión h a lmlido C,'apablanca d 
rér:ord mundial que estableció hace a,los en el 1wtcl Nacio11ul. 

\ 
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,. t1 /,A NUEtA D I R ECTIVA DE LA ASOCIACION DE REPORTERS -
E L presidente de la A.wciación de 11, ·púrla;,; ele La lla lmna. sc,ior 
Salvador QUESADA TORRES, pr0!11mcwndo su brlllant~ discur­
.~-o en el acto de la toma de posesión de la 11/11'I'ª directrna, c/ec ­
tundo el domüi90 18. Figuran en el _r¡r11po, ,te izq1der(la a dere­
cha, los se,iores Rodolfo ARA.NGO, DiosdtIdo DEL POZO, QUESADA 
1'0RRF.S. B. JIMENEZ PER DOMO y G·uillcrii,,, PEREZ LAVIELLE. 

LA N UEVA DIRECTIVA DE 
LA ASOCIACION DE REPOR ­
rERS.- Et presidente de la. 
1-socíación de Rcpórter,~ .. ~c-
1Ior Sa/1:ador QUESADA TO­
RRES, rodeado de los miem­
bros ele! nuevo directorio que 
tomó posesión el domingo 18. 

LA NUEVA DIRECTI VA. DE 
/,A ASOCIACI ON DE REPOR­
TERS.- N11estro querido com­
pa1lcro f 'rc111c i sco de P, M U+ 
feOZ, compct,mte subdírector 
del Rcgis~ro de Extranjeros, 
que lia sido electo mirmbro 
rld flirectorio de la Asociación 

ele Repórters. 



..!g,.JIQ~TADA de INO W~IQ.lSI 
'( ) de marzo proyectaba . la . . . . . causa del esfuerzo ~ 

•( lluvia sobre la desolación V_n detalle. un simple. un _m~zgn1/1cante detalle, puede ser su/1- - Lo que qmero, lo gue querrí 1 

\ : ~· de la plaza. Los plátanos, ciente ¡,ara llc v_a r a ll'.l- cr!11ww.l ~_la horca. Eso, que conslituµ e meJor, se q_ue no podna obtener~ 
~ -:,semejantes en su desnu- e~ tema de tn:d~s h1storza:, poltciaccts, es l<?_ que_ ~one mayz~- l~ontesto con_ una voz 

9
ue la 

iserables que aguardaran / rnlmenl(! de _1 clu;vc en este cuento Valentm. iytlliams, _el lei- calera enronquecm-. Querria v l~· 
en el umbral de la primavera, es- do novelzstu. mgles, cuyas obras hacen las delicias de miles de ver a encontrarle en la flor de ºs 
tremecíanse por encima de la ca- lectores. edad, con toda una vida ante us~ 
beza de King Walters, en tanto '------------~~-------------' ted, Y_ arrancarle a la luz del sol 
que, apostado junto a la balaus- a las fl4?res, a la ruidosa actividad 
trada central y disimulado por los VA L E N T I w J L L / t-i AA ('"""" <;1e la vida; arrancarle de la mu-
automóviles alineados ante la ace- p • r / J.\ ,.) Jer _qu~ amara, _ ~ara hundirle en 
ra, miraba cómo el policía iba y v e 1 5 ¡ 6 h tú A N ú ñ e z - o -a n o u_n m~1erno de fno, <:Ie tristeza, de 
venía frente a la casa· en que el s1Ien_c1p, donde hubiera ojos que 
viejo Corling había desaparecido. fürna7"· tenía a Corling, a Corling como una voz siniestra, entrecor- le v1g1Iaran cot?stantemente, ert-

¡Qué lentamente se movía la ro- abandonado en su soledad, a Cor- tacto por el suave ruido de una tre mur<?s de piedras y chirridos ~r J;~Íl~~i::1.i~r:!:i~fJ7t\~1;:!~ ~:! 1111f Li1t:EJ~tif tn~ii: b{;i~t€~~~!~1J~t gngd~i !fo1r;ri¡11t p!• cg;¡ct:;r~~~ ~ t~= 
dor de los reverberos! Aquel po- cruzó rápidamente la calle y, ya mesa un charco de luz que ilu-
licía debía tener un espír itu tran- :~s l~o~iW~!~ L~e C~T~~~~ra r~ii~~~~ ~\~n?:r d~ga~~~re d;~pa~1;g,r\~~ La deuda. 
g~~10

ágtz~~O.c~~3u~c~~Ó ~~ ?i!:~ suavemente; la puerta tornó a ce- como King lo había visto seis años 
ardiente de la resolución. Aun r rarse sin ruido sobre la furia de antes, la noche de la gran trai-
después de seis años de espera, l~a~~1¿!;e~~: ·un !m~i~Jo f3; t::ire~ ~~ón ia~ªde;~~mi~eto:p~nat~a:lt~fb~ 
:~~i-;rcr~cr.d~\f¡~~?e~l:~ct~ede~~: blas. que se amontonaban sobre la me-
detrás de los autos cómo el po- sa hubiera cambiado de lugar. Era 
licia paseaba el rayo luminoso de Un espectro. el mismo mobiliario mezquino; la 
su Iitmpara sobre la puerta y las m isma caj a de caudales en mal 
ventanas de la vieja residencia En la noche total, subió piso estado ; los mismos grabados man-
georgiana, t enía la impresión de por piso. a grandes zancadas si- chados por las moscas en las pa ­
gue aquella inspección no acaba- lenciosas. No se detuvo hasta que redes ; el mismo burgués reloj de 
ría jamás. llegó al lugar en que la escalera mármol sobre la chimenea; y-¡si, 

Desde su llegada a Londres, era concluía frente a una puerta. Li- pardiez !- en la butaca, frente al 
la tercera noche que vigilaba geramente, sus dedos enguanta- fuego, Corling, Corling dormido. 
aquella puerta, en su impaciencia dos palparon ésta, buscando la Dormía con el pesado sueño de 
de ver a Corling regresar a su ca- prominencia de la cerradura. Es- los viejos, con la cabeza inclina ­
sa .• Había visto a Robert, el cria- cuchóse un araii.azo análogo al da sobre el pecho, como si se hu­
do del viejo, pero no a Corling. Al que hubiera podido producir un hiera desmayado o estuviera mucr­
menos, hasta aquel segundo ju- ratón detrás del arteson ado, y to. Tenia abierta la boca desden­
biloso y triunfal, en que al fin le King Walters se halló mirando, en tada, y el lomo de su nariz, seme­
había reconocido en la forma hu- la oscuridad, una raya de luz ba- jantc al pico de un ave de rapi ­
mana que luchaba contra las rá- jo una puerta situada a l extremo 11.a. relucía a la claridad del fuego. 
fagas ufu1an1,eS, en la esquina de de una est recha antecámara. "Está bastante decrépito" , se di­
la plaza. Permaneció inmóvil: hasta él jo King·, mirándole. Y de pronto, 

Naturalmente, el viejo habría no llegaba más que el majestuoso en el espejo colocado encima de 
permanecido en el campo hasta tictac de un reloj. Pero no era la chimenea, se vió a sí mismo, con 
allí; pero, sin duda, juzgaba poco para escuchar ni para descansar los cabellos negros manchados de 
peligroso un fin de semana en de la r:ipida subici.~ por lo que no gris, patas de gallo en los extre­
Londres. O quizás había sido lla- se mov1a: allí de donde venia mos de los ojos, amargas arrugas 
mado con urgencia aquel silbado, King Walters, las gentes, por lo que iban de la nariz a los maxila­
_l.)ara algún asunto de negocios. De general, hallá.banse en la pleni- res Y le encerraban la boca como 
todos modos, el viejo Corling seria tud de sus medios físicos . Era pa- en un paréntesis. Su cólera fla­
siempre demasiado roñoso para ir ra saborear aquel instante de que meó. 
a un hotel. había estado hambriento durante - ¡Corling:! - gritó, avanzando 

De pronto, bajo el pórtico de .&eis interminables años de doce hacia la chimenea con paso tan 
madera, la puerta se abrió chi- m eses. pesado, que, en el techo, la Jám­
rriando y tornó a cerrarse con un Hallá.base en el departamento para hizo entrechocar sus col­
ruido seco. El corazón de King del viejo Corling, solo con su fre- gantes. 
desfalleció en su pecho; pero no nético apetito de venganza, y al El viej o se dt>sper t.ó dulcemen­
fué más que una debilidad pasa- extremo de aquella antecámara, !r.', como ~¡ acabara de cerrar lo::; 
jera: inmediatamente el pulso vol- detrás de aquella puerta cerrada, púrpados. e irguiéndose con bnrn­
vió a latirle de modo normal. Por- en aquel cuarto desde donde lle- co ademán, miró el reloj. 
que no era Corling quien salia gaba el solemne tictac de un re- --¡Las diez y cuarto !- murmu-
de la casa, sino su criado Robert. loj, tenía a su p resa. rú- . Debo de haberrne dormido .. 
tan viejo, tan malhumorado y tan Toda noción de tiempo quedó Entonces, en el espejo. det rás 
gruñón como su señor. Llevaba un abolida en él. Inmóvil en lo frío del reloj , advirtió la imag·en de su 

Petftfu;~ ~~r~~a l~~~~J' ~~iet~ ie~~i~
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curvado bajo las ráfagas, se fué de sus brazos: en aquel viejo Cor- cómo :::·e ront.raía de miedo aque­
con paso vacilante. King se estre- ling, que había aniquilado, tritu- lla faz amarillenta y arrugada. 
meció de alegría: al cabo de seis rad0, la juventud de un hombre Apoyándose en los brazos de la 
años de miseria, recordó de pron- Y que, ahora, iba a pagar el pre- buta ca, el viejo se levantó, y ya 
to que el anciano Robert acostum- cio de todo aquello. "¡Al fin, al e1) pie, permaneció irresoluto, ta­
braba ir a pasar con su mujer el fin!" parecía repetir el reloj. "¡Al pandase la boca con una mano 
fin de semana. fin, al fin !" le cantaba el corazón descarnada, contemplando con sus 

Bajo la lluvia, King temblaba en los oidos. Sí: Corling iba a pa- ojos lacrimosos el salvaje rostro 
de impaciencia. ¡Qué bien había gar su deuda. Y la pagaría con colocado junto al suyo en el es­
hecho con esperar! Cuando, un un buen interés, o de lo contra- pejo. Al cti.bo, se volvió lenta-
m omento antes, había visto llegar ria... . mente: 
bruscamente al hombre que le El diner0-se decía------era aún ln. - ¿Cómo ha podido ... quién le 
había traicionado, poco hab1a fal- posibilidad de volver a encontrar ha permitido entrar?- preguf,tó 
tado para que, dando un salto, a Queenie, de recomenzar la an- con voz trémula. 
le saliera al paso y le a rrojara a t igua vida. No era que ella pudie- King se echó a reir desagrada-
la cara. a su cara de bruto: ra inquietarse al saberle sin un blementc. 

- ¡Hola, Corling! ¡Soy yo, King centavo, sino que él era orgulloso - El amor se burla de las ce-
Walters, que regresa de entre los y había decidido no volver a pre- rraduras, Corling-replicó-, y el 
muertos! sentarse an te ella sin haber arre- odio lo mismo. No importa cómo 

¡Ah: ciertamente, había hecho glado su cuenta con Corling. he entrado. Lo esencial es que es-
bien con esperar! Olvidaba la fa- La suerte le ayudaba . Allí esta- toy aqui. 
t iga de su acecho, la humedad y ba Corling, únicamente separado Gradualmente, se fué inclinan ­
el frío que le traspasaban bajo de él por una puerta. Tendría el do hasta rozar con su huesosa 
sus ropas miserables; olvidaba el dinero aquella noche, y el dine ro mandíbula la barbilla del viejo. 
momento y el lugar. Sólo sabia era la ropa interior fina , un as- - -¿ Qué .. . que quiere usted?-
que era el amo de la situación . pécto decente, un reloj de oro, balbuceó éste. 

¡El amo de la situación! Allá cigarros ... todos los lujos medio Los férreos dedos de King, de-
arriba, en su cuarto, en lo alto olvidados; el dinero t: ra Queenie. formados y ennegTecidos por el 
de aquel edificio para oficinas, Fué hasta la puerta e hizo gi- trabajo disciplinario, apretáronse 
donde no se presentaría ningún rar sin ruido el pomo del pica- contra las palmas de sus manos 
visitante hasta el lunes por la ma- porte. El tictac del reloj se infló de tal modo, que sus coyunturas 

CARTELEt 

El fu_ror le sac_udía d~ la cabeza 
a los pies; sus OJOS ardian con un 
fuego sombrío; su rostro estaba 
lívido. Pulgada a pulgada el viejo 
retrocedía hacia su buta'.ca. Una 
mano , terrible como una garra le 
atrapo por la espalda y le forzó 
a sentarse, y en el jadeante si­
Ie~cio que sig_uió, no se escuchó 
mas que el t ictac del reloj que 
contaba inexorablemente los se­
gundos. 

Al fin, King Walters rompió 
aquel silencio. Aspiró el aire pro­
fundamente, abrio y cerró los pu­
ños :f dejó escapar una breve 
carcaJada. 

-¡ Pero ésos son sue l1os l- mur­
muró-. Sueños vanos de un pre­
so en su celda. ¡Arriba, Corling! 
Escúcheme. 

Y sin miramientos, agarrando a 
Corling por la manga, le hizo le­
vantar. 

- Cuando robé para usted aque­
llas joyas en Chester Field Street 
- le dijo-y las cosas salieron mal 
de pronto, usted me vendió a la 
Policia para ganar la prima ofre­
cida por l..i. crimoañía de seguros. 

-¡ Mentira!----clamó el viej0-. 
¡Le aseguro que se equivoca, King ! 

- Lo que sé es suficiente. ¡Nie­
gue que fué usted quien recibió 
quinientas libras de la compañía 
de seguros! ¡ Pues bien: eso es lo 
que reclamo, lo que exijo en se­
guida para que quedemos en paz ! 

Y sefmlaba con el indice la caja 
de caudales. Corling se restregó 
las manos nerviosamente. Sus 
amarillentas mejillas h abían re­
cobrado un poco de color. 

- Usted . . . usted es buen mu­
chacho, King- dijo trabajosamen­
lc-. Uno de los mejores mucha­
chos que hay en el mundo: siem­
pre lo he sostenido. Pero no t rate 
de resol ver las cosas a la tremen­
da: no se gana nada con ello. 
Convengo en que lo han tra tado 
mal; pero no es culpa mía. La Po­
licía nos vigilaba demasiado en 
aquella época. No he visto un 
centavo de la prima de seguros, 
y si alguien pretende lo contra­
rio, miente. 

Corling apoyaba con el ademán 
la mentirosa denegación ; pero al 
encontrarse con la mirada de 
King se apresuró a añadir: 

- Sin embargo, alguno::; amigos 
míos y yo nos hemos puesto de 
acuerdo para hacer por usted lo 
que es justo. Puesto que está us­
ted de regreso en Londres, voy a 
ver cuá.n to quieren dar los otros. 
Mientras tanto, si un adelan­
to de .. 

Sus ojos de camaleVn escruta­
ban los ojos de su interlocutor. 

- . . . sl un préstamo de dos li­
bras, por ejemplo .. . 

Kmg se mordió el índice. 
- ¡He dicho quirnentas libras! 

¡Dése prisa: estoy apurado! 
Con una sonrisa senil, Corling 



movía la cabeza de un lado a 
otro. 

-¡Quinientas libras!-dijo, con 
un rictus-. ¡ Pero, querido, usted 
quiere mi muerte! ¿Por qué decir 
semejante locura? ¿De dónde 

.cree usted que voy a sacar tanto 

¡, 

'Clinero? 
-i Basta de comedia! - cortó 

King- . ¡Usted tiene miles de li ­
bras en esa caja de caudales, vie­
jo avaro! Si o no: ¿quiere pagar? 

Y avanzó con aire de amenaza. 
-Si tengo en esa caja algunos 

centenares de libras-dijo Corling 
• -el dinero no me pertenece. Es 

un depósito que me han confia­
do algunos buenos amigos. ¿Su­
pongo que no querrá. usted que 
traicione la confianza de esos 
amigos? Déjeme ver si encuentro 
mi cartera. Quizás tenga algún bi­
llete de cinco libras. . 
· Y, temblando, se puso a palpar­

;e los bolsillos. 
-¡Abra la caja! 
La orden restalló como un lá­

tigo. 
-jPero si no tengo la llave!­

grunó el viejo-. La dejé en mi 
otro traje. ¡ Que me condene si no 
es la verdad! 

-¡Abra la caja! 

an?e1i 1:wt~
1
~T~s e~ r:1

~~~ta;e~~~ 
cha un objeto largo, de color ne­
gro y forma de pera, sujeto al pu­
no por una correa. Con sus ojos 
faltos de pestañas, Corling miro a 
la derecha y a la izquierda. Afec­
tando no ver el rompecabezas de 
King, se dirigió a su mesa y co­
menzó a registrar entre los pape­
les. 

-¡Me arruina usted!-gruñó-. 
¡Esto es un chantaje! 

Su mano encontró la pistola 
oeulta_ y, de pronto, se volvió, 
apuntandole a su contrincante. 
C~n una voz, aue la rabia y el 
miedo agudizaban, ordenó: 

-¡Arriba las manos! 
Pero no había contado con la 

agllidad de King. Un rápido mo-

l
vhn!ento del brazo de éste barrió 
a l~mnara de encima de la mesa. 

haciéndola estrellarse contra el pi­
~1La pieza quedó sumida en las 

eblas y King saltó hacia la 
garganta del viejo. 
blResonó un grito, un grito terri­

e Y monstruoso, un alarido que 
~ extinguió en un gorgoteo. Algo 

sado se abatió sobre el cenice­~?a de la chimenea, con una violen­
que hizo re~m~lar el piso, y 

:, ~o se escucho mas que el ruido 
~ o de dos cuerpos que lucha­

alumbrados por el rojo res­
Plandor del hogar y el silbido de 

las respiraciones estranguladas. 
Al cabo, King Walters se irguió, 

frotó un fósforo, encendió una ve­
la colocada sobre un plato lleno 
de manchas de lacre y, a tientas, 
pareció buscar algo sobre la al­
fombra. La pistola, en efecto, se 
le había escapado a Corling de las 
manos durante la lucha. King la 
recogió. 

-¡Descargada! - comprobó-. 
Ya me lo imaginaba. 

le~~ra~~gif!º~!b~ºz~~e p
1
tr::~~cfó 

escuchando un instante. Un vas­
to silencio envolvía la casa; pero 
no se sabe cuál sexto sentido--

~~s~~f~~~~le tJ~f;u6 g~e ~! t;!~~ 
quilidad de la alcoba era anormal. 

Sus ojos se dirigieron a la chi­
menea : el reloj había dejado de 
andar, como si hubiera exhalado 
el último suspiro con su dueño. 
Sobre la repisa de la chimenea 
había un espacio vacio delimita­
do por el polvo, y el reloj yacia, 
con la esfera hacia arriba, junto 
al cenicero y apoyado contra la 
mejilla de Corling, sobre la alfom­
bra. El mármol de que estaba he­
cho se había roto; pero por un 
verdadero milagro, el choque ha­
bía respetado la esfera y el cris­
tal que la cubría. 

Las agujas se habían parado en 
las diez y veinte. 

King se quedó mirando el reloj 
con una fijeza estúpida. Maqui­
nalmente, con los dedos enguan­
tados, se frotaba los muslos. De 
pronto, pareció advertir la mueca 
que, desde el suelo, le hacia el 
rostro exangüe, de boca torcida 
y pupilas dilat.adas, y huyó tro­
pezando con los muebles. La vela 
siguió ardiendo y goteando sobre 
la mesa, y su luz vacilante ilu-

minaba la cara inerte del cadá­
ver y la esfera del reloj. 
En casa de Queenie. 

En la prisión el tiempo parece 
inmóvil: King Walters ignoraba 
los prodigiosos rejuvenecimientos 
que operan las nuevas modas. La 
persona que, en respuesta a su 
llamada, le abrió la puerta de la 
tranquila casa de Mayfair, tenia 
la esbeltez de wia jovencita, ca­
bellos de un color castaño claro 
muy cortos y un traje de seda 
verde jade que apenas le cubría 
las rodillas. A la vista del delga-

ti~o!ºj!~~J"º u~ar;~io b~~1o~~loór; 
cayo en sus brazos. 

-¡Al fin !- murmuró-. ¿Por­
qué me has hecho esperar? Los 
seis años de tu ausencia me han 
parecido, juntos, menos largos QUt! 
estos tres últimos días en que te 
he estado esperando. Sabía que 
estabas libre y no venias: temía 

zi~rh~~;r~o a~:;a~~n\~ore:~~~: 
King? Ha sido una crueldad el 
no haberme permitido que fuera 
a tu encuentro, el no haberme 
escrito una línea, el .haberme te­
nido en la incertidÚmbre ... 

Lo estrechaba contra ella Y. lo 
arrastró al claro y tibio vestibu­
lo, cuya puerta cerró. Pero cuan­
do le vio a plena luz, lanzó un 
gemido que casi era un sollozo, 
le estrechó de nuevo entre sus 
brazos y reclinó la cabeza en su 
hombro. 
-i Ah, tus pobres ojos dolien­

tes !-exclamó-. ¡Casi no tengo 
valor para mirarlos! 

Retrocedió y, examinándole de 
la cabeza a los pies, añadió: 

_-¡ Pero si estas empapado! ¿De 
donde vienes. King? ¿ Viniste a 

pie hasta aquí en una noche co­
mo ést.a? 

m~~laª~:~ñ:.nsJ~~r~r~~Yl a~i~ 
gas amontonábanse en el vestí­
bulo, y por la escalera llegaba un 
ruido de voces mezclado al olor 
de los cigarrillos. 

-He estado andando desde ha ­
ce dos horas-dijo en tono fos­
co-. ¿Tienes visita, Queenie? 

-Algunos amigos que están 
jugando al poker. Ahí están Jack 
Meldon y Benny Isaacs. Se ale­
grarán de verte. 

King frunció el ceño. 
-Necesito hablar contigo, Quee­

nie. Ademas, me muero de sed. 
¿Dónde tienes el whisky: en el 
mismo lugar? 

Abrió una puerta, hi"zo gi rar un 
conmutador y los muebles de cao­
ba de un comedorcito surgieron de 
la sombra. La mujer corrió al apa­
rador , donde se veían. en una ban­
deja, una garrafa de whisk!f, un 
sifón y algunos vasos. Lleno uno 

:: v~~~i bac~e~~r::p~~
11

ae b~~:~ 
co de laca que colgaba de la pa­
red y se puso a arreglarse el pei­
nado. 

-¿No has observado que aho­
ra me peino a lo Ninón ?-le pre­
guntó coquetamente, por encima 
del hombro-. Mis cabellos eran 
negros cuando te fuiste. Tenia 
mucho pelo ¿te acuerdas? ¿Qué 
me dices de su nuevo color? ¿Crees 
que me favorece? ¿Te gusto asi? 

-Corling ha muerto-dijo él, 
dejando el vaso. 

Ella se volvió, estupefacta. 
- ¡Muerto!-repitió-. Entonces 

habrá sido de repente. Benny 
Isa:\c.s lo vió ayer mismo en la 
calle: me lo estaba diciendo ha- . 
ce un· rato. (Cont en la Pdg. 45 ) 
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Jo.<;é Luciano FRANCO, di1tfr1gu ido colaborador de 

CARTELES, que acaba d e ¡mblicar la "Autotnoyra­

/ia, cartas y verso~ d e Juan Fran cisco M anzan o". 
<'l notable poeta negro. en lo3 Cuaderuos d e ll is• 

torio Habanera que dirige nuestro Querido compa-
11ero Roig de Leucllscnriug. 
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EL DlA DE LAS 
AME R !CA S.-El 
ilustre poeta Al/011-
10 CRA.VIOTO, em ­
bajador de Mézlco 
CIO La Haba na, le­
Y" 'ld0 su discurso 
durante el acto ce­
lebrado en la Secre­
taria de E.Hado con 
mori,,o del Dfa d e 

la, Américas. 

( Fo toJ Fu ricas !a). 
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EL DIA DE L AS AMl.'R ICAS .- Un a.tpecto dl 
la .,electa concurrencia que u co119re96 en 
la Secretaria d e G'stado con motivo del Dt, 

de las A méricn.! . 

El maestro Joaqui11 RO.DRIGUEZ LANZA, 

neta Ole p1c:rnuta y. mu.neólogo. que acaba 
de srr rPrl('Cfo prcs1dc11te de la Sección de 
M;i.~1ra drl Círr11 /o dr l]rlltU Art es ¡¡ repua• 

~7ct' d:1 
{;:'"f:;°,.c~1~t,};~~¡ic/f!º'E3i~·~fJn~e d:j; 

f'I que rea/i ;z: t, una labor p/au.q/ blc. 

EL DIA DE LA.) AME~ICAS.--El cuerpo co11sular ac;·cd1 tado en La Habana dr­

pos1ta11do jlor~$ a11 te ta cstlltua del Apóstol Murti c o 11 motivo de fa celebración 

del ll ia de las Américas. 

,_.DTC::I rl 

Ui r epul,ula orqueJta de los 
hcrmano.1 Le Batnrd. qui" di-
1ÍQ(' Grrmán l,E BATARD. y 
</Ul' e~tU ob11•11icndo reso1ia11 -

tcs tri1m/01J artístico,,. 

El .w•11or l911aeio PADRf?N 
IIERNANDl.'Z, que ha Sida 
reelecto presiden t e venerat de 
la Asoc10ció11 Canaria , en pre­
mio a su acertada actuación 

cco116mica. 
( Foto M erayo). 
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AM ARGEL, bel/u 
actriz cinematográ . 
/iM rfc Holluwood. 

/ Foto Sab1111i). 





\ El ganador del concurso recibe el 
premiO. 

Salto de seto vivo. 

Salto de arco. 
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LD5 EJERCICLQS 
IE EDUITRCIDN' 
··· EN EL MDRID 

El sábado l Ó, · efectuaron ejercicios de equitacion los alumnos de la 
Academia Mllltar del Morro. Los ejercicios comprendían saltos difíciles y 

, ~g}~~r:~~~-nos de los cuales fueron captura,1os por la Oraflex de nues- . 

Por las fott>grafias de esta página puede a preciarse la maestría y el 

ffJ~trie~ete1fasc:~~~! d~es~~~rro~ a:\t: ls~u~! ~:;~~~r:· d~m;N:;:.0 in tui-

El premio a un 
ganador. 
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ERSONAJES: BEN, mozo 
de limpieza.-EL CAMA­
RERO.-EL CAPITAN 
KENNEY. - SLOCUM, su 
segundo.-LA SEIWRA 

KENNEY.-JOE, un arponero.­
Tripulantes del ballenero Beina 
del Atlántico. 

El camarote del capitdn Ken ­
ney, a bordo del ballenero ."~eina 
del Atlántico", compa,:timiento 
exiguo, de unos diez y seis ?f?etros 
cuadrados, con un ventanillo en 
medio de la pared que da a la 
popa. A la izquierda, a lo l~rgo 
de la pared, un banco con co¡mes 
de tela basta. Frente al lecho 
austero, por encima del cual se 
abren varios "ojos de buey" pro­
vistos de cortinas, una . mesa. En 
el fondo a la izquierda, una 
puerta qÚe comunica con el. 4e­
partamento privado del capitan~ 
A la derecha de esta puerta, un 
pequeño órgano apoyado contra 
la pared. También a la derecha Y 
siempre al fondo, u~ aparad;or 
aittiguo, con una repisa de mar­
mol en el centro. Junto al apa­
rador , una puerta que conduce a 
za cubierta. En medio de la pieza 
una estufa, y colqante del centro 
del techo, una lámpara._ Las_ pa­
redes del camarote estan pinta­
das de blanco. . , 

El barco parece hallarse mm.o­
vil, y la luz pálida y_ escasa que 
penetra por el ventanillo de popa, 
indica uno de esos días grises de 
calma en que el mar· y el ciel_o 
parecen igualmente muertos. }!,e~­
na un silencio casi absoluto, um­
ca.mente roto de cuando en cuan­
do por los pasos que resuenan en 
la cubierta. Es la una de la tar­
de poco más o menos. 

Al levantarse el telón, el silen­
cio particularmente intenso, pa­
reée pesar sobre la escena. En tr_a 
EL CAMARERO y se pone a qui­
tar de la mesa la vajilla , que aun 
permanece en ella despues de la 
comida del capitdn. Viejo. con los 
cabellos grises viste un "sweater" 
muy usado, u1Í pantalón de mari­
nero y una gorra de lana con (!Te­
jeras. De mal humor, se det ie~e 
un instante para lanzar una ra­
pida mirada a travé~ _del venta­
nillo. En seguida, se dirige de pun­
tillas a la puerta del fondo y p~r­
manece escuchando con el oido 
pegado a la maderq,. Lo que oye 
ensombrece aun mas su rostro ,Y 
lanza alqunos juramentos. Un rui ­
do detriís de la pu.erta de la ~e­
recha •le hace volver a toda prisa 
a la mesa. 

Entra BEN en escena. De alta 
estatura y movimientos torpes, su 
rostro es largo y arrugado. Viste 
"sweater", un bonete de pieles, 
un pantalón de marinero, etc. 
Castañeteando los dientes, se di-

rige hacia la estufa, junto a le. 
cual permanece un momento, tem­
bloroso. sopldndos~ los dedos: 
qolpecindose los muslos y lanzan­
do exclamaciones ahogadas. 

EL CAMARERO, con alivio.­
¡ Ah! ¿Eres tú? Pero ¿por qué 
tiemblas así? Puedes estar cuan­
to quieras junto a 1~ ~stufa, pe­
ro no hagas el imbec1l. ¡ Me re­
pugnas! 

BEN.-¡Hac•~ tanto frio! (Esfor­
zándose por no castar1etear los 
dientes, con 'ironía). Bueno: ¿y 
qué va a hac,e r ahora el patró~? 

EL CAMARERO, con un aire . 
amenazador que hace retroceder 
a Ben.- ¡Oye, idiota! Si vuelves a 
atreverte a hablar de ese modo, 
vas a tener que vértelas conmigo. 
Así aprenderas. (Con más calma). 
¿Dónde has estado metido? ¿En 
el castillo de proa, verdad? 

~~NC~iRERO.- Lo mejor que 
podrías hacer es dejar al patrón 
tranquilo y no mezclarte en lo que 
no te import a. Y, sobre todo, tra­
ta de que no te encuentre en su 
camino. 

BEN.-¡Pero si no ve a nadie! 
(Un estremecimiento de miedo 
contrae su cuerpo y se vuelve a 
mirar detrás de él). Aquí todo el 
mundo sabe que, fuera· de los hie­
los del norte, no ve nada más. 

EL CAMARERO, en el mismo 
tono inquieto.- ¡Sí, así es! La úni ­
ca cosa que parece interesarle es 
el hielo. (Tiende el 7?.Uft.o hacia; el 
ventanillo, con subita rabia). 
¡ Hielo, hielo, hielo! ¡ Que el dia­
blo se lo lleve con su hielo! Hace 
más de un año que no vemos más 
que hielo en torno de nosotros. 
Estamos cogidos como una mos­
ca en la miel. 

BEN, tímidamente. - ¡ Cuidado, 
qué puede oírnos! 

EL CAMARERO, con rabia.­
¡.Malditos sean él y el mar Artico 

/J/;11EINA DEL ~ IA'.,C:~ 
y este barco apestoso y tod~s los 
barcos del mundo! ¡Al diablo! 
(Confuso, se empec¡ueñecei co~o 
si de pronto advirtiera la inutili­
dad de su explosión de furor ; 
mueve la cabeza lentamente y di­
ce con profunda convicción): ¡ En 
verdad, es el hombre más duro 
que jamás haya corrido los ma-
res! . 

BEN, soñolientamente. - ¡Sm 
duda! 

EL CAMARERO.- Desde ante­
ayer se cumplieron los dos años 
de nuestro enrolamiento en este 
barco. ¡Gran Dios! Dos año~ de 
una vida de perros, de penalid~­
des de comida infecta, y todavia, 
ni ia menor señal por su parte de 
que al fin vamos a regresar a ca~. 
(Con amargura). ¡A casa! Empie­
zo a preguntarme si volveré a 
verla alguna vez ... ( Estallando de 
nuevo). ¿ Y qué es lo que quiere, 
después de todo? ¿Obligarnos a 
permanecer aquí hasta que re­
ventemos, u~o tras o~~o. de mi­
seria y de fno? (Volviendose ha­
cia Ben). ¿Es que los muchachos 
no tienen intenciones de recla­
mar sus derechos? ¿No has oído 
nada acerca de ello en cubier.ta? 

BEN acercándose al camarero 
y hablando en voz baja.-Dicen 
que si no pone proa a l sur para 
regresar la huelga y la rebelión 
no dem0rarán mucho. Puede es­
tar seguro de ello. 

EL CAMARERO, con amarga sa­
tisfaccián.- ¿Un motín? Sí, sin du­
da, es lo mejor que pueden hacer, 
a falta de otra cosa. ¡ Porque, des-

La gloria _de Eugene O'N eill-el 'Pri 1 

norteamericanos de hoy- fue mund· 
por el Premio Nóbe.l de Literatura de\ 
se sabe, con que cuentan en l a actu -
place en ofrecerle~ h?Y a sus lec\orPltl 
menores, pertenecienie a aquella p :-:11 
con sus grandezas y sus. m_iserias, su, 

tema unico de var , 

P{vR EUGENE 
... Versió:n de 

pués de todo, creo que no somos 
perros! Puesto que nos hace tra­
bajar duro y n os trata como a 
bestias de carga, no podemos más 
que obrar en consecuencia, ¿ ver­
dad? 

BEN .-Al sur casi no hay hielo: 
únicamente el mar, libre hasta 
donde alcanza la vista. Los mu­
chachos opinan que .no hay razón 

Pª~t cx~ttkÉWJ~~sr.t~!~o él no 
quiere más que mirar al norte, y 
la barrera de hielo aumenta cada 
dia! No le interesa la mar libre, 
puesto que no piensa ~as que en 
el aceite. Cada vez esta mas fu­
rioso, como si fuera culpa n ues­
tra el que esta vez no haya teni­
do suerte con las ballenas. ( Me­
neando la cabeza) . Tengo la im­
presión de que se está. volviendo 
loco. 

BEN, asustada.-¡Ah! ¿Sí? ¿Cree 
usted, realmente, que pueda estar 

lo~¿ CAMARERO.- No sé; pero si 
lo estuviera, no me parecería ex­
traño. ¿ Crees que haya algún 
h ombre que no se vuelva loco con 
la vida que él lleva? ( Señalando 
la puerta del fondo ). En primer 
lugar, únicamente a un loco se le 
ocurriría traer a su mujer- ¡la 
mujercita más dulce que se haya 
visto jamás! - a un viaje por el 
mar Artico, en este cochino y 
apestoso ballenero. Lo mismo que 
nosotros, la pobre no ve dia y no­
che más que el hielo, siempre el 
hielo. ¡ Y ella también, segura­
mente, se volverá loca tarde o 
temprano ! Es inevitable. 

BEN, con tristeza.- Hasta hace 
poco era tan amable, tan dulce ... 
1 Mirando fi jamente ante él). Aho­
ra no la reconozco. ¡Es espantoso 
lo que ha cambiado! . 

EL CAMARERO.-Tlenes razon: 
era muy amable con todos. Stn 
ella, la vida a bordo habria sido 
un infierno, porque él es duro. un 
bruto, un verdadero carretero. 
t Riendo de mala gana). Puede 
decirse que es un milagro que 
nuestro barco no se haya conver­
tido en un manicomio flotante, 
con ese maldito hielo en torno 
suyo y este silencio en que sien­
tes miedo de tu propia voz. 

BEN. lanzrwdo u na. mirada te­
merosa hacia la puerta de la de~ 
recha.- Desde hace mucho tiem­
po no me habla: sólo me mira a 
veces como si no me reconociera. 

EL CAMARERO.-¡Pero si no ve 
a nadie fuera de él! ¡Si no habl;l­
si todavía es capaz de ell0-más 
que con él! 

BEN.-Durante todo el día no 
hace mas que coser y tejer ton ­
terías, a lo que parece. De cuan­
do en cuando, lanza exclamacio­
nes y habla sola en voz baja, sin 
hacer el menor ruido. ¡Ah: en 
verdad, me da lástima! 

EL CAMARERO.- Yo también 
he oído a veces quejas ahogadas 
a través de la puerta. 

BEN. yendo en puntillas hacia 



A llillll!!!!!!!! 1 e ti LA SRA. KENNEY, como si sa-

l N
- Itera de un sueño.-¡Ah, David! ... 

T 
(Calla. El segundo inicia un mo-
vimiento de salida). 

KENNEY, volviéndose hacia él, 
severamente.-¡ Espere! 

SLOCUM.-Bien, señor. 
KENNEY.-;,Quieres algo, An-

1r i.11er sin duda. de los dramaturgos 
;diall 1 corisayrnda no hace mucho 
de 19 Ua mas alta recompensa, como 

t1w lid tas letras. CA RTELES se com.­
Jres l ducción de una de sus obras 
prime viancra suya en que el 11ia;­
m s ho es y _sus barcos-constituyó eZ 
ir iacw magistrales. 

a puerta y escuchando.-En este 
omento está ~ritando ... 
EL CAMARERO, blandiendo el 

puño cerrado.-¡Que Dios mande 
al infierno a ese hombre del dia­
blo! ¡Oh, cómo le odio! 

/Pasos lentos resuenan en la 
escalera. El camarero vuelve pre­
cipitadamente a la mesa, de la 
cual quita los últimos platos. 
Exasperada por el miedo, su ner­
viosidad es tan grande que deja 
¡caer uno de ellos, que se rompe 
con estruendo. Lleno de espanto, 
se queda de una pieza. Ben /rota el 
órgano con un pedazo de tela que 
ha sacado del bolsillo . EL CAP/­
TA N KENNEY aparece en el um­
bral de la puerta de la derecha, 

1 

avanza hasta la mitad del cama­
rote y, mientras anda, se quita su 
grueso bonete de piel es. De unds 
cuarenta años, de alta estatura, 
parece menos grande de lo que es 
en realidad a causa de sus anchos 

r hombros y de su amplio pecho. Su 
rostro es macizo, de rasgos grue­
sos; sus ojos gris-azul tienen una 
mirad.a extra1iamente penet rante. 
y sus labios están contraídos. La 
larga pelambre comienza a ponér­
sele gris en varias partes. Viste 
una pesada chaqueta azul y un 
pantalón igualmente azul, embu­
tido en sus botas de marino. Le 
acompaña SLOCUM, su segundo, 
un gigante cuyo flaco rostro 
muestra las señales de la intem­
perie. Viste casi el mismo traje 
que el capitán y parece andar por 
la treintena. 

K enney se acerca al camarero, 
al cual parece barrenar con la 
mirada. La vajilla tiembla en las 
manos de aquél , cuyo aspecto es 
el de una gran consternación. El 
capitán levanta el puño cerrad.1 
Y el camarero retrocede precipi­
tadamente, protegiéndose la cabe­
.za con uno d e sus brazos. El ca­
pitcin abre el puño y habla len­
tamente, como si arrast rara la.s 
palabra.sJ. 

KENNEY .-¡ Eres mas perezoso 
Que W1a culebra, camarero! La 
campana acaba de sonar dos ve­
ces y ni siquiera has terminado tu 
servicio. 

EL CAMARERO, tartamudean­
do.-Ssss . . . si, señor. 

SLOCUM.-Verdadern.mente, se­
ñor, el timonel me tiene preocupa­
do. Es para hablarle de eso por 
lo que le he rogado que baje con­
migo a su camarote. 

KENNEY, impaC'ient.e. - Bueno: 
digame lo que tenga que decirme, 
Slocum. 

SLOCUM, bajando la voz'.-Te­
mo que ocurran cosas irrepara­
bles, señor. Desde hace algtí..'1 
tiempo, los hombres se han vuel­
to a..-rogantes e irritables y, real­
mente, no sé cómo nos las vamos 
a arreglar si no reiresamos en se­
guida. Los dos anos del enrola­
miento de esas gentes acaban de 
cumplirse. 

KENNEY.-¿Cree usted que me 
dice algo que yo no sepa tan bien 
como usted, Slocum_? Yo mismo 
siento desde hace tlempo la re­
belión flotar en el ambiente. ¿Se 
figura usted que no me doy cuen­
ta de la mala voluntad de la tri­
pulación y de cómo se hace el 
trabajo? ¿Por quién me toma us-

te~L~u;i;rta del fondo se abre Y 
LA SEÑORA KENNEY aparece en 
el umbral. Bajita, delgada, toda 
vestida de negro, da la sensación 
de una infinita dulzura. Su ros­
tro es pálido y demacrado y sus 
cjos están enrojecidos por el llan­
to . Entra en escena con una ex­
presión de temor; mira en torno 
suyo y abre y deja caer los bra­
zos con ansiedad. Los dos hom­
bres se vuelven hacia ella). 

KENNEY con brusca ternura.­
Buenos díaS, Annie. ¿Cómo estás? 

KEN NEY.-En lugar de hacer 
tu trabaj o como es debido, te po­
nes a charlar como una comadre 
c~m ese mozo tan estúpido como 
tu. (Volviéndose con ferocidad ha­
cia Ben). ¡Largo de aquí, tü! ¡Ve­
te a arreglar mi cuarto, y aprisa! 

· ( Por detrcis de él, Ben se lanza a 
la puerta de la escalera y desapa­
rece). Y tú., camarero, recoge los 
Pedazos del plato. 

EL CAMARERO.-.si, señor. 
KENNEY.--<::omo vuelvas a rom­

per a l~o de la vajilla, te prometo 
un bano en el mar de Bering con 
una cuerda atada al cuello. 

EL CAMARERO, temblando.-----Si, 
señor. (Se apresura a salir del ca­
marote. Slocum, el segundo, se 
acerca lentamente al capitán) . 

nie? 
LA SRA. KENNEY, luego de una 

pausa durante la cual parece reu­
nir sus ideas.-Crea que ... quisie­
ra ir a cubierta, David , a tomar 

~~tl:Jº h~~itd~~-er:~~;i:r~ecJe f! 
autorización. El capitán y Slocum 
cambian una mirada significativa). 

KENNEY.- Hoy hace mucho frío, 
Annie. Es mejor que te quedes 
abajo, tanto más que arriba no 
hay nada más que ver que hielo. 

LA SRA. K.ENNEY, con voz mo­
nótona.-Sí, ya sé . .. ¡ Hielo, hielo, 
hielo! .. Pero aquí tampoco hay 
nada que ver, fuera de esas pa­
redes. /Hace un ademan de dis­
gusto). 

KENNEY.-Aquí puedes distraer­
te. Ahí está el órgano esperán­
dote. 

LA SRA. KENNEY, tristemente. 
- Detesto el órgano. Además, me 
hace acordarme de casa. 

KENNEY, con una inflexión de­
resentimiento en la voz.-¡Y, sin 
embargo, sólo por ti lo he hecho 
poner ahí! 

LA SRA. KENNEY, distraída .­
Sí, ya sé ... (Apartandose de su 
marido, se dirige con cansancio 
hacia el banco de la izquierda, 
corre las cortinas de uno de los 
"ojos de buey" y mira hacia afue­
ra. De pronto, lanza una exclama­
ción de alegría). ¡ Oh, agua, agua! 
¡El mar libre! ¡Ah, qué bello es 
después de todas esas montañas 
de hielo! (Vuelve hacia su mari­
do con el ros tro transfigurado por 
la alegría). Es preciso que suba 
para ver esa maravilla, David. 

KENNEY, frunciendo el ceño.­
Hoy no, Annie, te lo ruego. Espe­
ra un día de mas sol. 

LA SRA. KENNEY, abatida.­
¡Pero si el sol no brilla casi nun­
ca sobre este hielo espantoso! 

KENNEY, en tono de mando.­
De todos modos, hoy no puedes 
subi r a cubierta. 

LA SRA. KENNEY, empequeñe­
ciéndose bajo los efectos de la. 
orden, humildemente.- Esta bien, 
David. (Se queda inmóvil, miran­
do fijamente ante ella, como a 
través de una niebla). 

KENNEY.-¡Annie! 
LA SRA. KENNEY, lejanamw­

te.-Si, David. 
KENJ,i'EY.-El señor Slocum y 

yo tenemos -que hablar de cosas 
urgentes acerca del trabajo. 

LA SRA. KENNEY.-----Sí, David. 
(Sale lentamente por la puerta del 
fondo, que deja entreabierta) . 

KENNEY.-Puesto que hay que 
temer algunas dificultades, vale 
más que no la deje subir a cu­
bierta. ¿No lo cree usted así, Slo­
cum? 

SLOCUM.---Sí, señor. 
KENNEY .-Las dificulta®s ven­

drán, seguramente. Lo siento en 
los huesos, si así puede decirse. 
(Saca del bolsillo un revólver , que 
examina cuidadosamente). ¿Lleva 
usted el suyo encima? 

SLOCUM.-Sí, señor. 
KENNEY.- No creo que tenga­

mos que usarlos. ¡ Nada de eso 
Conozco bien a esa jauría de pe­
rros: un grito o una amenaza 
basta para domarlos. (Con satis­
facción ). Afortunadamente, toda­
vía no me he visto obligado a usar 
esta arma. En cuanto puedo re­
cordar y cualesquiera que hayan 
sido mis dificultades, tanto en el 
mar como en la tierra, jamas he 
disparado sobre nadie, y espero 
que nunca tendré que hacerlo has­
ta mi último suspiro. 

SLOCUM, vacilando .-¿ Y si le 
piden que regrese? 

KENNEY.-¿Regresar, Slocum? 
¿Me cree usted capaz de dar la 
vuelta para regresar a puerto con 
sólo cuatrocientas toneladas de 
aceite en la cala? · 

SLOCUM, vivamente. - Desde 
Iue~o que no. . . Pero los vi veres 
estan disminuyendo sensiblemente. 

KENNEY.-¡De . acuerdo! Pero 
así y todo, nos alcanzarán, con 

~!!n%~eh~;f:~i1fÍ~~,P~; l~c~~~1s~ 
tenemos toda el agua dulce que 
queramos. 

SLOCUN:.-Los hombres se que­
jan de la comida, que encuentran 
mala. Desde luego, no soy de su 
opinión a ese respecto; pero lo 
que sí es verdad es que sus dos 
años de enrolamiento en este 

'Continúa en la Pág. 66 ) 



L PROFESOR Carthew se 
ajustó las gafas. Sus hom­
bros encorvados, su fati­
gado rostro triste, su hir­
suto mostacho gris lucian 

pat · icamente incongruentes jun­
to la impúdica osamenta, en­
hies a a su lado, que fingia con ­
tem lar la clase con una burlona 
son isa. Un nutrido grupo de jó­
_ven s se enfrentaba al profesor: 
Ca uno sostenía, abierto por la 
prl era pagina, un libro de no­
tas ·sin e.strenar. El murmullo de 
la harla de las muchachas se 
ext ndía, como el r umor de un 
abe eo, por toda el aula. 

... una película -espléndida; 
me :gustó mucho. 

j 
... un té a la~ cuatro. ¿Irás .. . 
. . . con el novio. ¿La has vuel-

to ver? 
¡Jem! ¡Jem! 

El gutural sonldo contuvo las 
conversaciones a media voz, y el 
auditorio del profesor Carthew hi­
zo un silencio indiferente. Los ros­
tros juveniles se enderezaron ; los 
Ui.f)lces y plumas de fuente sa­
lieron a relucir. La lección de ana­
tomía iba a comenzar . 

- Hoy quiero apartarme de mi 
sistema al explicar estas leccio­
nes-dijo el doctor Carthew- . La 
última vez que nos reunimos, con­
sideré la columna vertebral en de­
talle. Me atrevo a suponer que 
muchos de ustedes estimaron la 
clase demasiado técnica. No los 
fatlgaré más con tales asuntos. 

- El viejo tiene un~ ci ta- mur­
muró entre dientes un alumn1>-. 
¡Quiere irse pronto! 

- J:<.:sta tarde-siguió el profe­
sor- voy a considerar el esquele­
to como un todo. . . deducir, por 
p -:~ m:~mPnta oue esta ante uste­
des. el traje carnal que un día la 

CAR.TELES 

El P~?fesor Cartht::U:, utilizando como pieza anatómica de demos­tracion un ~nagnifico esqueleto, dicta a su clase la más emo­
cionante- ¡y la Ultima!-de sus lecciones. 

POR WILLIAM J., MAKIN 
Versión d, A R TUR O RAMI REZ 

cubrió. Eu pocas palabras. consi­
derar el hombre, no el esqueleto. 

Los estudiantes advirtieron sor­
prendidos que, no obstante la 
fr iald:-: d de la tarde, el sudor em­
papaba. las sienes del profesor. 
Antes de reiniciar su explicación, 
el doctor Carthew ojeó la,_ sonrisa­
mueca del esqueleto. 

- Los más dados a la literatura, 
entre Ustedes, recordarán que 
Hamlet fllosofaba sobre el des­
enterrado cráneo de Yorick, el bu­
fón del rey, a quien llamaba "In­
dividuo de infinita bufonería". 
¡He aqui un individuo así!--ex­
presó con voz tensa, mientras su 
mdice. tembloroso iba a clavarse 
entre las peladas costillas-. ¡Un 
bufón! 

El énfasis salva je de las dos 
última~ palabras logró que el au­
ditorio se interesara deflnitiva­
mente en la lección de anato­
mía. Un alumno que luchaba con 
un crucigrama, abandonó la caza 
de palabras medidas para seguir 
c-1 tu r~o de la peroración profe­
!;oral, ida de los cauces rutinarios. 

--¿ Quiere alguno de ustedes 
---invitó el doctor Carthew. con 
una sonrisa extraña- decirme lo 
que le sugiere la contemplación 
de estos huesos? 

- Un ejemplar magnífico----res­
pondtó un bromista-. Probable­
mente austríaco. Debe haber cos­
tado lo menos quince guineas. 

El atrevimiento conmovió a la 
clase; pero el profesor no dejó 
de son reir, como si aceptara el 
desplante con el carácter de un 
cumplimiento. 

- Buena observación, joven, en 
cuanto a lo del precio. Es, en efec­
to, un magnífico ejemplar .· con 
espina dorsal móvil. 

Un golpe de su índice hizo dan­
zar los huesos. Prosiguió: 

- Pero se equivoca en cuanto a 
la nacionalidad. Es inglés. 

Pareció f!Ozar de la sorpresa re­
flejada en -tas juveniles caras. Era, 
en aquel instante, como un actor 
enamorado de su drama contem­
plando el efecto de su actuación 
en la platea. Se sirvió un vaso de 
agua de la garrafa colocada so­
bre su mesa profesoral. 

40 
11' 

- Pero, señor-expuso otro es­
tudiante-eso es muy raro, en una 
escuela de Medicina. ¿O es que 
el hombre donó su cuerpo para 
Investigaciones científicas? 

-En cierto modo, sí-murmuró 
el profesor. La sonrisa seguía vi­
sible bajo su hirsuto bigote gris-. 
Resultará interesante saber que 
ese sujeto y yo discutimos sobre 
esqueletos menos de una hora an..: 
tes de que él se convirtiera en ob­
jeto valioso para investlgaciones 
científicas. 

Los libros de notas y los lápices 
fueron totalmente olvidados. Ni la 
respiración de la clase era audi-

ble. Todos los ojos permanecian 
clavados en las gafas del profe­
sor Carthew; todos los oídos ata­
dos al hilo de sus palabras. 

-Hace unos momentos cité & 
Shakespeare . . . "Un individuo de 
Infinita bi¡fonería". . . Así era 
"éste", de acuerdo con su tiempo, 
por supuesto. Un bufón a la mo­
derna, pudiera decir. Era un ci­
rujano ... oh, sí, bastante cono­
cido. . . pero más famoso por sua: 
chanzas y sus absurdos cuentoa, 
de los que él reía más que nadie, 
que por _su habilidad con el bis• 
turí. . . Poseia, sin duda, en su­
premo grado, la técnica de entre­
tener; vi a algunos pacientes in­
teligentes aceptar el anestésico 
gustosos, en medio de una de las 
Jocosas historietas del bufón . 

Las miradas de los alumnos fue­
ron del profe sor al esqueleto, re­
tornando casi en -seguida. Los mu­
chachos de las primeras fllas 
comprobaron que el sudor se es­
pesaba en las sienes del disertan­
te. Bajo las gafas, sus ojos can­
sados se encendían, entonces, e·n 
fieros fulgores. 

-Con sus chistes idiotas y sus 
manos de carnicero, obtuvo ·cierto 
éxito profesional. Un dia ~na per. 
sana de mi amistad ... de mi más 
querida amistad. . . se vló sobre 
la mesa de operaciones ante él. 
La operación era delicada, cierto; 
pero cualquier cirujano hábil, con 
conocimientos anatómicos nada 
extraordinarios, la hubiera lleva­
do a un feliz término. Esa oerso­
na . . esa dama . .. ¡murió! 

Hubo una corta Pausa. Y lue­
go, con voz opacada, el doctor 
Carthew cont1:rnó: 

-Yo estaba en camino ·cuando·. 

:q~i~
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sereno y resignado de ml amiga, 
bello a pesar de la muerte. 

Los de primera fila ·actvirt le ron 
,f~~~ "fugaz humedad ttas los len-

- Ustedes, estudiantes que co-

~~erJ!ªra 3;ii~~~n~e~ ig: r:<;:~e~= 
tmia, ustedes, inexpertos aün. pu­
dieran haber estimado la inter­

;vención quinirglca como un des­
esperado pero vano esfuerzo por 
salv:ir una vida. Para mí, que he 
gastado tantos años en los· estu­
dios anatómicos, aquello !ué un 
asesin¡ito .' . . un perfecto asesina­
t o, perpetrado por un imbécil al 
que un título autoriza a manejar 
el bisturí. 

pia vida, una personalictaa propia. 
Como un estudiante dijo en esta 
clase, tiene el esqueleto hasta ca­
lldad; los hay malos, buenos, mag­
nificas ... 

Hizo una pausa para comprobar 
que su juvenll auditorio no per­
día una silaba de su peroración. 

- El hombre odia , al esqueleto 
porque esa osamenta que sonrie 
perpetuamente le recuerda lo que 
hay de grotesco en él. Lo que tam­
bién es curioso: estar muy satis­
fechos de la carne de afuera, y 
avergonzarse de los huesos de 
adentro. A mí siempre me ha in­
teresado mas lo interior, que es 
mas permanente, a lo exterior , que 
es muy pasajero. 

La voz era entonces áspera, Dió una ojeada al reloj ; queda-
crujiente. Cada estudiante estaba ban quince minutos. 
como clavado en su pupitre. El - Advertí que el cirujano se 
profesor ojeó el reloj. _ Jrritaba y sorprendia con mis con -

- Había dos caminos ante mi sideraciones fllosóf!cas ... Pero an-
-siguió, más tranc:,uilo--. Uno. tes de proseguir, voy a recordar-
acusar al cirujano ante el Colegio les, mis jóvenes amigos, un cu­
Médlco, ante el Consejo Médico rioso hecho anatómico. Cualquiera 
General. demostrando su incom- que sea la expresión que la cara 

~f~d:1~u~ :11 ~i~í~e~~rio~it~~== ~:~~-ª~d~~g~
st!~or .. ~_lel~ri:aia ~1;;; 

ra en · el uso autorizado del bis- sonríe. Una mueca grotesca, pero 
turi. Hubiera sido un gran_ es•· sonrisa al fin . Miren esa calavera 
cándalo . .. hubiera sido llevar una -indicó la del esqueleto de de­
nota de deshonor a una profesión mostración profesoral-miren su 
que- reputo sagracta y a 1a 9ue he sonrisa. 
consagrado los mejores.. anos de 

~
1
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bre de mi querida amiga, y su 
cada.ver, era indispensable, ten­
dr ía que someterse a las torturas 
de una disección. Imposible hacer 
ese camino. El otro .. 

Dió unos pasos en torno al es­
queleto, contemplándolo con de­
lectación. 

- En silencio abandoné el has-· 
pltal, retornando a mi casa en 
Hampstead. Unos pocos de ustedes 
me han hecho el honor de visi­
tarme allí. Siempre me ha encan­
tado la presencia de la juventud 
estudiosa y he gozado trasmitién­
dole los humildes conocimientos 
que poseo sobre anatomía huma­
na ... Los que me han visitado re­
cordarán mi laboratorio experi­
mental, como vanid.,:,samente lo 
llamo ... el pequeño pabellón en el 
extremo del jard ín. Alli me refu­
gié, al salir del hospital. Una ho­
ra después mis preparativos esta­
ban hechos. Entré en la casa y 
telefoneé al cirujano, a Wimpole 
Street. En tono ordinario lo invi­
té a que me vi;Sitara esa .noche. 
Sorprendido, esquivó la cita. Le 
hice un poco de crítica anatómi­
ca de la operación ; protestó. Pero 

. el hecho de haber visto yo el ca­
dá.ver lo preocupó. Y al fin convi­
nimos en reunirnos secretamente 
en la Underground Station, cerca 
de mi casa. 

El profesor repitió el trago de 
agua y nuevamente ojeó el reloj. 

-El conocido cirujano arribó a 
la hora convenida. Nadie nos vió 
entrar en mi residencia. Tan pron­
to nos sentamos frente . a frente 
quiso saber lo que yo me propo-

~ªcie ~n:i~em?~ey dJ:C:~~e~:t~l:.r-
La sonrisa extraña volvió a 

mostrarse ba jo el bigote gris. 

Y añadió con voz vco_funda: 
-Mientras le hablaba al ciru­

jano del profundo cariño que 
siempre había sentido por la ami­
ga a quien sus manos de carnice­
ro troncharan la vida, reflexiona­
ba yo, paradójicamente, que su 
era.neo y el mío se sonreían en 
ese mismo solemne instante, uno 
al otro . . . Mi tristeza no conmo­
vió lo má.s mínimo su faz camal. 
Permanecia inquieto, pero impa­
sible, mirá.ndome a los ojos, tra­
tando de adivinar mis pensamien­
tos. Volvi a criticar su inhablli­
dad, y lo invité, en tono profesio­
nal,- a acompañarme al laborato­
rio para examinar unas piezas 
anatómicas. Deseando agradarme, 
r~ceptó: cruzamos el jard in y en­
tramos en el pabellonctto. Como 
algunos de ustedes saben, tengo 
allí varios era.neos excelentes. Per­
suadí al cirujano para que exa­
minara bien de cerca ¡¡no . . . un 
eje.mplar raro , desen ter rado por 
mí mismo de un túmulo en Salis­
bury Plain. Señalé cómo en aquel 
cráneo de la Edad de Bronce ha­
bía rastros indudables de dos tre­
panaciones, y cuán hábilmente 
habían sido practicadas. Cuando 
se inclinó, lo golpeé . . . con un 
bisturí. Mi cá.lculo de la posición 
del corazón no estaba er rado. 
Justamente aquí--eonflrmó, cla­
vando el indice entre las costi­
llas--. La vida de aquella deshon­
ra de nuestra profesión no duró 
un minuto mas. Antes del amane­
cer, tras una noche de intenso 
trabajo, yo haPía adquirido un 
excelente espécirnen de esqueleto, 
para demostraciones anatómicas 
ante mis alumnos. 

Una de las muchachas no pudo 
contener el grito que se le formó 
en la garganta. Un murmullo de 
espanto circuló por el aula, como 
el vuelo de un pá.jaro negro. Pero 
nadie se alzó. Todos parecian en­
raizados. El profesor Carthew pro­
siguió, después de una ansiosa 
ojeada al reloj, como si temiera 
que concluyera la clase sin ha­
berlo dicho todo: 

-Tal vez ustedes, jóvenes ami­
gos, se han sotprendido a veces, 
cuando yo he divagado fllosóflca­
tnente en torno al objeto de mis 
lecciones de anatomia. Nada se 
Presta mas a la consideración fi­
losófica que esta materia. Senta-
do esa noche en mi casa frente - Antes de concluir mi lección 

1 
al cirujano, repetí algunas de esas de esta tarde, quiero advertir a 

. divagaciones. Hablé del curioso ustedes de otro hecho anatómico 
sentimiento de horror que los vi- importante. Concierne a las ex-

Ji~s ~:6~iil~~~ir:~i~~~e~\P,~;: if~ttl!~~~eslo~n~i~ire:or~ad~s p~~; 
Pienso que se basa en ta extraña el tarso, metatarso y los cinco de­
lbodea de que el esquele to es el sím- dos libres, ios pies sostienen todo 

lo tipico de la muerte. y el es- el peso del cuerpo, y se imprimen 
Queleto no es eso; tiene una pro- en forma definida sobre la tierra 

DIENTES 
BLANCOS 

. . . ALIENTO 
PERFUMADO 

•CUÁNTA atracción 
1 encierra una son• 
risa femenina al mos• 
trar dos hileras de 
dientes blancos y b ri• 
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi· 
cando diariamente el 
nue vo método Colgate 
que da los 5 sorpren• 
dentes resultados que 
ilustramos. -

EL MÉTODO 
COLGATE : 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe• 
rieres, de arriba hacia 
abajo - las encías y los 
d ientes infe r iores, de 
abajo hacia arriba. Lue• 
go, ponga en su len· 
qua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélva la con un 
sorbo d e agua. Lávese 
la boca con este líqui• 
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo• 
se la boca con agua 
limpia. 

tlM~IA 
CO MPlfUMEIIH 

f"O~UlE~ E U> 
t HCl lS 

EYITl El MAL 
OlOR Ot l A BOCA 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

Si usted prefiere el 
polvo dental• s,milar al 
que usan los dentistas• 
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico 

PERfUM A H 
All(IITO 

húmeda o cualquier otra materia 
similar . . . Estamos concluyendo 
la lección . . . El cirujano, al ca­
minar por 'el jardín , dejó sobre la 
tierra húmeda la impresión de sus 
ples. Hace poco más de ·una hora 
esas huellas fueron medidas por 
uno de esos científicos amateurs 
que emplea Scotland Yard. Coin­
ciden con el calzado del cirujano 
desaparecido, por supuesto. 

Se detuvo para beber. La mano 
le temblaba. 

- Parece que uno de esos vaga­
bundos qu'e rondan por las calles 
como espectros, me vió reunirme 
con el cirujano en la estación . A 
mi me conocía, al cirujano lo 
tdentificó por una fotografía . Un 
profesor de aná.tomia es la última 
persona de quien se debe sospe­
char la capacidad ase!-iina . En 
realidad, no soy un asesino, ni lo 
que hice puede calificarse como 
asesinato. Sencillamente, he libra­
do a la sagrada profesión médica 
de un profesional indeseable. 

El profesor Carthew apuró de 
un sorbo el resto del agua del va­
so. Brevemente su rostro reflejó 
intensa pena. Sonrió luego, sin 
turbarse por la uná.nime mirada 

de horror que la clase clavaba en 
él. La puerta se a brió, dando pa­
so a un hombre atlético seguido 
por dos policías de uniforme. 

- ¡Profesor Art uro Carthew! 
-habló el recién llegado- . Soy el 
inspector Rollins, de Scotland 
Yard. Tengo aquí una orden de 
arresto contra usted, ba jo la acu­
sación de haber asesinado a .. 

-Finalmcnte~cortó el profesor, 
dirigiéndose a la clase-es mi de­
/'ieo. . lo hago constar en mi te;S­
tamento ... que mi cuerpo sea usa­
do para la clase de db;ección, y 
que mi esqueleto lo emplee mi su­
cesor para sus lecciones de ana­
tomía. No olviden que sea cual 
fuere . mi expresión ahora.. . do­
lor, ira, venganza, vanidad. . mi 
crá.neo sonríe.. y sonreiri miEn­
tras no se desarticu le y se haga 
polvo. 

Cayó entonces, arrastrando en 
la caída el esqueleto del cirujano. 
En su mano convulsa, sostuvo 
unos minutos el vaso vacío. Un 
débil a roma de almendras se per­
cibió en ton ces. 

Unánimemente la clase se puso 
en pie. La lección de a:1atomía 
había concluido. 

CUANDO los niñ,os.se quemen o 
hieran. aphqueles pronto 
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ROSALIND HUSSELL, b~ ~ íl~ r ~~ íl~íll (!!Ji 
/\SI A PRINCIPIOS de ce- /Jtl /" '~• violentamente los ensortijados menza: n•..1°<;tra :aire. r U/(/ bellos, los señores magnates ~-~- " per10ct1st1t...a, y .u aiJstar -, , 1 te1.an largamente y cruzan 'i:,; · nos baJo el pabellon de piernas en espera de que Pase r ~ CARTELES, nue,stro di- ) ataque Los ríos negros el 

'

rCctor nos sometió. a un ore \Te in- rriendo por las aterciopeladas~ terrogatorio ... AgueJ dia fué in- jillas, testigos del maquillaje qu' olvidable en nuestré\ \o'ida. Más 1_:lan sufrido las largas peS: que interrogatorio potlriamos de- nas, no conmueven más a los cu' cir sin ruborizarnos que fué la rectores. . . A casi todas las ac • "lectura de la cartilla", y que de trices les ha sucedido como • aqu~~la sal11:<Jable e ir:nperece9"era muchacho que an_unciaba la u:: lecc10n surg10 en nuestra concien- gada del lobo, mientras el lobo cia ese código al cual se aJu~tan anda:ba a muchas !~guas de dla-los que van a caza de noticias tancia .. • Y he aqu1 que cuand con que satisfacer al público. . . de veras llegó para devorar a ~ Entre otras cosas he aquí lo que incautas ovejas, nadie salió a so con más énfasis nos preguntó correr al mentiroso y su manada-nuestro director: "¿Sabes cuál es Conociendo que el efecto de eso· el primer deber de un periodista ?" ataques histéricos había dejado d~ La respuesta se nos antojó obvia ser tan efectivo como ella desea-por su sencillez. Orgullosos res- --!:..~ ba, Rosalind, cuya ascensión al pendimos sin vacilar: "Desde lue- estrellato en la pantalla ha sido go: buscar noticias sensaciona- rápida y feliz, utiliza otros me-les". dios. Sabe hacer a las maravillas Y después de una breve sonrisa, lo que en vernacular americano aquél nos dice, recalcando sus pa- se llama bluf/. Ha tenido un éXl-labras: "La noticia, es interesan- to asombroso blufeando. te. Pero el principal e imprescin- En 1927, nos cuenta Pringle, Ro-dible deber del periodista es pres- sallnd salía de la Escuela Drama-tar sincera y rápida atención a las tica de Nueva York. Antes de de. demandas del pU.blico. El periódi- dicarse en cuerpo y alma al tea-co o la revista se hacen para y por tro habia sentido inclinaciones el público. Dejar de atender a su que la hubieran convertido en es-solicitud, ya sea cuando se trata critora, si su naturaleza voluhle de la masa o del individuo, no es e inquieta hubiese persistido. P~. sólo grosería sino negligencia. Y ro la esperanza de una gloria tea falta de tacto y psicología". tral maté los primeros gérmenes Con la lección en mente, conti- de aquella primera inclinación. n uamos nuestro camino, hilva- Al abandonar la Escuela Dra-nando cuartillas al correr de los méltica, se enteró de que una años. compañía de artistas ambulantes Nilturalmf>nte. en muchas oca- se preparaba para dar algunas sionef el periodista encuentra di - funciones en las montañas del-.. fic1l y hasta imposible atender a Adirondack. Rosalind se acercó al ciertos deseos y solicitudes del lec- productor de aquella compañía de i.Or. El factor tiempo y el más im- cómicos de la legua .. portante aún "oportunidad" no se Le pidió sin más preámbulos cou trolan con nuestra voluntad. una parte en la obra. Y cuando El i.ema cmematogrélflco que aquéi le pregunto qué parte po-r.os h,1 sido encomendado, es qui- dri?.. tomar, mintió descaradamen-zás el que mas requiere cte est0s te, asegurando que podía encar-f'actores. La oportunidad de ver a Rosalind RVSSE~fu. c~~~-~em~r71¿1~ifi~z-,'~~~!/j\
1
}.~nr~s~;;/t';,º ,~"io~?ta~xito en Cineran- garse de un i:.,ápel principal, aun-una estrella es más bien cosa del rFoto ,',f.-G.•M.; que fuera E:.i ;:;ec undario al de la azar .. . dama joven Muchas de nuestras crónicas dad no aumentó gran cosa. se presión superficial cte decirlo to- El proC.uc.:.or pos!lllemenle que-han sido inspiradas por una peti- trataba de una de esas recepcio- do en franca camaraderia, y a~ dó impres10r .. d.dü aute los detalles ción de cier to lector lejano. inte- nes en las cuales se celebra el dejarla nos convencemos de que elaborados v conciso.:; oue dió Ro­resado en esta o aquella figura triunfo de una estrelia tY ,es- ia muier tie11e un alma herméti,..a salind respecto a su ~arrera dra­del arte séptimo. Muchos lectores tejada era Rcsalind v ;s,1 ~1 ;.un. donde· no Penetran las mirad8.s méltica, a las obras en las que prefieren - otros exigen--que su fo la pclicula filmada pa:n3. ca- extrañas. había aparecido o:1.ntes (c itando nombre permanezca en tl anóni- lumbia titulada ··L;i nliljPr sm Quizás n adie na descrito mejor desde luego poblaciones descono­mo más completo .. Y hemos res- alma" en unos paises, y " L..- :~,;- la personalidad de Rosalind Rus- cidas para su interlocutor) y en petado esos deseos. evitando tal minadora " en otros. sell que el conocido escritor nor- los éxitos rotundos alcanzados. vez, gracias a esa discreción , cier- Seguida por un enjamn;-1 G, teamericano Henr: F. Pringle, Tan impresionado quedó el pro-to~ dramas domésticos que po- curio.sos perioatstas que se •·.;•jtJ.~ quien ha tenido e' privilegie de ductor que en un momen~o de éx-dnan surgir si la esposa sabe que taban la atención de la be!;r _,.!¡- COHOcer ~'. ia ar;~~-!-~ Jcs::'l.:: que r.c- tasis le ofreció a la chiquilla el el marido modosito, incapaz de jer, era imposible el monoµo•¡o va~a r;;;. 0cctlr"' _'"l.si, pt:..e&. ,;i; papel de dama joven. romper un plato. se siente exal- La charla mtima en ia cu:~t tt:Jó . dOCUJí',i:ütati;.(l,! >.H::Jor t::n tB.:•: Vt Antes <le que el rncauto produc-tado ante la voluptuosa Jean Har - tas veces se desgran2. eJ rosa. uui..s ob~erY9.U.üL~s de n uest:r.J c,J rnr abriera la boca para agregar low, la rubia de phitino, o si el rio cte las emociones 1,0 tu1.'0 1·.,. 'C~d. cualquier indicación, Rosalind ex- • marido. en cambio, sospecha que gar. Pero la irnpresicin que n-::~ clar.1ó c.inctidamentc: su esposa vibra de emoción ante hiciera la ac triz quedó ~ndbiUJc, HP;- •. Prin:;;.e hace reve:a.. -Naturalmente, necesito un sa-ei gallardo Robert Taylor. . en el espiri tu . J. ·\.t:resantes respecto a lario no menor de 125 dólares se-Guardamos, pues, como el con- Belia, joven. alta, eleganu; rv- Por .eJemplo, l'Onfiesa manales. Una actriz de mi cate-fesor . los secrctillos de esos cna- mo pocas mujeres e1 1 Cinel:::n,,-'!w., rJ1.·,e :rwen actriz conoce a la.s goría no puede trabajar por me-morados de las sombras. Rosalind Ru&sell po"'e"' e do de 1Í\il rr"1,av1llas ei socorrido "tru·• nos ... Y todos 1os gast.os de via-Hoy , emµero, dedicamos públi- g ... entes que c.olinda \Onel;, t4/\a- co·• del niste.rismo ... y lo aplica je, excusado está de-:1rio, paga-camente esta crónica a Jorge En- lidad. Atenta, ale~ta, tHSI-···,:;sta •'!, aqueEM •::a~üones en que sabe dos. rique Puig, interesado en saber la siempre a una broma de l ..1en ,.1c antemu que ha de triunfar. Ahora v1ene !o curioso : el pro­vida Y obras de la bella actriz RO ·• gusto, hay er- Ja comisura d'.-' sus <,Qu~ Rv.,:.i,,w Russell prefiere ductor se rascó la. ba!."ba . Arran-3alind Russell. Si nuestro corres- labios bermejvs un gesto br~vísi- t rabaJat tvn ...:sre o aquel gal.in có unos cuantos cabellos de su ponsal olvidó recomendarnos dis- mo que podría traducir!Se corno ioven o c¡u1ere obtener este e leonina melena y agregó suspi-creción Y encendemos la mecha. burla implacable a la vida aquel papel en su Próxima pe- randa: en una guerra sin cuartel. . lo Hemos dicho que es n:ny Jv llcu!a '? _. Levanta la cabeza, as- -Tiene u.sted ra.wn. joven. Es sentimos. No tenemos la virtud de ven. Pero como todas las mu}e· ')ira a pleno pulmón y se somete un salario justo. Pero tendré un la omnisciencia. res modernas, su edad ofrecería ;;. un ataque temperamental que gran disgusto con m.i socio, pues Demoramos mucho en compla•• un problema al detective más su- pone l'l> cuidado a los producto- este tiene en vista a una joven ,;;er a nuestro corresponsal por- til ... Cuando rie se nos antoia res .. _ Rosalind obtiene lo desea - principiante, c-on poca experien­que la oportunidad para acercar- estar en la glona de sus veinte do No hay que provocar uno de cia y algún talento, que puede nos a Rosalind Russell no se ha- años.. . cuando frunce ltgern- esos ataques que podrian menos- trabajarnos poi· casi nada ... Sin nia presentado. Por fin un dia mente el ceño y se ab.sorbP f:n t·abar la belleza plácida de ia a r- eml:'largo, a~1tes de que el pobre .­tuvimos la suerte de conocer en pensamientos qne sóio ella ~ono- tista. productor pudiera tener una en- · persona a la a_ctnz; aunque en ce, nos impresiona corno una ma- Sin embargo, los productores trevista con aquel socio, el con­verdad nuestro caudal de conoci- jer que ha vi\'ido durante mu- han aprendido tambifn que esos trato de la Russeil quedaba ej e­mientas respecto a su personali- chos siglos y ha bebido todas las arrebatos histéricos son provoca- cut.adu. firmado y sellado con to-experiencias humanas. dos a voluntad, y actualmente das las reglas de rigor. . Q~e-A petición del ::;ellor Jorge Engañadora. Rosalind Russell <'uando !as mis tcmperament.a- daron rn reunirse en cierto pue-,, :lC Puig, de Cama.güey . charla con facilidad ; da la im· les diYas comienzan a arrancarse (Co11 tinúa en la Pd,g . 59 ) 
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UE RLL 
Jua,~ MA.RINELLO , alto poeta, figura dis­
tinguida de nuestra intelectualidad, al 
que acaba de otorgársele una cátedra ti­
tular d e Literatura , iberoamericana en la 
Facultad de FiloSOf ia 11 Letras de la Uni-

Et. RETIRO AGRJCOLA. .-u,~a ;.:omutón de obreros 
de la industria azucarera, int egrada por los sefl.ore.i 
F . RODR/GUEZ BELLO, del central Narcisa; Carlo.<1 
M. CASTELL ANOS .1/ José M. DIA.Z, d eL central Uni­
dad; Cosme SA.NC1/EZ, del central Resulta, y Pablo 
HERNA..NDEZ, del central San A.gustin, visitaron la 
redacción de CARTELES, donde fueron recibidos por 
nuestro director, A lfredo T. QUfl.EZ, :v nuestro com ­
pailero Arturo .◄ LFONSO ROSELLO. La comisión 
ha venido a La Habana para gestionar la aprobación 

rcipida de la ley del Retiro Azucarero. , 1. 

E:L P. R. C. RINDE IIOMENA..JE A SUS MUERTOS.­
Grupo de concurrentes a{ acto celebrado por el Par­
tido Revolucionario Cubano en la Necrópolis de 

Colón para. r end ir homenaje a sus muertos . 

EL A..N I VERSA..R/0 DE MRS. RYDER.-El doctor PE­
REZ CUBILLAS, la señora D.E PEREZ CUBILLAS. y 
un grupo de miembros d.istmguidos del Bando de 
Piedad., reunidos en torno a la tu111ba d e la iTi­
signe benefactora M rs. Jeanette Ryder, para eonmc-

111orar el aniversario de su 11111crtc. 

EL VUELO E. U.-VENEZUELA..-El subtc11ie11-
t~ R icu rdo A.RAQUE PA.EZ, del E jército 11ent' ­
tolano, que. está realizand o un brillante vue­
lo de los Estados Un1do., a Venezuela, llegó 
ll La Habana siendo recibido por el minis tro, 
.1efl.or CHURION, y por el cónsul, setlor BE­
TANCOURT. El aviador A. raque continuó in-

mediatamente .,u vuelo hacia el sur. 

t~hsu1 ,D$u{ !~tta ~~ -~~~r »:>rftiaf!!i?tf.º L~s,; 
de Tapia venia padeciendo desde hace tiem -
po una dolencia que .,e agravó sin duda 
con el dolor de la guerra civil, Hasta el 
último mOmento en que .te lo permitieron 
su.t fuer2.as físicas escribió sus versos exal­
tando el h eroísmo del pueblo español . Se 

~~~f:::::ª vi~a~::~tge d:¿ ~~~z;~lar~ 

versidad Nacional de México. 
(Foto Guttmann). 

SE VA EL MINIS­
TR O DE Vf.'Nt> 
7.Uf.:l.A. - 1-:1 111•110, 
L11ü CIIURION . mi-
11i:slru de Vc1w~ud11 
,·n CulXr . que aba11 -
rlm1a 1111e.stra Rcµ li ­
blica rkspu f ., tl R 
1L abe r co11trib11ido 
potl cro.wo,1n1/ ;.: ll _l 
,wrrc11m w11to r s¡n ­
rit1wl l'lltrc la., 'Pll-

• trtus rfr Murlí y cl /J 
Uolivar. 

( f'utos 1-'lmcas ta ). 

iªo~~~ió:CJ~r1au~~., 1:1':[::::: ~;g:,1::a . cg'g; f.t 
su muerte, las letras castellanas han perdido 

uno de .uis mds altos valores. \ 



)FRANCISCO DeMIRANDA r JUAN MANUEL DECAGIGAL 
VÍCTIMAS DE LAS INTRIGAS DEL MINISTRO DE CARLOS m, JOSÉ DEGÁLVEi 
/J- ,!J ,., G • U C HI RIN G, 

lU:lrnlo lle MIHAND,1 , qitc !U' c-onst·n,1 
n~ [¡¡ H1i.>l1otcn1 N11ciom1/ el e P11ri.~. sc-
91(n yrubmlo tic Fraw,:vi;;; l1011ncvilk, 

OS LECTORES recordarán 
que en nuestro articulo 
anterior dimos a conocer 
los principales detalles de 
la disputa manten ida en-

tre el ministro de Indias del rey 
Carlos III, José de Gálvez, y el 
gobernador y capitil.n general de 
Cuba Juan Ma n uel de Cagigal, 
con motivo de la acusación que 
ante el primero form uló el inten­
dente de Hacienda, Juan Ignacio 
de Urriza , con tra F ran cisco de 
Miranda y Rodr íguez-precursor 
de la emancipación hispanoame­
ricana, estadista insigne y general 
.francé::,-de haber pretendido in­
troducir en esta isla por el puer­
to de Batabanó un contrabando 
ele géneros y de lozas, aprove­
chando la comisión que Cagigal le 
confió como edecán suyo, en Ja­
maica, de efectuar un canje de 
pri::;ioneros con los ingleses y de 
investigar secretamente el estado 
de aquella isla a fin <le empren ­
der su conquista. 

nezolano y Cagigal, cubanol, logró 
que el rey a probase el Carte l de 
p risioneros, pero no la persona de 
Miranda, quien quedó retirado del 
servicio, según se lo comunicó 
Gá lvez a Cagigal en 16 de no­
viembre de 1781. 

Uno de los pretextos de que se 
valió Gá.lvez para indisponer a l 
rey contra Miranda, fué el que és­
te era simpa tizador de los ingle­
ses. Así lo expresa claramente en 
otro oficio que dirige el ministro 
al gobernador en 11 de mayo de 
1882, y en el que hace constar que 
su majestad habia desaprobado la 
comisión dada a Miranda, "porque 
S. M. se h alla ba bien informado 
del cará.cter de este Ofic ia l y del 
entusiasmo con que es a pasionado 
de los Yn gleses", y le reitera la 
orden de a r resto de Miranda y su 
envío a España, que se había dis­
puesto por las Reales Orden es de 2 
y 16 de n oviembre del año ante­
rior. G'álvez hace saber a Cagigal 
que el rey reprueba lo que consi­
dera extralimitación de funciones 
de Miranda al estipula r en el Ca r­
tel de Jamaica un art ículo-el 
séptimo-"con trario a las Reales 
Cedulas y Ordenes sobre la decla ­
ración de la presente guerra, y 
a la Real Ordenanza de corso", 
artículo que, como todos los de­
m ás del Cartel, revelaba, según 
a fi rma certeramente Vicente Dá­
vila, "el espíritu civilizado de Mi­
randa y el cará.c ter humanitar io 
de la nación que rep resenta ban 
Dalling y Parker ", mayor general 
y gobernador y capitán general de 
la isla de Jamaica, y vicealmiran­
te de la Escuadra Blanca, respec­
t ivamen te, pero que era con t rar io 
a la politica estrecha de España 
en aquella época. 

Asi las cosas, otro inciden te, no 
menos gra ve , vino a complicar la 
situación de Miranda y la del pro­
pio ,~obernador Cagigal. 

Ya vimos que, según expresa, 
clara y terminante declaración de 
Cagigal en carta a su amigo y 
protegido Miranda, que ha dado 
a conocer el historiador Vicente 
Dávila en el tomo V de la impor­
tantisima obra Archivo del Gene­
ral Mirauda , ese contrabando no 
existió, y los siete mil pe.sos en 
lienzos y lozas que, efec li vamen­
te, trajo Miranda de Jamaica en 
el Flagatr11s Porcupine, lo fueron 
con anticipada a utorización de 
Cagigal y para compensar al co­
merciante inglé:;; de Jamaica MI. 
Felipe Alwoocl. quien .:;;e hizo res ­
ponsable de la compra de dos em­
barcaciones hechas por Miranda 
para Cagigal. único modo de po­
derlas sacar ele aguas de J amaica. 
Dichos barcos se denominaban 
Pu erco E1>pín v Tres Amiqos, y 
costa ron 7.125 (tólares. No obstan­
te la defensa que ante la Corona 
hizo Cagigal de Miranda , excul­
pñ.ndolo de toda respo.isábilídad 
en el supuesto contrabando y ha­
ciendo resaltar los extraordin a rios 
e importantes servicies prestados 
por éste al rey, el ministro G:ilvez, 
enem i~o de uno y otro españo­
les americanos ! Miranda era ve-

Acu~ado ya Miranda, como vi­
mos, de simpatizador de los ln ­
glese.'l, Gtllvez a provecha la noti­
cia que hasta él llega de b:ibér­
sele permitido al genera l inglés 
Campbell y otros oficia les suyos 
visitar las obras de fortific::ición 
del castillo del ·Príncipe, durante 
la estancia de aquellos militrJ.res 
ingleses en La Habana. para for­
mular nueva acusación contra 
Mirano~1. como rcspomm.ble de esa 
visita. y en el oficio, ·'muy rese r -

~~dg~•e ªfe 
2 
h~6t~~~~b¡le 2fsdJft~ 

real por ese incidente, no !-.iC ol­
vida Gilvez de calificar de nue­
vo a Miranda como ''un entusias-
ta ap~sionado de los Yngleses' ', 
ordcnandole a Cagigal, en nombre 
de S. M., "que inmediatamente 
separe V . E . a este oficial de su 
lado, y que en primer aviso, o Co­
rreo u otra Embarcason. que sal­
ga de ese Puerto para qualquiera 
de los de estos Reynos de España 
le embie irremisiblemte. a ellos' 
sin confiarle Pliegos, ni encarg0 
alguno de su RI. Servicio". 

Esta nueva acusación era tan 

f¿isio ci~~ s
1
:be~e~a~~~!rª~ªG1f~ 

vez en representación de 5 de 
marzo dE: 1782; y le expone la 
verdad de lo ocurrido, que fué lo 
siguiente: 

"El día que llegó el general 
Campbell a esta Ciudad de trán­
sito para la de New York, por ur­
ba.'1 i'dad, y fa lta de otra preven ­
ción, le dejé a Comer en mi Casa, 
y a la t a rde le franquee uno de 
mis Coches, para que con sus Ede­
canes diese una buelta a el paseo 
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público. Hallábase Miranda en el 
Campo, y ocupado el Ayudante, 
por lo que previne que los acom­
pañase el dist inguido Dn. Joseph 
Montesinos, a quien no juzgué de­
vía hacer unas prevenciones tan 
de su profesión, y que están ge­
neralrnte. reecargadas a los ofi­
cia les 9,e los Puertos". 

No niega Cagigal que se reali ­
zara la visita de los oficiales in­
gleses al castillo del Prín cipe, en ­
ton ces en const rucción, pero acom­
pañados aquéllos por Montesinos, 
y quita al incidente todo matiz 
doloso: "Supe después---agrega­
que el imprudente Montesinos lle­
vó a Campbell a la Fá brica que 
se hace pa ra Castillo del Príncipe, 
extramuros de esta Ciudad, y que 
entrando en ella, vieron su Car­
pintería en que se trabaja, y al­
guna otra pieza de las mismas que 
se registran desde fuera , por no 
estar aun concluida su Magist ral : 
Obrando en ello mas la Curiosi­
dad, y accidente, que el Estudio, o 
premeditación". 

Y a provecha Caglgal la oportu­
nidad pa ra ensalzar una vez más 
las vir tudes y servicios de Miran­
da:. "Puedo asegurar a V. E. que 
segun la conducta e in strucción 
de Miranda, juzgo incapaz de que 
con él huviera sucedido tal cosa. 
Ha servido a mis órdenes m ás de 
quatro años, merecido mis con­
fianzas, desempeñándolas sin el 
más leve h umo de en tusiasta apa­
sionado de los Ingleses, y con mu­
cha satisfacción, y h onor mio: y 
así me es preciso en defensa jus­
ta de mi con fian za, y de su con ­
ducta e inocencia, afirmar la fal­
sedad de quanto se le imputa, y 
que es precisa emulación a su mé­
rito e instrucción''. 

Cagigal acompaña a Gá.lvez to­
dos los documen tos demostrativos 
de la in ocencia de Miranda en es­
ta acusación que califica de "im­
pos1 ·ras y calumnias", agregando 
que no sólo dañan a su edecá.n , 
sino también a su propia person a: 
"nadie sería in ocente-agrega- si 
bastase su acusación para n o ser­
lo. si basta un falso informe 
para resolver contra inmedia tos 
dependientes mios sin pedir ni es­
perar el que yo dé" , con lo que 
C:1gigal pone al descubierto y re­
chaza la cunspi ración que contra 
él cxist.e en la corte, y que dir ige 
el mimstro Gálvez. Y da a éste 
una lección de civilidad entre·ex­
tranjcrü~, lan dificil de encon­
tr~r en l:l época: " Por lo que a 
m1 tuca no puedo dejar de 
quejarme con el mas vibo dolor 
de que se presuman creer conde­
cendcncias y amistades indevidas 
hacia los Ingl~scs, lo que es solo 
Civilidad precisa a el Estado de ~j~fi .. _asuntos para el mejor ser-

y cansado ya de seguir luchan­
do contra la intriga pol ítica man­
tenida por Gálvez y ws conmili­
tones, cerca del rey , que a eso en 
realidad obedecían los ataques y 
acu.'-aciones contra su edecan Mi­
r~ 1~?a, Cagigal termina su expo­
s1c10n, _de~la rando "que si el Rey 
no esta c;erto de mi inmutabili­
dad o tenga la desgracia de no 
a~ertar en su Rl . Servicio, puede 
dignarse relevarme del Govierno 
y permilirme sincerarla a sus Rea­
Jes pies". 

Cuando .~e for:1rnló esta segun­
da acusacwn, Miranda se encon ­
lraba en Haití, de edecán del te­
ni~nte general don Bernardo de 
Galvez. sobrino del ministro. pues­
to que le había conseguido Cagiga l 

Retrato del capitán general y goberna­
dor de Cuba Juan Manu el D E CAGI­
GAL, amigo y protector de Miranda, 
;;cgún !a copia que Jig1ira en el " Ar-

chivo deL general Miranda." . 

para poner a su amigo bajo la 
protección, indudablemente vaito.: 
sa , de aqué l. Cumpliendo la Rear 
Orden de 11 de marzo de 1882 '-'• 
Miranda es remitido por el gober~ 
n adar de Ha ití a Cagigal. Ya en 
La Habana, promueve inmediata­
m ente, en febrero de 1883, un ex­
pediente · para justificar su con­
ducta y destruir la acusación que 
se le hacía. Y en efecto, en ese 
expedien te, que aparece reprodu-
cido integramen te en el tomo V 
del Arch ivo del General Miranda, 
todos declaran a favor de éste: 
Alejandro de Mendiola, ingeniero 
encargado de las obras del casti­
llo del Principe, dice que fué Mon­
tesinos quien acompañó al gen eral 
Campbell, que "entró sin permiso 
de nadie y sin ser conocido otro de 
la Copulata que Montesinos, y so­
lo vieron la obra in ferior y nada 
de Jo exterior"; el conde de Casa 
Montalvo decla ró a Miranda que 
"quando vino aquí el General In­
glés Campbell y en el día precisa­
mente. que se d ize vió la Fortifi ­
casen. que se construia en e l Pr in - • 
cipe; se hallaba Vmd. conmigo y 
mi Familia en la Hazda. de Ojo 
de Agua, distan te más de tres le­
guas de esta Ciudad con mot ivo 
de divertirse , y además he oído 
deci r a todos generalmente que 
quien le llevó fué D . J osef Monte­
sino.s el Unico qu e le acompañó"; 
lo que con firmó el conde de Va­
llellano. invitado a la hacienda del 
con de ele Casa Monlalvo el día 
ele autos; y el mismo José de Mon­
tesinos confesó a Mir::mcla su par­
t icipación directa en el h echo que 
se investigaba, jurando que por 
encon trarse aquel fue ra de la ciu­
dad, se vió precisado a .servir de 
intérprete en id ioma francés al 
general Campbell en su paseo por 
La Habana y que "el cochero se 
clirij iú por si proprio a la Loma de 
Arostegui sin que el exponente qe. 
iba sentado, olbidado y distra ido 
con la dificu ltad de explicarse por 
tan tas razones repa rase el rumbo 
del paso hasta que el mismo ge­
neral reparó en un reducto del 
tiempo del citio de esta Ciud. que , 

(Conlinlla en l a Páy . 48) 



gos que los que tuvieron la des­
gracia de ser tan mal interpre­
tados aparecen con frecuencia en 
nuestras páginas, cada vez que te­
nemos 1a penosa necesidad de sa­
car a 1a picota pública lo mucho 
de malo, de atraso, de maldad y 
de vergüenza que tenemos en 
nuestro propio país. Y cuando lee­
mos en la Prensa extranjera los 
juicios que a ésta le merecen los 
actos de terrorismo insano que 
aquí llegaron a ser frecuentes, no 
se nos ocurre que ello significa 
un ataque a Cuba ni a los cu­
banos. 

Port-au-Prince, 12 de abri l de 
1937. 

Señor Al/redo T. Quílez, 
D irector de CARTELES, 
La Habana, Cuba. 
Muy señor mio: 
Con mot ivo de un comentario 

hecho en un diario de esta capital, 
" Le Matin", de /echa 7 del co­
rriente , he creido necesario ha­
cerle ésta con el fin de que dé pu­
blicidad en la pcigina "La Opinión 
Ajena" de la ilustrada revista 
CARTELES que tan dignamente 
usted dirige, estas declaraciones: 
El objetivo de ésta es para hacer­
le saber a la señora que no tuvo 
el valor de permitir que su nom­
bre fu ese publicado en la carta 
que le mandó a usted para publi­
car en CARTELES de /echa 14 de 
febrero del corriente ; que ha exa­
gerado mucho en sus manifesta­
ciones, pues no ha h echo n inguna 

, dtstinción. Hait í es como todos los 
paises del mundo sobre el punto 
de vista social : hay varias clases 
de personas, las hay que son de 
una cultura muy elevada y otras 
de menos conocimientos general ­
mente. 

Se ve que su colaboradora be­
névola no ha tratado más qlM 
con haitianos que van a Cuba a 
cortar cmi a, recoger café y tra­
bajar ; que por cir cun stancias de 
la vida, se ven obligados a aban­
donar su patria para buscarse la 
vida, en otra tierra que es de Dios. 

Ayer Jase Martí estuvo aqui, en 
Hatti, para realizar su gran obra 
de independencia de Cuba; fué 
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aun vive en esta capital el cuba­
no donde Marti se hospedó, el se­
ñor Juan Rodríguez, querido y res­
peta.do por todos los haitianos. 

Hoy nos toca emigrar, pero no 
sabemos el maroana. 

Dice esa dignísima dama que el 
haitiano es infeliz por su vida de 
atraso. Parece que ella no ha po­
dido y tal vez no pueda tratar con 
otros haitianos más que con los 

J!:/gf!~~ ~!~g!r~e~o~~~ ~'tJt~ 
.,ervadora" que hay en Haití per­
•onas de una cultura tan superior r:::z~ l~!l;::;,d~~ber en cualquier 

S9lo me extraña, señor Director, 
que una persona de una inteli-

{!~~~o~:ar!~~~a ci~n;g s~io:~~~ 
i~_m.anifestaciones tan equivoca-

Por último le ruego, se11or, ha-
oa. resaltar estas manifestaciones 

1 
nnas . en CARTELES para satis­
faccton propia y conocimiento ge­

, nerai. 
De usted atentamente 

Emmanuel PETION éRAIG. 

COMENTARIO. - Nuestro esti­~n comunicante, agente de 

Prencttd~Ett:~ ~fi~ic~~c~ª dceon;; 

carta por nosotros publicada. No 
pretendía la autora enjuiciar a 
Haití ni a los haitianos, sino co­
mentar un estado de cosas que, a 
su juicio, era vergonzoso. 

Se queja el seúor Emmanuel 
Craig de que la carta n o hiciera 
dititinción entre los trabajadores 
cuyas costumbres flagelaba y el 
recto de los ciudadanos de Haiti, 
donde, como él muy bien dice, hay 
al igual que en todos los países 
" varias clases de personas, unas 
de cultura muy elevada y otras de 
menos conocimientos". 

Pero nuestro comunicante olvi­
da que la autora no escribe un 
articulo sobre Haití y lo.e:. haitia­
nos, sino que comenta especifica­
mente una situación de hecho en 
la zona donde vive . Y a esa situa­
ción especifica se contrae exclusi­
vamente nuestro comentario. 

Se sobreentiende, sin neCesi­
dad de una distinción especial, 
que los males que se delatan en 
tales casos no pueden hacerse 
extensivos al país de origen de los 
responsables ni a los ciudadanos 
del mismo. 

CARTELES sabe de sobra que 
en la Repüblica hermana no sólo 
existen clases superiores y cultas, 
sino que allí se combate toda cos­
tumbre de regresión moral con el 
mismo ahinco que se combate en 
Cuba y en cualquier pais del mun­
do. Y sus páginas no han sido 

~~~~~~ª~u;c~irtule~ºcd~r~~ei!g 
haitiano. 

En este problema de los tra­
bajadores haitianos que no emi­
graron a Cuba motu proprio, sino 
que fueron contratados por n ues­
t ras compañías azucareras, hemos 
sido partidarios del reembarco 
obligatorio de los mismos, por­
que la forma de su introducción 
en Cuba ha sido la causante de 
todos los males que hemos est a­
do palpando. Y repetidas veces 
hemos dicho que las primeras 
víctimas de ese sistema de con 4 

tratación, que llegamos a compa­
rar con las conscripctones anti­
guas de esclavos, eran precisa­
mente los mismos haitianos. 

Al quedar ellos abandonados en 
Cuba después de terminada la za­
fra , por no cumplir las compañías 
locales la obligación de devolver­
los por su cuenta al país de ori­
gen, el trabajador haitiano que­
daba en un estado de indefensión 
absoluta en tierra extraña, y no 
tenía otro remedio que aceptar 
los jornales mas viles para no mo­
rirse de hambre. cayendo así en 
una vida primitiva, de la que no 
puede haber un cabal concepto 
en Haití , donde las condiciones 
mas humildes jamás han llegado 
a igual nivel. 

De ahí surgen la competencia 
con el trabajador nativo y el re­
lajamiento de las costumbres, 
porque donde impera una mise­
ria extrema no hay moral posi­
ble. Y por ello ha sido preciso el 
exigir al Gobierno que proceda a 
terminar tal estado de cosas, me­
diante el reembarco obligatorio de 
todos los trabajadores antillanos 
que quedaron burlados en Cuba, 
tanto en defensa del nativo y de 
los jornales adecuados, como de 
dichos trabajadores. 

Este es el problema en sus tér­
minos precisos. Y la actitud nues­
tra, lejos de significar un ataque 
a la hermana Repúblicli de Haití, 
es en realidad de defensa y res­
cate del gran contingente de sus 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita hagan-
cia. 
El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV15·R 

se canjean · por bonos para 
el " Concurso del Mill6n " . 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

ciudadanos que, por culpa exclu­
siva de nuestros Gobiernos ante• 
riores, viven en Cuba en candi~ 
cienes de verdadero martirio y 
esclavitud. 

La coartada ... 
!Continuación de la Pág. 33 J 

-Maté a Corling esta noche­
volvió a decir King. 

Ella no pareció asustarse. Sus 
ojos grises adquirieron una ex­
presión pensativa, y una fina 
arruga dividió su trente entre los 
arcos de sus cejas, delicadamente 
subrayados por el lápiz. Y él re­
conoció entonces en ella a la 
Quccnie de Mayfair, de quien so­
lía decirse que era toda valor y 
que jamás perdía la cabeza. 

-¿Conque fué él .quién te ven­
dió?-comentó con sencillez. 

King inclinó la cabeza afirma­
tivamente. 

-¡Asombroso! -añadió ella, co­
giéndole una mano-. Cuéntame 
eso. 

- No tenía intención de· matar­
le: sólo quería hacerle soltar un 
poco de dinero. Me amenazó. con 
una pistola y vi rojo. Cuando sol­
té su cuello, estaba muerto. 

Un estremecimiento sacudió el 
poderoso cuerpo del asesino. Quee­
nie le dió una palmadita en el 
hombro. 

- Tranquilizaic, querido. 

Miedo 

-Ya no soy el mismo de an­
ies-nwrmuró él, tragándose u!1 
solloza-. La prisión acaba a los 
hombres ... 

Ella trataba de apaciguarlo. 
- Bueno, bueno: no hablemos 

más de eso. 
Consultó vivamente su reloj 

brazalete: 
- ¿A qué hora ocurrió la cosa? 
- A las diez y veinte. 
- ¿Estás seguro de la hora? 
El hizo una señal afirmativa. 
- En la lucha hicimos caer el 

reloj y se paró. Lo dejé en el pi­
so. Si no hubiera estado fuera de 
mí lo habría echado a andar de 
nuevo. 

-¿Dejaste algún rastro? 
El movió la cabeza negativa­

mente. 
-¿Ni huellas? 
El le mostró sus manos enguan­

tadas. ,No obstante, ella las exa­
minó atentamente. 

- Esas manchas de cera pare­
cen frescas-le dijo, mostrando­
le los guantes-. Quítatelos. 

El se despojó_ de los guantes y 
se los entregó. Cogiendo un cu­
chillo de mesa, ella cortó los bo­
tones, los guardó en su cartera 
y arrojó los guantes al fuego. En­
tonces preguntó: 

-¿ Viniste directamente hasta 
aquí? 

- No sé lo que he hecho. Creo 
que he estado vagando varios si­
glcs bajo la lluvia. De pronto me 

(Continúa en la Pág. 48 J 

temor, miedo. mal dormir. neurastenia. 
bol11.. angustla. t Odos los trastomos ner­
viosos los quita SAUCIL. No es calmen­
te. 'róntco vegetal. En boticas. Resulta­
do • en seguida. 



UN HOPIBRE 
,-.J NOl'SJS D!' LO PUBLICADO 

ANT!'R IORMENTt· 

.Hcjrmd ro dd Va/Ir, cuban o 9ra1iuado 
rn 10w escuda militar de J.:stado~ Uni­
dos, .tr. _ _ al_i-~ta l'/1 ~oudrcs para pelear 
por Atnsuna . Lo drl1r,1c11 ni Yibuti. pe­
ro lo9ra S<"guir l'i<I)(' a Addis-Abctm, y 
d tre ,~ en qm· t·a e•.~ tiroteado en el 
ca mi1_10. Se pr('.~cn ta al c11_1pcrador, quien 
le d.a el grado _de capira11 y lo tncor­
vora a sus lcr,11one.t ,:merrl'TCI$, coman• 
dadas por el ras Mulugucta. q11ie1~ OOia 
al liombrt' Naneo, y asf se lo comunica 

~111~:; ::ufa i::/ec/tc d~ ~f1:~i ::i; ~t~~~ 
nicndo el indulto del emperador, y los 
t.oma como esclavos para que lo acom­
pa1l en duran t e la campafla guerrera. El 
ras M u l11_9u eta parte con su tropa, a la 
que se incorpora Del Valle, y comien ­
::an a . marchar rumbo _al norte . La. in­
d!sciplma y el de.,conc1er to en el eUr­
c1to_ etiope e., caus.a de graves compli­
caciout·s _!/ dos of ictales suizos que iban 
como técnicos, son asesinados por /0.1 
soldados. D_el Valle tie ne un incidente 
co,i 1m of:cial etiope y et ras Mutu. 
gzwta ordr1111 que dirima n la cuestión o 
sablazos, muriendo el sc_qun do. 

Ma rchando rumbo a Kobbo, 1as tribus 
<le OOndolero.~ -,ió madas atacnba n 1t los 
s'? lriados etiopes de.~dc la espesura. c<iu­
samio/cs terribles bajas. El coronel Del 
Valle , co1~ tm grupo de hombres, sor­
·µrc nde a dos tirado r es "shiftas" y tes da 
111 r.erte. En Kobbo conoce al "dcjad;.:­
mach" Ma checha, g;,.errero sang1linario, 
q _ue mutila a l os p risione ros y que a.~e­
.,-11 ,ó ('fi masa d,. noche a t odos los mo­
radores de aquel pueblo rural. Yrt ca.,; 
fi_cgando al vaso d e Ala.mata, tm des­
_11/(11/ao entre dos mon tarl.as. los ejér­
dlo.~ riel ncgüs son atacados por 21 Uliio­
ncs i/(l!ia1ws que los ametrallan desde 
ht altura. ,El coronel Del Vrdle es arro­
jado de s1t caballo, que muere alcan­
: o<lo por 111i casco de bomba:. 

l.a lucl.ia con ti11Ua . y D el Va lle aleja 
" Jo.~ amones con las a11t1aércns. L1w90 
siguen la m archa hacia el nortr, h a.~ta 
trnirsc al ras Kassa, en Dcbra Hai111 

Tra.~ una re1111ión de los rases , llegó 
la noticin de la t raidó n del "dejadzmwch "' 
Gug.s-,·a. q11c se pasó ni cnemiqo co11 su 
guan/ill . Y cnto11ces comenzó la m archa 
h acia Ambaradam bajo un tnrible ata~ 
q:1_c dr_ Ir! rrniación italiana, y al/i se 
vw ob/.1_Q111/o et coronel Del Valle a ha cer 
fre;1 _t1 • al ara.que c11emigo con 11n viejo 
ca n o11 de 37 ·•nm . que deeia ·'Obsrquio 
ul cn:w:rador M cnclik <le la Eas/ern De­
vr. lopment Corpuration de Londrrs". 

Al hacrr el dfapnro. Del Vail e /ué lan­
zado 1·a nos metros atrá$ con _qrave ric.~­
'l◊ de su 1,ida . y la bala sdió dispur(l(fa 
hacia el camµo e1iemigo. haciendo blan­
co a ,m lr(!ómetro del /uqar al q11e había 
sido dir igzdq.. Después: por encargo del 
ras Mulugueta. se dirigió al norte para 
hacer p lanos de las posiciones italianas 
lo que cu111pl1ó, interviniendo en feroce~ 
comb11tes. 

Ocho 1nil ca1nisas ncgrus italianos /11c~ 
ron cercados por las trnpas del 1wgú8 
en el ¡ondo de 11n valle y desviando un 
arroyo que dcJc1mdía por la mo11tafia 
los etíopes los dejaron sin a,ttua . AL fi1~ 
se rindieron , pero los soldados del riis 
Kass~ los asesinaron a tod os . Un día 
dcsp11és , cuatro batallones de t ropas eri­
trc11s, al sen;wio de Jtulia, llcguron 11 
unirse u los camisas negras, y al conocer 
<:i dcsastr'!, se sublc i;aron,. matando rt sus 
1efcs italtanos. !,os ejércitos del ' ·Duce" 
reac~io11an y combaten a lo.~ c tiopr's tle­
rro tandolos con grandes ¡Jérdidas. Enton­
c1:~· se desata mw t~rrible epidemia (le 
colen:, disentería y virud a, en l as lcgw~ 
n es del ne,qüs1 y entran en jw:go los cu­
ra11deros abismzos . 

El ra.~ ,..fulugucta hace COJ!fidencias a 
Del Va/I r. 11 l'! narra la intriga realizada por 
Hailc .sclass1e para: apodcmrsc del tro1,o. 
<J,e.~1_1 0Jando clcl mismo a Lfly Yuzu. Lo.~ 
1tului no.,· tomnn Chalacot en un cambute 
fiero . lo reconquistan los ct io7Jcs, y en 
un /uno.~o ata<iue del enr.mígo el ras 
Mul119ueta, herido de m1wrte , cae c11 los 
lJra:os del capitán Del Valle. 

Ant e.~ de morir le confiesa. q11e él ma­
tó al em perador M c1¡clik , cn1Jtmemi11dolo. 
Tcdcsa M11 lug11cta , hijo tlcl ca utlil/o, 
mucre de un /;alazo en la frente y s11. 
h ermano A !1rata í'S heritlo por un CQS­
l ' O de bom ba . Un contraataque ctlo¡11•. 
realizado por l os rases Kas.m y s,•yo111n 
.1/ por el co1oncl Mo el..-oncu. lo.Qrll 11n 
(H!U!ICC rdpid.o, J)CfO nl f i n lns !ro¡m .~ 
ita lianas .~e i_mponen y _huccn rrtrocí'~ 
d er u llis 1rntn:os. Lo.~ ctw¡¡,:s se r,•tzrnn 
ltncio. el sur, d errotados . 'í' fi11a/111c11tc, 
un ca.qeo de bomtm p011 c fin n lll 1·irfl1 
rlc Asrata. Mulugueta. (fW' lwbfr1 /09radv 
e.sc/11w r í/c la pri111crr1 herirla 

N EL trayecto una n neva 
rnrpresa me agnardaba. 

~ Al primer día d~ marc~a, 
- ::: un corredor etwpe, Ja-

--=deante, que nos siguiera 
el rastro, llegó hasta nosotros lan ­
zando gritos que resonaban, agu­
dos y patétic0s, en la planicie so­
Htaria. 
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Una cobmna italiana en .su avance sobre Addis-Abcba. 

- Kay Ambassa. Kay Ambas-
sa . , . Dani Odayo. . No ha m uer-
to .. . Está herido cerca de Main -
cho .. . Repite su nombre . . 

Reconocí a Talo Tumayo, fiel 
ayudante de Dani Odayo. 

-¿Muy lejos de aquí? 
Movió la cabeza. negativamen­

te, con una expresión suplicante. 
Torcer la ruta rumbo a Maincho 
era peligroso. Pero sentí un ar­
diente afán de ver de nuevo al va­
liente guerrero . Era el Ultimo de 
los jefes nativos que me había 
acompañado al fren t e norte, y me 
alborozaba saber que vivía. Deci­
dí ma rchar con mis hombres ha­
cia el lugar donde se hallaba Da­
ni Odayo. 

Un gran sosiego descendía so­
bre las llanuras inmensas. No se 
escuchaba un solo ti ro de fusil. 
El cielo, limpio y puro, no era tur­
bado por el zumbido de los avio­
nes. Un reposo absoluto parecía 
haberse establecido sobre aquella 
tierra incendiada. 

La jornada se prolongó duran te 
día y medio. Pero a medida que 
nos acercabamos a Maincho, el 
cielo iba siendo surcado por a vio­
nes que marchaban rectos, rectos 
y tranquilos , hac ia exploraciones 
remotas. Los italianos, después de 
la derrota de nuestras tropas, ha­
bían avanzado hacia el sur y 
aquella zona, invad ida y domina­
da por ellos, ya carecía de obje­
tivo estratégico y la habían des­
ocupado para concentrar sus gue­
rreros en las lineas que seguían 
presionando las legione¡ et iópicas. 

El ayudante nos condujo con se­
guridad hacia una altitud pelada 
desde la que dominábamos un lla­
no ondulante y fértil. Reconocí el 
terreno en seguid.a. porq ue alli 
nos batimos días antes con furia, 
antes de replegarnos bajo el cas­
tigo del invasor. 

--Je fe- dijo Tumayo- allí, entre 
aquellas piedras, esta Dani Odayo. 

Corrimos todos y, en efecto. el 
bravo jefe negro agonizaba al am­
paro de dos pedruscos formida ­
bles. Abrió los ojos vidriosos y 
apagados y una débil son risa le 
atravesó el rostro. 

Me arrodillé cerca de él. Tuma­
yo, al ot.ro lado, descubrió el vien ­
tre de su jefe perforado por tres 
balazos. a l parecer recientes. Dani 
Odayo relató lo ocurrido. Tenia las 
dos piernas destrozadas por dispa­
ros de ametralladora y un hom.-

bro herido por un casco de bom­
ba, Cayó al suelo y se a rrastró 
hasta aquellas piedras. Terminó la 
batalla, se retiraron los etíopes y 
los italianos prosiguieron su avan­
ce. Sólo Tumayo, fiel a su jefe, 
permaneció escondido cerca de 
Maincho, entre las Ultimas t rin­
cheras , para tratar de rescatar su 
cuerpo si en realidad estaba muer­
to. Cuando llegó hasta él, des­
pués de la retirada de los dos ban­
dos, lo encontró vivo. No podía 
andar, porque las balas de las 
ametralladoras italianas le ha­
bían cercena do los huesos de las 
piernas, poco más arriba del to­
billo. Tumayo le dejó agua y al­
gunas provisiones, y se llevó en 
cambio su rifle , para defenderse 
en el camino, ya que iba en busca 
nuestra para que lo ayudáramos 
al rescate, porque Dani Odayo re­
petifl. incesantemente m i nombre. 

Ct n voz tenue, el infeliz na­
rraba : 

- Al marcharse T umayo, quedé 
solo, desangrándome , en espera de 
que los encontrase a ustedes en 
la ruta. Pasaron los días. Esta m.a­
ñana cruzaron por aquí varios 
bandidos chobos. Me dc::;cubrie­
ron. Me fin~í muerto .. Se incli -· 
na ron sobre mí y me despojaron 
del revólver . Antes de seguir viaje, 
uno de ellos me apunt.ó al vientre 
y lo descargó tres veces. Perdi to­
da esperanza de verlos. Ahora 
ahora puedo morir tranquilo 

Dani Od::i.yo me pidió que me 
acercasf' más y Cij o en voz baja: 

-- Farn1111i. ¿recuerdas nuestro 
juramen to ? 

- Si . . •--repuse . 
- Pues ha llqgado el momento; 

cúmplelo. 
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Dani Odayo, Alamaya y Backa­
Ja, en efecto, habia n hecho un 
pacto conmig·o para que, si uno 
de los cuatro resultaba herido de 
muerte , cualquiera de los otros lo 
rema tase . 

Intenté disuadir a Dan i Odayo 
dC' su gravedad real: 

- V~mos a transpor tarte ... Es 
cuestion de unas semanas .. . Pron­
to estaremos los dos en el frente 
de combate, matando italianos . . . 

- No, fara11yi- dijo-. Yo acabé 
ya . Es cuestión cte horas. No pue­
do andar. No hay animales de 
monta . Esta zona está invadida 
por los cont.rarios. Lo que ocurri­
ría es que nos matar ían a todos. 
Visita a mi mujer, en Addis-Abe-

ba, y ~ale este amuleto. Lo he 
v~?o siempre conmigo, Ella m ll!­
d10 dos meses antes de e 0 

cuando nos casa.mas. y ve P:,rtir, 
al emperador y dlle que Dani 0Je1 

yo ha muerto como un homb a­
peleando frente al enemigo re, 

~staba inclinado sobre e1 ·er 
e~10pe,. cu~a ~abeza, r~<?linadaJ e~ 
una piedra, iba cubnCU1dose de ; 
una palidez mor tecina. Mi mano 
derecha buscó el cañón de mi Pis 
tola 45 ~ la extraje con disimula: 
da mam?bra de la funda. Sabía 
qu_e Dam 9~ayo no tenia salva­
c1on. Era mut1l. pretender trans­
portarlo a tra ves del desierto y 
era monstruoso abandonarlo 3.m 
para ser pasto de los animales de 
p~esa o de las tribus de bandidos 
nomadas que aca so lo mutilarian 
para enriquecer sus trofeos 

Seguí ha~lando con Dani · Oda­
yo! cuyos 010s permanecían setn1-
ab1ertos . En el instante decisivo 
a~ te_s de cu!Uplir nl}estro pacto 
tr<;1-~1co, no .se por que se me ocu­
r~·10 una broma estUpida, de sen­
t1~0 ma_cabro, con la que imagi­
ne que iba a hacerle penetrar en 
la m_uerte por la via alegre de una 
s011nsa forzada: 

. --D":ni- dije~, recordando por no 
se que extrano proceso mental 
un cuen t,o aprendido en el trópl~ 
ca- .. Ammat~. Oye esto ... ¿Qué 
seme;anza existe entre un cepillo 
de dientes y un elefante? ... 

Me miró interesado, y sus ojos 
pareci_eron revelar su ignorancia: 

. - ~mguno de los . dos-repuse, 
fmg1endo una alegria triunfan­
te-puede trepar a un árbol .. t 

Dan i Odayo abrió su boca en 
un rictus de alborozo póstumo. 
Apreté el galillo con el cañón 
puesto ba jo su barba. Gotas de 
sang_re me empaparon el traje. 
Part1culas de sus sesos salpicaron 
mi r?stro. Lo enterramos allí, en 
el mismo campo donde le derribó 
el plomo adversa rio, para que re­
posase eternamente en la tierra 
cuya liber tad defendiera. 

* Volvimos al desierto, otra vez 
rumbo al este. Hicimos una jor­
nada en tera bajo u11 :ml implaca­
ble, que calcinaba las arenas. Ape­
nas si ten iamos agua. Marchá.ba­
mos silenciosos pisando un suelo 
del que se elevaba un vapor sofo­
can te. Al segundo día era im­
posible tocar el caüón de los rl­
nes, porque parecía haber sido 
calcnta~o en una fragua. Avan­
:¡,ando sm tregua, Y. bel>iendo el 
agua racionada, pudimos, al euar-. 
to di:i. arribar al campamento -t.del 
deja ::.: malch Mohamed que se ti­
tu laba a sí mismo el sultán del 
Aussa y el jefe múximo de todas 
las tr ibus barbá ricas que ocupa­
ball los desiertos de Danakil y 
que campa ban en aquella in­
con mc.11s1. rable zona in hó:-cpita . Los 
da n;1.k1 !es son, como casi todos 
los pobl:ulorcs del suelo a bisinio, 
gucrr_cros instintivos, pero de una 
ferocidad mayor, si cabe, que la 
de los restan tes indígenas. De pe­
quetia es tatura, son, sin embar­
go, formidables atletas, ágile:i, 
musc ulosos. con amplios tórax y 
nn_ d_esarrollo proporcionado y ar­
mo111co que les hace lucir cuando 
se _clcsplicg·an en c;i.mpafla de una 
uniformidad sorprendente. Andan 
casi desnudos, lo que los diferen­
cia, también, del resto de los gue­
rrero~ e~iopicos, que sienten la su­
persticion de andar envueltos en 
innumerables ropajes . Las faccio- ·· 
nes son finas, ctcniro de la rela­
t ividad inherente a la raíz étnica 
de los nativos de Abisinia. Son 
extraordínarhunen te valerosos y 
por sus usos y costumbres bar• 
báricos hacen lucir a las restan· 



rt, INF ~aott-1 "' 1 E R No NE U almente en torno del ·~~~~ 
tes tribus-aun las más salvajes­
como nobles especimenes de una 
civilización quintaesenciada. 

Todos lucen el cabello brillante 
porque lo sumergen en mantequi­
lla. Una man~equilla espesa, de 
un hec!or rancio, que elaboran en 
forma muy elemental batiendo 
durante horas la nata de leche de 
cabra, de vaca o de cualquier otro 
mamífero de los que utilizan para 
ese proceso. 

Mucho an tes de pisar el suelo 
e tíope yo había leido libros, llenos 
d~ pintorescas falsedades en que 
se hace referencia a esta 'costum­
bre tradicional de los danakiles 
y se le atribuye un sentido he­
r oico de que carece. Casi todas las 
n arraciones escritas sobre el per­
dido i_mperio del Rey de Reyes, no 
son smo especulaciones imagina­
tivas de escritores de fantasía ar­
diente, que tomaron sus notas en 
una mesa de café, durante var ias 
semanas de estancia en Addis­
Abeba, oyendo las versiones fala­
ces de los griegos y de los arme­
n ios que jamas se habían arries­
gado a un recorrido veinte mil las 
m ás allá. de las líneas urbanizadas 
de la capital del país etíope. 

Según esos libros apócrifos, ver­
daderos -catálogos de embustes, 
los danakiles se untan la cabeza 
en mantequilla cada vez que le 
dan muerte a un enemigo. Como 
en Etiopía la ocupación predilecta 
del poblador, o lo que es lo mis­
mo, del guerrero, es matar al p ró­
jimo, no habría en todo el terri ­
torio imperial crema lácte:i sufi­
cien te para registrar, con ese sen­
tido de rigor cronométrico, de ri­
tual o de récord las hazañas de 
estos bandoleros feroces. 

Los danakiles usan la grasa pa­
ra un fin menos bizarro, pero más 
congruente, corno es el de extirpar 
o neutralizar los parásitos. 

El dejazmatch Mohamed no se 
diferenciaba de sus adeptos por 
ningún símbolo suntuario exterior, 
a excepción de su espada. Vestía 
como el último de sus siervos con 
una elementalidad democr á.tica, 
que dejaba a l descubierto sus 
músculos el.isticos, como los de los 
felinos. L a espada era de oro y 
brlllan tes, tnn maciza, tan orna­
menta l que parecía haber sido ro­
bada sacrilegamcnte a algún mu-

:i°aficfa"Js~irb~ i~\i~an~~~ep~~f;! 
nase su brillan te y secular presti­
gio histórico. Llevaba al cinto, 
también, una maravillosa pistola 
de oro y nácar, llena de incrusta­
ciones preciosas, saqueada quién 

, sabe en cuál oportunidad sangrien-
. ta Y a qué victima de su intrepi­
dez mercenaria y aven turera. 

E~te Mohamed, sin embargo, era 
un Jefe astuto, llerio de perfidia 
Y prudencia. El destruyó, genuina­
men te destruyó, con una táctica 
solapada y certera. la célebre co­
lumna secreta de Mussolin i que se 
arriesgó a penct.rnr en sus do­
minios. 

El "Duce" quiso llegar a Addis­
Abeba a través de l desierto en 
una maniobra rápida y dectStva. 
Era la victoria in mediata y por 
sorpresa, sin graves riesgos n i in­
nellnce~arias pérdidas de vidas. Mus­
~; 1 sabía bien que esta in va­
:¡on era imposible realizarla sin 
da co~plicidad de los guerreros 
3 na k1 les que dominaban el de­
•l'¡!¡toh. Resolvió, en tonces, comprar 
ra o amed a fin J e que se suma-

a su causa . ¿1 Propio jefe me narró ese 
con cierto compJa·cencia or­
sa, la part ida siniestra que le 

e .a los ejércitos del "Duce". 
ató con el in vasor a base de 

cantidad considerable en me-

~ d Coronel .Alejandro De/VILLI, 
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tálico. El debia conducir r, faci­
li ta r el avance italiano a t ravés de 
las arenas candentes, para que 
llegasen a Addis-Abeba, de sor­
presa, por la ruta del este. 47 .000 
hombres bien equipados, magnífi ­
cos guerreros y con oficialidad 
escogida, avanzaron alegremente 
por el desierto de Danakil, rumbo 
a la capital del imperio etiópico. 
Seis pozos de agua potable, espa­
ciados a lo largo de la ruta, ha­
cen posible e l tránsito de las ca­
ravanas, que recalan en cada uno 
de ellos, siguiendo el rumbo de los 
guías. 

El dejazmatch Mohamed facili­
tó a la columna secreta los guías 
preciados que la conducirían, por 
entre el yermo inexorable, de fres­
cura en fresc ura. Las primeras 
dos etapas se rindieron sin dificul ­
tad y la tropa fascista tuvo agua 
abundante para calmar la sed que 
abrasaba a 47 mil gargantas en­
ronquecidas de dar vítores al "Du­
ce" y a las armas romanas. Pero 
a l llegar la tercera etapa, ya en 
mitad del desierto, la oficialidad 
descubrió oue los guías habian 
hech0 mutis. Y cuando, después 
de un avance espoleado por la zo-

~~t;J;•cg~~~~t~/~u~~~~\Jsº!~ui~ 
ex1st1a un veneno fulminante. 
Avanzaron al cuarto pozo y el ve­
neno estaba alli esperándolos, im­
placable. Hubo un espanto y una 
confusión que la candencia de las 
arenas y el fuego vertical del sol 
africano hicieron más tr:igicos. Re­
trocedieron en el afán de ganar la 
zona inicial que había respetado 
Mohamed, con el propósito de im­
pulsarles a un avance seguro. Pe­
ro. con desesperacivn de la tropa, 
e l segundo pozo estaba envenena­
do tambi1!n. 

Aquellos hombres no podian 

marchar un kilómetro más por 1a~ 
arenas caldeadas, aniquilados p OJ 
la sed, batidos por un sol incJ~­
mente, llevando a cuestas un u1 11 · 
forme y un equipo militar que JO,' 
supliciaban. Morian por cient,oi 
con los labios ávidos sorbiendo lr, 
sangre que se hacian brotar df 
la piel desgarrada por los dien t,e .• 
y por las uñas febriles, en el (•s 
fuerzo por escapar a la agonía ~ 
al suplicio de aquella reverber a 
cióz:i. sofocante. Otros pegaban . JO '. 
labios a la arena y la mord111.1, 
con furia, como si pretendiese1 

extraer a cada grano ardiente t.ll 
resto oculto de humedad y fr• :s 

cui;~· el segundo pozo muchos sdl 
dados. enloquecidos por · la s, icl 
sorbían el agua envenenada y n ¡O 
rian en la arena, revolcándr ,s• 
como posesos, pero más alegres d· 
acabar con las entrañas desi,;8: 
rradas por el tósigo, que de cal ci 
narse en un lento suplicio con '·º. 
do el cuerpo deshidratado y se C1 . 

Al cuarto día de sed espant1 1s 
Y de aniquilamiento enloqueced m 
las propias tribus· danakiles ,:a 
ye ron sobre las tropas italia1 1a, 
y las aniquilaron. Apenas 18.oo· 
hombres de la primitiva legión i n 
vasora pudieron pisar de n ue vi . 
con las mentes desgarradas JK' 
mil recuerdos de pesadilla el silf 
lo eritreo. ' 

De los cadáveres de estos sol< la. 
dos italianos que quedaron ten d, 
dos en el desie r to de Danakil , .-, a 
r~os aviadores . fr~anceses que p ªJ: 
tleron en razds de explorac 10 
desde la Somalia francesa torrH' 
ron numerosas fotografía's. :r-,Al'. 
chas se insertaron en los periód' . 
cos y en las revistas de Eur< )¡'.' 
y otras circularon en tarjetas p 0

1
' 

t::i-Ies oleografiadas por la pu ~ · 
c1dad que se organizó internac ·1, 

:aloetiope . 
· El de¡azmatch me rec ibió con 
., cogedora efusión y me hizo pa­
.:u a su t ienda. 
. - HI! oído hablar del Kay Am­

,,assa-- dijo- y de :ms hazañas 
:,uerrt'ras . .. Sé que ha batido al 

~~e~trr~fltel~i~d~e~~~ J:s1iij~~ 
·ll in vasor? ¿Son tan fuertes y 
l1umerosas sus legiones como me 
11an dicho? 
· Expliqué , como pude , en breves 
(rase~ al jefe de los danakiles lo 
que ocur ría y le expuse cuá.l era la 
1·ausa de nuestros descalabros en 
M:akalé y Maincho. 

-Quédese conmigo - propuso­
" permaneceremos en el desierto 
Para combatir a los italianos con 
menor riesgo. 

sonrió de modo siniestro y Uijo 
en seguida: 

-Este es un sitio muy seguro . . 

~1~í 1~s° ~~1ct1;gft/;:d!~is nd~n1: 
ca~c~:~~:_1¡~ªci¡"je-que debiéramos 
marchar mejor con rumbo al sur 
para aproximarnos a Addis-Abeba. 

-Yo iré hacia el sur-repuso-­
para vigilar a l enemigo y para 
saber si inten ta por ese lado aven­
turar sus tropas para cogernos de 

soire:~ai-icló el ment~n. con .~.m 
gesto de reserva y mahcta y d1J o: 

-LO que no haré, nl ahora, ni 
más ta rde, ni ~unca._e~lir del 
desier to . . . Aqm soy el amo ... 

Esa tarde emprendimos la mar­
cha hacia el sur en busca de 
agua, porque las provisiones de 
la t ropa nativa eran minúsculas. 
Mohamed llevaba consigo ~ . un 
viej ecito encorvado, esquelet1co, 
de ojos hundidos. con unas ma­
nos sarmen tosas y crispadas, pro­
visto de un palo. Era una suerte 
de bastón silvestre, una horqueta 
florecida en trípode con la gue 
parecía auscultar el agua recon­
dita que descansaba en el lecho 
profundo de las arenas canden-

(Continúa en la Pág. 54 ) 
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Lo coartada ... 
(Continuación de la Pág. 45) 

encontré en Berkeley Square y se 
me ocurrió venir a tu casa. 

-¡Mi oobre viejo ! Si 1~ hubie­
ras pensado un poco, hubieras Ye­
nido en seguida. Sin embargo .. . 

Consultó de nuevo su reloj. 
-No te has demorado tanto. 

Son las once y cinco. 
Pensativa, se cogió la barbilla 

entre los dedos. 
-Lo que necesitas es una c9ar­

tada- declaró-. Oyeme, querido: 
no te dejes ver, sigue mis conse­
jos y todo irá de lo mejor. Cu~n ­
do la Policía venga por . aqm a 
pedir noticias tuyas-porque no­
dejarán de hacerlo en cuanto en­
cuentren el cadáver-, quiero que 
puedas presentar una coartada 
absolutamente irrebatible. No me 
preguntes: sube a tu an~iguo 
cuarto, báñate _y cambia de ro­
pas. Encontraras sobre la cama 
un traje nuevo con todo lo ne­
cesario: es la pequeña sorpresa 
que te reservaba. _Pero da~e pris~: 
no te concedo mas que cmco _m1-
nutos. En cuanto estés listo, baja 
al salón. Yo me encargo de lo 
demás. ¡ Ahora, aprjsita ! 

Lo besó en la frente y, con sua­
vidad, le empujó hacia la ~uerta. 

bl~iJiº~¿:; tes~ ~~~~m~~éj~~; 
en el espejo-. Todos son unos 

~;º~~~ti~- ~ese;f~tªrr:J~~~e eVº~o~!~ 
zón. 

Apagó la luz y fué a reunirse 
con sus \,luéspedes. 

El reloj . 

reunidos en torno de una mesa 
donde, entre . vasos y ceniceros re­
bosantes, los naipes hacían resal­
tar sus vivos colores sobre el ta­
pete verde, y finalmente, como 
fondo, la sobria elegancia de un 
salón estilo siglo XVIII; tal fué 
el cuadro que, instantáneamente, 
devolvió a King Walters a . un 
mundo que creía haber olvidado. 
El cambio de traje parecía haber ­
le devuelto la seguridad en sí 
mismo: aquel terno azul, de buen 
corte aunque un poco ancho, 
contribuía a darle el aire de dis­
tinción sin rebuscamiento común 
a sus antiguos compañeros. 

No había allí, por otra parte, 
más que dos de ellos: Benny 
lsaacs, el judio siempre ex~itado, 
que le saludó con una bienvenida 
resonante , y el viejo Jack Meldon 
que, sin quitarse el cigarro de la 
boca, gruñó entre dientes un afa­
ble "¡Encantado de verte. hijo!" 
Los otros eran extraños para él: 
un colonial de tez curtida, a quien 
llamaban Mac; un individuo roji­
zo y rechoncho, que tenia el tar­
tajoso acento de Lancashire; un 
j oven almibarado, ligeramente 
achispado, y dos o tres más. Quee­
nie, que ·hacía los honores, hizo 
desfilar una letanía de nombres. 
Luego, sin más cumplimientos, 
empujó a King hacia el fondo de 
la sala, donde se hallaba un apa­
rador cargado de emparedados. 

(Continúa en la Pdg. 56) 

Francisco .. . 
(Continuación de la Pág. 44 J 

se apeó a ber y en consequencia 
bio la fortaleza del Prínsipe a la 
qe. se dirijió voluntariamte. que­
dando el que declara como diez 
o dese pasos atrás dando lugar a 
que el centinela y oficial de guar­
dia lo detubiesen qe. estaban a 

~a a~i1~;~c:~~l;i:~dg;g. ~~U1~~~~ 
mo e} de Ingenieros se Yncorporó 
el exponente (a quien nada le pre­
guntaron pertenesiente a permiso 
del govietno) con ellos y finaU­
s~.do se retiró con dho. Sr. sin 
que níngún otro suj eto Espdñol 
lo acompañase a ida ni vuelta". 

Pero todo · fué inútil. Y el te­
niente coronel Gál vez, lejos de 
proteger a Mi~anda, como Cagi­
gal se propuso, se convirtió, tam­
bién, en su enemigo, debido a la 
actitud de Miranda negándose a 
desmentir la relación que hizo el 
abate Roland sobre la conquista 

i~i=~i~: fa o¡;~sea~~~inde ¿~: 
mand·aba Gálvez, con elogios ex­
traordinarios para Ca~igal por su 
conducta militar en dicha expedi­
ción, y que · Miranda consideró 
ajustados a la realidad de los he­
chos acaecidos. Encolerizado por 
esta negativa, Gálvez hizo prisio­
nero a Miranda, y después de se­
cuestrarle sus papeles y libros, lo 
envió a La Habana, según ya he­
mos visto. 

Una nube de humo opaco; lu­
ces atenuadas por pantallas; hom­
bres en mangas de camisa, con 
los cuellos y las corbatas zafados, 

Gracias a los numerosos ami­
gos que Miranda tenía en La Ha­
bana, permaneció oculto en el 
campo hasta que en primero de 
junio de 1783 abandonó secreta ­
mente la Isla, rumbo a Charles­
ton. 

Cagigal fué sustltuido en 30 de 
diciembre de 1782 por el mariscal 
d~ campo don Luis Unzaga y 
Amézaga, dirigiéndose, más tarde, 
Por orden del rey, al Cuartel Ge­
neral de Gálvez, en el Guarico, de 
donde salió arrestado para Es12a­
pa, donde permaneció cuatro anos 
preso en el castillo de Santa Ca­
talina de Cádiz, mientras se tra­
mitaba la causa, seguida contra 
él por su actuación en Cuba. Du­
rante todo este tiempo Cagigal 
mantuvo violentísimas polémicas 
con sus acusadores y jueces, hasta 
que en 1789 el rey Carlos IV lo 
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rehabilitó, pero sin empleo, lo­
grando incorporarse, después, co­
mo jefe de la División de Van­
guardia, en el Ejército que sostu­
vo la lucha contra la República 
francesa en la guerra que termi­
nó con la paz de Basilea. Se le 
dió entonces la capitanía general 
de Valencia. Y en esta ciudad mu­
rió a muy avanzada edad, mal­
diciendo, según afirma J acobo de 
la Pezuela, "su impotencia cuan­
do todos los espafi.ol~s combatían 
por sacudir el yugo de los · ~.r:an -
ceses". 

Cagigal se negó en todo mo­
mento a la entrega de Miranda, 
reiteradamente pedida por Ber­
nardo Gálvez, y en comunicación 
firmada en La Habana en 30 de 
mayo de 1783, le hace saber que 
el paradero de Miranda "es en el 
Campo, donde con mi permiso 
fué a restablecer su salud . y 
conviniendo absolutamente a mi 
honor y al suyo vindicarse a los 
Pies del Trono, como igualmente 
lo tengo ofrecido al mismo sobe­
rano, yo respo11 io al Rey de su 
Persona". . 

Cuando Miranda abandona es­
ta isla, Cagigal le da diversas car­
tas, recomendándolo a sus ami­
gos, y además una, muy intere­
sante, de presentación para Jor­
ge Wáshington, fecha 26 de ma­
yo de 1883, reveladora de las sim­
patías de Cagigal por el apóstol 
y héroe de las libertades de las 
provincias inglesas de América , 
emancipadas de la metrópoli , car­
ta que dice así: 

"Mui señor mío: Ya que las 
presentes circunstancias no me 
han permitido concluida la Gue­
rra, y de regreso a España, visitar 
esos famosos Paises, y tener el 
honor de conocer personalmente 
al Fabio de estos tiempos, como 

t>. i~bf~ g~~~eg~~a~¡j¡~rdit:~i 
carta, ofreciéndome a su dispo­
sición, y recomendá.ndole al mis­
mo tiempo mi Edecán el Tente. 
Coronel dn . Francisco de Miranda, 
que con el propio designio se aca­
ba de embarcar para Philaderfia: 

su carácter,. instrucción y dem~ , 
circunstancias me han rnerectd 
siempre singular distinción, y es~ 
pero le hagan acrehedor igual 
~e~~;e q~le ~~f~~~r~ ~~~~~ó~ d; .. 1 

Sov constan te admirador de laa 
heroicas virtudes de V. E.; y l>Or -~ 
lo tanto ~endré siempre singular 
satisfaccion en servirle, y que rne . 
mande quanto fuese de su rnaior 
agrado. 

Nuestro Señor guarde su apre-.. 
ctable vida muchos a~os, y con­
serve sus gloriosos Hechos a la tn .. 
mortalidad". 

El duplicado de esta carta apa­
rece conservado en el Archivo de 
Miranda, y según aclara Vicente 
Dávila, la letra de la carta es de 
Miranda, estando firmada por Ca- '­
giga!. 

bl~eiuf: iiflé~1~\:·rd~}v~~~!.P~: 
randa se dirige a Inglaterra, y en 
10 de abril de 1785 dirige al rey 
Carlos III, por medio de su m1 .. 
nistro el conde de Floridablanca 
una representación, en la que 1e 
expone detalladamente sus servi­
cios durante diez años a Españ11

1 refutando todos los cargos que 
contra él se formularon; repre­
~ntación que no contestó nunca 
el rey, y que termina con atrevi­
das frases, en las cuales, según 
afirma Dávila, ·'se revela ya el fu­
turo precursor de la independen­
cia hispanoamericana". En efecto, 
después de suplicar al rey lo exo­
nere del empleo y rango de que 
gozó en el Ej ército, le pide, final­
mente, lo reembolse de la canti­
dad de ocho mil pesos que le cos-- 111 

ft :~r;Trfi~Ji~t~ª~~~nSu~u~u~li~; 
atrasados, para dar a conocer a 
la juventud suramericana su ver­
dadera situación política con res­
pecto a España: "para que cono­
ciendo mejor mis Paisanos su si­
tuación actual, caminen con m~--­
experiencia en lo subc_esivo, y se• 
pan moderar los altos pensamien­
tos, a que comunmente es guiada 
la noble Juventud Americana!" 

Miscelánea 
" La Vía Láctea, llamada vul­
garmente "camino de Santiago", 
se compone, según Herschell , de 
unos 18 míllones de estrellas, en 
medio de las cuales se halla nues­
tro sistema solar. 

• El doctor Plott cuenta de un 
suizo al que se le quiso ahorcar 
nada menos que tres veces, sin 
conseguir darle muerte, porque, 
e-racias a una enfermedad, tenia 
la tráquea tan endurecida como 
si fuera de hueso. 

• Aristóteles y Darwin afirman 
que los perros, gatos, caballos y 

todos los cuadrúpedos vivíparos 
sueñan. El último afirma lo mis­
mo de los pájaros. 

• Sydney Smith asegura haber 
heredado de su madre sus cuali­
dades de escritor, siendo un caso 
conocido el que la madre del his­
toriador Gibbon fué muy versada 
y erudita en historia. 

,;: El insecto de mayor tamaiio 
que se c0noce es el escarabajo 
elefante de Venezuela, que a ve- ,­
res alcanza a tener un peso de 
mecha libra. 

~! c~!.~!..2,~~.!f !!!~!!,~ ~~~.~~ 
LOCERÍA Y CRISTALERÍA 

"LA ,\\41tllªHS4" 
de MANUEL COTERA, S. en C. 

GAUANO, 56 (entre Neptuno y Concordia). TUÍFl>NCJ M·6127, HAIANA. 

Remitimos CATÁLOGO GRATIS, exclusivamente al Interior. iPídalo! 
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n Cf NHNAfflO DE AHANGO Y PARREÑO, 
EL MÁXIMO ECONOMISTA CUBANO 

, POR f NRIOUf 6AT (AIBÓ 
".:l "Discurso sobre la 

agricultura".-

[M L TENER noticia de la su­
~ blevación de los esclavos 

~~i~J- i6, H;~~~:r~~~gdJ ~tr~~= 
-=~- ,tamiento de La Habana, se 
siente diputado de toda Cuba. Es 
también ahora el posibilista, que 
encuentra en la inevitable y no 
deseada desgracia de los franceses 
la oportunidad de engrandeci­
miento para su patria. La pro­
ducción haitiana era superior a 
la de casi toda la América, por 
la intensidad de los cultivos y por 
la cantidad enorme de africanos 
llevados a aquella colonia. Con la 
destrucción del comercio francés 
de Haití, veía Arango nacer el de 
Cuba, y quería que los gobernan­
tes tuvieran la previsión de evi­
tar su ruina, para el caso de que 
los anteriores productores se re­
pusieran e inundaran otra vez el 
mercado. 

Escribió entonces su Discurso 
sobre la agricultura de La Habana 
y medio de fomentarla, que es de 
actualidad, aunque tiene ya de 
redactado más de ciento cuaren­
ta y cinco años. No bastaría· un 
curso entero de disertaciones pa­
ra explicar en toda su amplitud 
el alcance de aquella exposición 
al rey Carlos IV. 

Afortunadamente, lué atendido, 
después de una larga polémica 
entre los propios consejeros del 
Barbón de turno. 

Arango preparó luego otras re­
presentaciones, como . entonces se 
decia, algunas de ellas de gran 
interés: la que trata de la nece­
sidad de establecer refinerías en 
Cuba, que es de 1794; las que se 
refieren al tabaco y a la urgen­
cia de suprimir la Factoría, de 
1805 en adelante; las que plantea­
ron los problemas de la esclavi­
tud y de la abolición del comer­
cio ne~rero; las que pidieron ins­
truccion de primeras letras y que 
implantaron un plan de estudios 
y otras muchas más. En ellas se 
advierte su capacidad de esta­
dista. 

Sin embargo, hay que preferir 
.siempre el Discurso sobre la agri­
cultura, que es el punto de par­
tida de nuestro descubrimiento 
económico. Ahí está cuanto nece­
sita saber, de fundamental, un 
gobernante cubano para cumplir 
sus deberes. No puede un hombre 
de gobierno ignorar el Discursa de 
1792. Y ya entrado en ese mundo 
de verdades, irá el gobernante a 
los estudios complementarios, a 
los informes que siguieron, a las 
gestiones de Arango en el Consu­
lado, y seguirán en marcha ascen­
dente hacia el conocimiento ab­
soluto después Saco, Pozos Dulces, 
Balmaseda, Bachiller, Cisneros Be­
tancourt y tantos otros que se 
han preocupado por nuestra per-

ft~e~1ª a ;~~c1bi~u;~~°C1~~J~~cf! 
lnagnitud de su misión. 

~ 
Nuestros males económicos vie­

nen de no haber seguido los con.: 
sejos de Arango. 

U-no de los primeros párrafos 
gf~n?a_~curso abarca todo el pro-

"Ya nadie niega ni duda que lª verdadera riqueza consiste en 

1
a agricultura, en el comercio y 

J~o ª~:• cfe %i1: c~u;~sA~é~\<;!st~: 

decadencia, fué por el desprecio 
que hicimos del cultivo de sus fe':.. 
races terrenos; por la preferencia 
y protección que acordamos a la 
minería, y por el miserable mé­
todo con que hacíamos nuestro 
comercio". 

Es todo un programa vastísimo, 
trazado con la sobriedad del hom­
bre de ciencia en unas cortas pa­
labras. Arango afi rmaba a conti­
nuación que Cuba bastaba por si 
sola para vivificar el organismo 
nacional, el de toda España, y 
hacerlo poderoso, y lo prueba con 
la enunciación de ideas que son 
axiomas en el aspecto de la eco­
nomía. Para ello--dijo-se hacía 
necesario suprimir los monopolios 
a fin de quitar las cadenas de la 
industria. permitir la venta y la 
compra libres, desestancar el ta­
baco, fomentar buenos métodos 
de agricultura, continuar el im­
pulso dado al comercio por los 
conquistadores ingleses de La Ha­
bana, aprovechar todas las opor­
tunidades para lograr el merca­
do de las demás naciones, consi­
derar como artificiales e insegu­
ras las alzas de precios ocasio­
nadas pór estados transitorios de 
escasez mundial y preparar a 
nuestros productores para que hi­
cieran frente con fortuna a las 
rehabilitaciones de los antiguos 
cosecheros, establecer zonas fran­
cas para las mercancías en depó­
sito, tomar en serio las industrias 
derivadas de la caña, la del taba­
co, educar para la agricultura a 
los cubanos, acordar aranceles ló­
gicos, fomentar las refinerías en 
Cuba, defender a los productores 
contra los usureros, estimular el 
aumento de la ganadería, posibi-

~~~ni:~r ~e ~olaº~~~r~~°a.1.~~ai:~ 
trializar la agricultura, diversifi­
car las siembras. 

Arango habla de los períodos de 
miseria y de los de prosperidad, 
aquéllos debidos al atraso de la 
agricultura y del comercio, y és­
tos logrados por circunstancias 
ajen3:s en todo al trabajo y a la 
gestlon de los gobernantes y pro­
ductores de Cuba, como ha ocu­
rrido después la mayor parte de 
las veces. Así, dice estas cosas 
nunca bien comprendidas, con 
respecto a las épocas de ganan­
cias traidas por la guerra de 1779 
contra los ingleses y por la su­
blevación tie los esclavos haitia­
nos: 

"¡Ojalá que a tantos bienes se 
hubiese unido la ventaja de saber 
aprovecharlos! Pero cuando vol­
vió la paz, cuando zaq:ió la escua­
dra, cuando se ausento el ejército, 
cuando nos vimos solos y ajusta­
mos nuestras cuentas, fué cuan­
do conocimos que apenas queda­
ba en nuestro poder el diezmo 
de las riquezas que alli se habían 
derramado. Las demás se escapa­
ron a l extranjero en cambio de 
bagatelas, y lo peor es que aun 
de este corto resto, la mayor par­
te se babia empleado en el fo­
mento de haciendas que no da­
ban tos costos cuando faltó la 
abundancia de consumidores. 

Hoy, en más feliz situación, por 
el funesto incremento que han 
tenido las desgracias del vecino, 
V<'ndemos nuestros azúcares a . un 
precio ventajosísimo; pero maña­
na ¿qué habrá? He aquí el ver­
dadero cuidado que debe tener la 
Isla de Cuba". 

LA dama del más refinado 
gusto.encontrará un verda­
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 

POLVOS FACIALES GRAVI. 

Porque su incomparable 
fineza, permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

. ~.. . . .. GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN EL CUTIS CONTRA EL SOL Y EL VIENTO 

En la comunicación anunciado­
ra del Discurso de 1792, Araneo 
decia que era preciso mira1" la 
calamidad que sufría la pobla­
ción francesa de Santo Domingo 
"no sólo con compasión, sino con 
ojos políticos". 

Esa .es una frase eterna. El es­
tadista ve la sucesión de los he­
chos, en donde el imprevisor no 
encuentra más que motivos de 
reflexiones tristes, o lamentos, o 
medios de lucro fácil. Y mientras 
éste se agazapa y esconde la ca­
beza como un avestruz, aquél se 
prepara a combatir con los ele­
mentos que encuentra, saca ener­
gías de su propia debilidad y evi­
ta el descalabro o lo hace menos 
pe1igroso. Es que ha mirado con 
ojos políticos. 

La enseñanza del mapa.-

Arango y Parreño sabía estu­
diar el mapa. Es el mapa un ins­
trumento de fecunda labor, si lo 
utiliza un hombre de capacidad de 
estadista. En el mapa se dió cuen­
ta Arango de la situación geográ­
fica de Cuba. Miró lQs pueblos cir-

cundantes y conoció la historia de 
todos juntos. Sus deducciones 
fueron las lógicas de quien se 
siente preocupado por el futuro 
del grupo ·humano a que pertene­
ce. 

El mapa le dijo que está Cu ­
ba en un lugar privilegiado del 
mundo, hasta el punto de que 
puede convertirse en el centro 
comercial de este hemisferio con 
un poco de previsión y de trabajo 
útil. La hoy llamada fatalidad 
geográfica, en que algunos go­
bernantes del Norte basaron su 
política de la fruta madura, era 
entonces una realidad ventajosa. 
De nosotros ha de depender en 
todo instante el disfrute feliz de 
esa realidad, porque los pueblos 
forjan su propio destino. 

Arango no pensó en el azúcar 
como única fuente de riqueza, 
aunque la tomó bajo su protec­
ción. Ciertamente, en sus días, era 
el que se podía llamar ··fruto de 
extracción". Y verdad es que re­
produjo estas palabras de un au­
tor francés: 

"El azúcar, la más rica e im­
/Continúa en la Pág. 52 J 

ASMA y demés DR. SOLANO GRIMAL 
enfermedades O"BEILLY No. 49, so1 • 4 . 
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El alcalde de Ma rianao, sc11or Ped ro AGOSTA.. 
en et momento c!c coronar a la bella señorita 
Solangc LASARTE, elec ta recientemente " Mü.~ 
Náutico", •·n el certamen celebrado hace poco 

¡,or et Club Nü1t tico de Maria na o. 

(Fotos Ftmcasta). 

t'.¡ ,f:: 
• J : f.., ¡ ~-r,~", - -----, ::' . 

" . ~.., . 1 

' 
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1-;1 equipo ele " br1seba/C" 11c mc11orc., de <¡1tt,1cc atlas del Colegio de Belén , que 
rc11ult6 victorioso c1L el campeonato lntcrcolegial efectuado recientemente. 

"''T•••••~ A •~••s •~••~••••s! 
Concurra el próximo sábado, día 24, a la Verbena 
"La Despedida de Villa Miramar", org. por la 
Ass. Cubana de Ciegos,en Calzada y 20, Vedado. 

De 9 p. m. a 4 a. m. 

DEPORTE 

j 

un gr u·po de la selecta concurrencfa 
qt1c a.ii stió a /.a coro11acl6n de " MW 
Nriutico" CIL lo., salo11cs del Club Ndu­
tico de Marimrno. A.demd.1 de Is ae-
1lorita Solangc LASARTE, aparecen en 
la foto el se1ior M anolo ROJAS, 00-
mhtistra<tor rl.cl Club; el alcalde de 
Marianuo, sc11or Pedro AGOSTA, 21 et 
sd1.or o.rnalrlo FARRES, alto emplea-

do de la Cervecería "Polar". 

Algwtos de los triunfadores de nue,. 
tro gran concurso befsbolero, que fue- .._ 
ron premiados con tra1es a la medida 
de la sa.Jtrerfa "El Arte", de Reina, 21. 

t:?:t~0 :e~08
e:l':tz~~~i~:r:,re¡eefo:
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gclio FUENTES, '1/ el co, tador Manuel 
GONZALEZ, 

TRAFICANDO EN 
"CAD AYERES" 

NUESTROS promotores de bo­
xeo, amigos en muchas oca­
sione~ de resucitar cosas 

muertas, se proponen, segün ha 
llegado a nuestro conocimiento, 
importar a La Habana al vetus­
to heav11wciuht norteamericano 
Johnny Risko, para enfrentarlo, 
en un encuentro al que se pre- ~ 
tencte dar caricter ele sensacio­
nal. con nuestro campeón Mali-
brá.n. 

Si esa importación se hubiera 
realizado hace diez a iws. cuando Johnny Rü;ko era realmente un bo­
xeador valioso, l:1. idea nos hubiera parecido excelente. Pero hacerlo 
a la vejez de la antigua estrella del ring. cuando hace muchisimo 
tiempo que Risko ha dejado de existir c0mo atracción pugilistica en 
los Estados Unidos, nos parece, simplemente, un atentado a l bol-:: 
sillo de nuestros fanáticos. ya repetidamente esquilmados. 

Esa importación que se pretende del acabado Risko, como otras 
importaciones realizadas en el pasado, obedece, al parecer, a esa tac­
tica del "promotor de pecho", que todo lo sacrifica al deseo de no 
exponer un solo cen tavo de su dinero, ni siquiera cuando trata de 
imoresionar al faná.lico con la idea de que va a presenciar un star­
bout de la mayor importancia. Porque mien tras los promotores ha-/ 
ba11cros se aprestan a ofrecerle a nuestro püblico ''la resurrecciórt' 
de Risko'', se da el caso de que Baltasar Sangchili , el vencedor de 
Alf Brown y autCntico campeón mundial del peso gallo de la In­
tcrnational Buxing Union, lleve dos meses en La Habana sin ser ... 
firmado-para un encuentro, por motivo de que el valenciano se n iega 1e;1 
a pelear mientras no se le conceda por lo menos una módica ga­
rantía. 

Hora es ya de que se tomen medidas encaminadas a evitar que 
se enga1i.e al público, ya que engaño y no otra cosa supone el pre­
sentar en La Habana al Johnny Risko actual, haciéndoles creer a 
los faniticos que se trata de la misma estrella que brilló con inten ­
siclad hace una docena de años. 



.. 

EL CAMPEONATO NACIONAL DE 
TENIS.-Los señores WILLIAMS, 
GARCIA, LA TORRE y MAZAS, 
que tomaron parte en los primeros 
"matches" del Campeooa.to Na­
cional de Tenis, que comenzó a 
jugarse el sábado 17 en los terre-

nos del V . T. C. 

r 1-·otos F1wcastaJ . 

LA TEMPORADA DE REMOS.­
Los remeros del Habana Yacht 
Club, celebrando su comida anual 
bajo la presidencia del ingenie­
ro CADENAS, rector de la Uni­
versidad . Esta comida marca el 
inicio de la t emporada de remos. 

·EL REPARTO 
PREMIOS DE LA 
LIGA INTERCO­
LEGIAL EN EL 
INSTITUTO EDI­
SON. - La señora 
Ana Maria RODRI­
GUEZ DE GUTIE­
RREZ, directora del 
Instituto Edison, y 
los directores de la 
Liga Intercolegial, 
presidiendo el re­
parto de premios a 
los atletas vence­
dores en el " Field 
Day" recientemen­
te celebrado en el 
Stadium Tropical . 
El acto se efectuó 
en los terrenos de-l portivos del Edison . 

• EL CAMPEONATO NACIÓ-

~i~ib~ ~Efe~~¿; 1i:1:l::. 
aue venció a M. /1.. Bolaños 

6x0, 6x1, _6_;c0 . 

• EN "LA TROPICAL". - Los 
alumnos del Colegio De La 
Salle desfilando marcialmen­
te por el hermoso Stad.ium 

Tropical. 



Los Acidos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta ra- la acldez de su organismo. Lo más 
cllldad su salud, su fuerza y energta probable es que los ácidos queden 
como el exceso de ácidos en su sangre. retenidos, a menos que los rifiones 
Cada vez que ustea mueve una mano, funcionen debidamente. 
da un paso, o emplea aú.n la C1mt1Wl,d Los farmacéuticos y médicos en 
,más ln~lgntrtcante de energía, se cree- más de 35 pa.lses de todo el mundo 
truyen las células del organismo con recomiendan Cystex por su pureza Y 
la resultante formación de ácldOB. efecto rápido como medicamento para. 
Este proceso se lleva a cabo aun du- los rlt\ones. Por ejemplo, en fecha re­
rante el sueí'io. ciente escribió el Dr. G~o B. Knlght, 

Por fortuna para usted, Naturaleza médico de Csmden, Nueva Jersey. E. 
ha establecido un método automático U. A.: "Cystex es una receta exce­
para llbrarse - del exceso de estos á.ci- lente como auxiliar para vencer loe 
dos. Para ellmln~r estos á.cldos la Na- males de los rlf'l.ones. El organlemo 
turaleza ha dispuesto que su san- lo aslmUa en poco tiempo y comienza 
gre circule 20Q ·veces por hora a tra- su efecto _benéfico ca.si lnmedlata­
vés de 9 mUlones de tubltos finos y mente, y sin embargo, Cystex no con­
delicados. o filtros, que se encuentran tiene componentes peligrosos o nocl­
en los rlñ.ones. Los rlfiones tienen por vos". El Dr. C. Z. Rendelte, otro médl­
función filtrar y eltmlnar estos á.cl- co bien conocido y examinador médl­
dos perjudiciales a la salud. y de- co de San Francisco, dijo hace poco: 
purar la sangre para que pueda ne- "'Puesto que los rlóones depuran la 
var la vitalidad y energla a todas sangre, los \'f'nenos se reúnen en estos 
las ree:lones del organismo. Pero sl órganos y deben eliminarse rápida­
los rlfiones funcionan más !entamen- mente del organismo. pues de lo con­
te y no como es .debido. eliminan- trarlo vuelven a penetrar al torrente 
do oproxlmadamente litro y medio de sangulneo y producen un estado de 
icldos, toxinas y líquidos de su san- tntoxlcaclón. Con toda buena fe pue-. 
i;l're cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex". 

~ 5ce á.~I~~ ac~m;;:~~Jrag:a
1
de~:c~~: Curación Garanti,z:ada 

y lenta. pero see:uramente su onta- A catl68. de su éxito extraordinaria, 
nlsmo sufre lO"l erectoq de la Intoxica- mundial. Cystex se ofrece bajo la 
clón. haciéndole sentirse vte_lo antes ga-rantia escrita de que producirá el 
de tlemoo y sufrir de agotamiento y efecto a su satlsfacclón completa en 
postración. 8 dlas, o se le devolverá su dinero al 

regl"esar el paquete vá.eio. Bajo esta 
'garantia. escrita puede usted someter 
Cystex a la prueba y observar lo que 
puede hacer en su ca.so especial. Usted 
debe sentirse más Joven, mls fuerte 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

SI los males de los rtfíones hacen y m ejor de lo que se haya sentido en 
que sufra usted de acidez. levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nervlos1dad, dolores de Cystex ha producido su efecto de 
piernas, vértigos, jaquecas trecuen- manera completa y absoluta, o sólo 
tes, reumatismo. hinchazón de los tiene usted que devolver el paquete 
tobillos, ojeras. dolor tJe sepa.Ida, vado y· no le costaré. un solo centavo. 
pérdida. de la vitalidad, escozor Y co- Usted, el único Juez de su propia satts­
mezón, no pierda el tiempo preocu- facción. con Cystex ya no se requte­
pado y esperando. La cosa más na- ren esperas prolongadas. puesto que 
tura! es ayudar a sus rlt'>.ones con la estA. preparado olentfflcam.ente pa.n1, 
receta para los rlfiones especial de producir su efecto sobre los rlfi.oneá. 
un doctor, llamada Cystex (pronün- Por esta. misma razón la mayorla de 
clese Sls-Tex). Cystex obra directa..- las personas Informan que la mejori& 
mente sobre los rlt'>.ones y la veJtga, notable se produce dentro de las prt­
Y es un auxHlar de los rtfiones en su meras 48 horas, y satlafacctón com­
funclón de eliminar las Impurezas y pleta· en el transcurso de 8 dias. El 

icldos del organismo. precio de Cystcx es muy modera.do 
y para sostener -1& en lao rarmact"as. y · 
pureza de la sangre. como quiera que la 
No Intente usted vencer garantía de devolverle 
la acidez de su san- u dinero protege a Ud. 
gre. tomando medl- por completo, no debe 
clnas para contrarres- exponerse a tomar 
tnr la acidez. La únt- medicamentos bara­
ca manera en que us- tos, de Inferior call­
ted puede librarse con d&d o Irritantes. ni 
seguridad de la acidez retardar su trata­
es ayudando a sus miento. Pida hoy 
riñones a funcionar mismo e \ s t e x 
en forma apropiada y (pronúnciese Sls-Tex) 
P,n esa forma eliminar en la farmacia. 

El centenario ... 
portante producción de la Améri­
ca, bastaría sola para dar a la 
isla de Cuba toda la felicidad que 
está ofreciéndole la madre natu:.. 
raleza". 

A pesar de eso, es preciso afir­
mar que en el Discurso sobre la 
agricultura procuró "fomentar la 
exportación de los frutos de la is-

(Continuación de la Pág. 49 J 

tas.e Cuba", porque ésa es J:i. ver-

No podía ser de otro modo, si 
quería evitar un porvenir lleno de 
duras zozobras económicas y polí­
ticas. Bien sabía él, porque lo 
había estudiado afanosamente y 
porque en penetración lo s·upera­
ban pocos, que los cultivos de-

¡VNA OBRA S.ENSACIONALI 

BISTOBIA DE LA ENMIENDA PLATT 
VNA INTERPRETACION DE LA REALIDAD CUBA.NA 

Por EMILIO ROIG DE LEUCDSENRING 
Z Vol6me•e• 

;'-caba de aparecer_ el tomo_ II, con más de 350 pitglnas, en el que su 
,tutor analiza Y critica los ultlmos acontecimientos políticos e lnternaclo­
nnlcs _ cubanos: mediación de Mr. Welle~. c:lida de Machado, Gobiernos re­
v~lucmnarlos, nue":'o Tratado de Relaciones con E. u .. Convento de Re• 
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1
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bían ser diversificados para crear 
la verdadera estabilidad pública. 

Ya en su tiempo había sufrido· 
la incipiente colonia las conse­
cuencias de las fluctuaciones del 
mercado, aunque ese mercado era 
exiguo y estaba sujeto a las ar­
bitrariedades de la Casa de Con­
tratación. Y en su tiempo era 
también una verdad, como lo ha 
sido luego y siempre, que la im­
previsión del monocultivo es eJ 
peligro mayor para la economía 
de los pueblos. 

Así, cada cierto número de años, 
inevitablemente, vivimos, igual que 
entonces, la dramática angustia 
de un pueblo en crisis. La pro­
ducción de azúcar nos ahoga. Los 
precios bajan. Los campos se mus­
tian . El trabajo decrece. Los hom­
bres vagan de lugar en lugar, en 
busca de ocupación y de comida 
para sus familiares. Y nos dedica­
mos en cada ocasión a lamentar 
la suerte contraria que sufrimos 
periódicamente. Cruzados de. bra­
zos sen timos llegar la miseria, y 
cruzados de brazos vemos cómo 
retornan los períodos de bonanza, 
durante los cuales tampoco sa­
bemos prepararnos con la indis­
pensable previsión para evitar 
nuevos cataclismos económicos. 

Todos los acontecimientos ocu­
rridos en la economía cubana han 
tenido una repetición extraordi­
nariamente curiosa al través de 
dos siglos. Parece que se ha dado 
en nuestro país un pecuUar fenó­
meno histórico de retorno al pa­
sado, como si en estas cuestiones 
se obedeciera a un eterno leit­
motiv, a un tema nunca desarro .. 
!lado de modo perfecto. Cada pe­
ríodo de trastornos de las demás 
naciones, por una causa siempre. 
guerrera, ha tenido repercusión en 

g~~: fa eJr~~~~ló~a a~~~a~~~;~\i 
oro del mundo ha inundado nues­
tra isla. Cortos como han sido esos 
momentos de fabuloso auge; nada 
han enseñado a nuestros hombres, 
los que han vivido espléndida­
mente de los millones inesperados. 
Las ganancias increíbles, logradas 
casi sin el esfuerzo de nuestros 
productores, sin mayores riesgos, 
sin una inversión superior a las 
de tiempos normales, han pertur­
bado siempre la moral económica 
de los hacendados y capitalistas 
cubanos, han creado un concepto 
artificial de todos los problemas 
vitales, han dejado en nuestro es­
píritu unas como subcapas de 
morboso providencialismo que es 
funesto para el desarrollo de la 
vida nacional. Porque en asuntos 
que deben ser tratados con la ma­
yor seriedad científica y con la 
previsión inherente a un hombre 
de Estado, hemos tenido la lige-

como si estuviésemos en los tleril . 
~~s 1!sn~~lo/;ss 3e1 l'h~~:~1óñ 
que, cuan!o vuelvan, no -nÓs~--
~~~t~~fub~rii~s"~l triste caso e~ 

·¡Cómo verán evidentes esas ver 
dades los que eran ya homb -
cuando estalló la guerra euro::· 
de 191~ y presenciaron la flebre'­
de azucar 9:ue se apoderó d -\ 
cuerpo economico nacional y 1:! 
efectos. de una locura coiecttva · 
que f:!:1-e estudiada por Arango ' 
Parreno! Rec~E:rc;Io que yo era Je! 
fe de un p~nod1co de provincia 
y que inicie una campaña para 
q_ue todos los ingenios destinaran 
tierras suyas al cultivo de otros 
frutos. En es~s meses los grandes 
cen.trales habiaq_ empezado a des­
truir n~e~tros ultimos bosques y 
a proh1b1r terminantemer:te la 
siembra de frtttos menores La 
isla de Cu~a se convertía eñ un 
enorme canaveral. Los intereses " 
c:reados que so~tien~n y usufruc­
tuan toda pubhcacion impusieron 
el cese de aquellos artículos pre­
visores. Pocos años después, vimos 
las caravanas de famillas ham­
brientas oor los caminos próximos 
a lo:5 yermos campos en que todo 
hab1a sido antes caña y riqueza 
fugaz. Y recuerdo tambien que en 
1920 don Miguel Arango, nieto dei 
habanero ilustre, presidente de los 
hacendado~ y . colonos, instaba a 
sus companeros para que vendie- · 
ran su azúcar al precio altísimo 

~n qi~e e8; :nª~\~t~tg~nb~~rt~~~~ 
de aquella cornoración algunos 
improvisados ricos lo acusaron de 
bajista, que era tanto como trai­
dor a la clase. Don Miguel Aran­
go, que no parecía jugar a la ba­
ja con los intereses de sus conso­
cios, que veía claramente la ines­
tabilidad de los insólitos precios 
salió del recín to poco menos que 
acosado por una jauría de irri-

;:sgf:ai;~rin~{~~~~et{ºf}c!bY~n<t:~ 
al mundo. Dos días después an­
daban aquellos airados señores so­
licitando, desesperados, un com­
prador que adquiriera su azúcar 
al tipo ba.io de plaza, para dete.,. 
ner una ruina ya inevitable. 

M·i historia; .. 
(Continuación de la Pág. 28 J 

industriales, que chupaban como 
sanguijuelas a sus obreros, explo­
tándolos con largas jornadas de 
trabajo y salarios de hambre. 
Ninguno de esos estallidos asumió 
caracteres serios, pero cada dia se 
iban haciendo más violentos. 

~~~~c~~a~~ind1eºí~~tf~Jo~~s:/i6: 
res. 

Arango propuso el remedio en 
su informe de 1792. 

La primera expresión seria y 
nacional de la intranquilidad fué 
la huelga general de 1917, que las """'-" 
fuerzas militares tardaron un mes 

"Bien veo-dice-que no es ésta 
la ocasión oportuna de hacer un 
arreglo fundamental en nuestros 
aranceles: porque subidos los pre­
cios del azúcar exorbitantemente 
con la desgracia del Guarico, todo 
está fuera de nivel, y el vende­
dor y no el consuhlidor es el que 
pone la ley; pero lo cierto es que 
las demás naciones siguen con 
sus ventajas, y que si nos descui­
damos, podremos llegar a tiempo 
que nada nos aprovechen las me­
didas que tomemos, esto es, cuan..: 
do los franceses hayan recobrado 
sus fuerzas y cuando los ingleses 
hayan tomado en este ramo la 
superioridad decidida que les de­
ben procurar sus .conocimientos y 
cuidado en protegerlo". . . "La 
misma ventaja que hoy logramos 
en la venta de los azúcares puede 
semos funesta, si no la sabemos 
aprovechar. Ya he dicho y repito 
que si se quiere fomentar este 
ramo, es menester que obremos 

en suprimir . 
La revolución estalló el 13 de 

septiembre de 1923, doblando a. 
muerto por el reinado de mi pa­
dre. Poco después de su estallido, 
los rebeldes abrieron las puertas 
de todas las cárceles de España, 
poniendo en libertad tanto a los 
presos políticos como a los crimi­
nales. Estos últimos, uniéndose a 
las turbas, las incitaron al saqueo 
y a la rapiña, trayendo los ho­
rrores de la anarquía no reprimi­
dos hasta que Primo de Rivera 
asumió la supervisión militar en 
Jaca y se hizo dictador. 

La visita a los Estados Unidos.-
f 

Mi padre, el rey, estaba en San • 
Sebastián cuando la revolución se 
extendió por España. Los políti-
cos asustados, inclinándose ante Ja 
amenaza de la violencia de las 
turbas, le suplicaron personalmen-
te y por teléfono que volviera a 

(Continúa c11 la Pd (J . 58 J 
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<CUEKT O OE REHS A lR MAN E R 1h 

DE HANS CHRISTIAN RNOERStNi 
L PEQUE!lO Hans y el se­
ñor Hans eran tocayos y 

· vivían en la misma calle, 
pero jamas hablan cam-

otras · r~i~~~s u~~r~~~ab~f• :~{~~ 
Hans era dueño de una lujosa za­
patería, con dos grandes vidrieras 
que al llegar la noche se ilumina­
ban por medio del gas y en las 

i~!o!e leº~¡~g d:r t~ºJo~e~~~~; ~~; 
se ponían las damas de la corte 

faª~!1~!is;i~a~ ~1fa~ª~~et~~~~ ~~~~ 
rol que los presuntuosos oficiales 
se calzaban para ir a la guerra 
con el rey. Hasta se decía que el 
mismo rey había comprado allí 
un par de botas, pero el señor 
Hans sufria cuando tenia que de­
cirlo porque era muy religioso y 
sabía que Dios castiga a los que 
mienten y que el hecho de ser co­
merciante es sólo una débil dis­
culpa, El pequeño Hans, por su 

~!~¿eia1b
0 

fi~6~í~~~ áj~~1es i~nfÓt~Í 
señor Peter, el fondero de la es­
quina. 

A este punto de sus relaciones 
habían llegado ambos vecinos, 
cuando por ciertos signos miste­
riosos todos los nifios de la ciudad 
comprendieron que era inminen­
te la llegada de los Reyes Magos. 
También Jo comµrzndio el peque­
ño Hans, pero la proximidad del 
bello día lo sumió en hondas ca­
.vllaciones. 

-¿Cómo poner sus zapatos si 
estaban tan destrozados que sólo 
se sabía que eran tales porque 
los llevaba en los pies? Esto mis­
mo le pasaba con su gorra, su 
chaqueta y todas sus prendas. 
Largo trabajo le habria costado 
por las mañanas reconocerlás, pe­
ro como tenia la suerte de ca­
recer de mantas y dormía vesti­
do, jamás se vió en semejante 
apuro. 

Pensó, para que los Reyes Ma-

fg:, ~r;:::i;~ ~~ Í !1t~i~ ~°use z~fl:: 
se : "Estos son los zapatos del pe­
queño Hans". Pero pronto desechó 
tal idea porque recordó que los 
Reyes no .saben leer. Esto él lo 
sabía muy bien por haberse en­
contrado muchas veces ei1 la ca­
lle con un seüor de levita azul y 
ant~ojos de oro, al que todos co­
n~1an por el lect ar del rey. Ade­
mas, él tampoco sabia escribir. 

Por fin se decidió a hablar con 
el · señor Hans. 

Cuando entró en la zapatería, 
vló al señor Hans arrodillado a los 
Pies de una dama. La dama era 
bella como un día de primavera 

&r:;~~t!t~~ ~ad~~~i~~ÍeU!~~~ 1d:: 
~ asiado grandes los zapatitos do­
~~d~!lia~~e:1 señor Hans trataba 
li Mucho le sorprendió al pequeño 

ans ver a aquel hombre tan or­
i ulloso y echado para atrá.s que 

d~~t~u~ 1!r:
1
f~7u~~~orde1ª6~t(r~~ iue iba a la fer ia con dos cana.s-

' atg• s~f u~~. c~:~h~~e ~~lr~fii ~~= 

lo en postura tan humilde, y cre­
yó que sería por la belleza de la 
dama, porque aun ignoraba que 
Dios creó el comercio, no sólo pa­
ra que los ladrones paguen im­
puestos, sino también para huml­
llar su soberbia. 

-Señor Hans-dijo el niño. 
El interpelado volvió a él una 

cara tan desapacible como un za­
pato con clavos por dentro, y le 
dijo: 

-¿Qué quieres? 
-Sellar Hans: he venido a pe-

d irle un favor, animado por el he­
cho de ser vecino y tocayo suyo, 
~~~ ~~em~a~~t;~:.r~.' yo tam-

-No lo sabia, y lamento mucho 
que el Estado permita el uso de 
los nombres de los contribuyenv 
tes serios a ciertas gentecillas que 
creen por ese poderse perm1tlr 
famili:lridades del peor gusto, 

-Así es-dijo el n iüo-, pero con 
todo, le ruego que me componga 
los zapatos, pues están tan rotos 
que los Reyes Magos no los van 
a reconocer. 

El seüor Hans estaba rojo de 
justa ira y noble indignación an­
te tamaña osadia, y ya iba a res-

ri;ii~r ~~11!~loºrt~~~~rcvºJ1 uq~[u~l~ 
cliente miraba al niii.o con dulzu­
ra y para serle agradable y dar 
una prueba de buen corazon, le 
dijo: 

- Me es imposible componértev 
los porque están demasiado rotos, 
pero esto no debe afligirte por­
que, de todos modos, los Reyes 
Magos no irán por t u casa por­
que eres muy pobre. 

La dama no dijo nada, pero en­
volvió nl niñn Pn nnn rnir~rh1 t.~n 

tierna que ya no le pesó haber 
entrado con tan poca suerte en 
la tienda del señor Hans. 

La señora era un hada y aque­
lla noche ocurrieron cosas extra­
ordinarias. 

Aqué! había sido un dia de mu­
cho trabajo para el señor Hans, 
y antes c;le terminar sus oraciones 
se quedó dormido junto a la se­
ñora Hans, que usaba el más lu­
joso gorro _ de dormir de la cua­
dra. Pero no bien cerró los ojos 
los volvió a abrir dando un grito. 

-¿Qué tienes?-le preguntó la 
seii.ora Hans. 

-Una pesadilla : soñé gue todos 
mis zapatos y botas veman y me 
daban fuertes puntapiés. 

-¿Dónde? 

dó~
1
des~~~~u:1:~~1~~ila~d~o ~:cf~ 

permitia. Pero como su esposa in ­
sistiera, le dijo: 

--Pues me los daban. . . a llí 
donde el perro mordió al rey que 
rabió. 

-¡Ah!-dijo la señora Hans sin 
comprender la delicada alusión 
historica. Y se volvieron a dor­
mir. Pero nuévamente el señor 
Hans sintió la punta de una bota 
en aquel sitio y volvió a desper­
tarse y a dormirse y a volverse 
a despertar y así toda la santa 
noche de Reyes. 

A la mañana siguiente, cuando 
el señor Hans no quiso sentarse 
para tomar el desayuno, la señora 
Hans comprendió dónde había 
sido mordido el legendario rey. 

Pero lo más extraordinario fué 
que al entrar en el negocio vió 
Que todo su calzado tenía las 
puntas abolladas, ¡y había mil 
cuatrocientos pares, sin contar los 
7.llP.í'.OS . OllP t .::i n1hii,n tnm!lrnn l""l!ll"-

te en el pateo nocturno! Júzguese 
por estas cifras cómo le habría 
quedado al señor Hans la parte 
de la alusión histórica. 

Dejemos al señor Hans ponién­
dose una cataplasma y volvamos 
al pequeño Hans. 

Cuando regresó a su casa se 
encontró con un par de zapatos 
tan hermosos como nunca los fa­
bricó su orgulloso vecino. No se 
preocupó mucho por su proceden­
cia, pensando que los habría traí­
do el gato y los colocó en la ven­
tana durmiéndose sin comer, por 
no perder la costumbre. 

Cuál no ser ía su sorpresa cuan­
do a la mañana siguiente encon­
t ró en l_os zapatos, entre una can­
tidad fa bulosa de juguetes y go­
losinas, nada menos que la coro­
na del rey de la Ciudad .' Debe 
saberse que el rey había perdido 
su corona en un baile, y ·como és­
ta era lo único que lo distinguía 
de los demás hombres, estaba des­
esperado y temeroso de perder el 
puesto., hasta el punto de que 
ofrecio, a quien la encontrase, la 
mejor de sus n aves cargadas de 
riquezas y la mano de su hija. 

El pequeño Hans se presentó en 
palacio con la corona y fué muy 
bien recibido por el rey, Ja reina 
y la princesa. Inmediatamente el 
gran almirante lo puso en pose­
sión de la n ave, y el rey le dijo 
que cuando la princesa tuviera 
quince años sería su esposo, a lo 
cual el pequeño Hans sonrió, y, 
dando las gracias, salió en la her­
mosa nave a correr mundo para 
completar su educación. Pero no 
volvió a casarse con la bella prin­
cesa, _paes el pequeño Hans era 
un nino muy inteligente y no que-,.., !'> ,.':l,c,,r;irc,.,. c,lr,r. .,.,.,,. foll..,. 



tes. Escarbaba en el suelo con el 
tallo brujo, unía el índice y el 
pulgar hasta formar un aro al­
rededor de la horq_uetita expl~­
radora y donde hab1a agua aque­
lla comenzaba a moverse, con un 
temblor peculiar y magnético, un 
impulso misterioso y vibrá.til en 
el que no pude descubri r nunca 
fraude alguno. 

En la .zona que este escrutador 
hidráulico señalaba como prolífi­
ca, los indígenas venían después, 
provistos de sus lanzas guerreras. 
y sondaban, con diligente viva­
cidad, hasta abrir un pozo pro­
fundo en el desierto. El agua se 
hallaba entonces abundante y los 
guerreros sa t isfacian su sed omi­
nosa. Pero a veces el viejecito 
marchaba en.;orvado con su vari­
llita adivina a lo largo de muchos 
kilómetros de arenales estériles, 
en los cuales el vibrar misterioso 
de aquélla no se registraba. 

Intrigado por el misterio de 
aquella prospección ele.mental, _pe­
ro rigurosa, interrogue al veJete 
cuáles eran las propiedades de su 
horqueta y en qué estribaba ql!e 
denunciase, con tan absoluta fi­
delidad la existencia de agua. El 
explorador me echó una ojeada ri­
sueña y se encogió de holl}bros, 
como si le preguntase po~ que me­
cánica celeste el sol rendta su t ra­
yectoria circular de horizonte a 
horizonte. 

- No soy yo quien descubre el 
agua . . . Es la horqueta ... 

-¿Por qué?-insistí, para de­
finir el fenómeno. 

-No lo sé, /aranyi ... De igual 
modo hay horquetas que descu­
bren el oro ... 

El vejete extrajo de una bolsa 
de cuero varias estacas de for­
mas disímiles: 

- Esta denuncia donde hay hie­
rro-dijo-y ésta sirve para en­
contrar el oro. 

Un hombre ... 
-¿Oro?-indagué medio inte­

resado y medio incrédulo. 
El viejo asintió, orgullosamen­

te, como quien está seguro de sus 
instrumentos de t rabajo. 

-¿Puede hacer una demostra­
ción ahora ?- le dije. 

--Es muy dificil encontrar oro 
en esta zona del desierto-repuso. 

Se me ocurrió una travesura. Si, 
en efecto, la horqueta silvestre 
tenía propiedades singulares pa­
ra denunciar un yacimiento au­
rífero, yo podía llevarme una co­
lección de ellas para ut ilizarlas 
en mi provecho. Quise, por lo tan ­
to, corroborar si podía descubrirse 
el precioso metal de i~ual mane ­
ra a cómo se descubna el agua. 
Escondí en las arenas mi reloj de 
oro y a la mañana siguiente le 
pedi al viejo que lo encontrase 
con su horqueta. 

Sin vacilar fué en busca de su 
bolsa y se apoderó de la estaca 
propicia. Me di cuenta de que un 
reloj no era un yacimiento aurífe­
ro y que la estaca, de ser cierta 
su propiedad exploradora, no po·­
dria localizar aquél sino acercan­
dose a la zona donde estaba en ­
terrado. No sin cierta inquietud 
advertí entonces que no habia 

~~~~~ ril~ñ:e\offuul~~lla~o.
1~g!~ 

azar le dij e al viejo que explora­
se en una zona que me pareció 
ser la escogida. Por cinco horas 
el viejo estuvo recorriendo con la 
horqueta en la mano todo el pa­
raje inhóspito sin que aquélla de­
nunciase con un temblor la pre­
sencia de mi reloj perdido. 

Auscultaba la tierra palmo a 

faªi~iafi~~l is ~~1~~igl~s ed~d;~c~~~ 
taca. Pero al anochecer, rendido, 
me confesó que mi reloj no esta­
ba en ningún lugar del desierto. 

(Continuación de la Pág. 47) 
Yo busqué también, no con la es­
taca, sino utilizando a una vein­
tena de mis guerreros que escar­
baron furiosamente con las lan­
zas en los lugares donde me pa­
recía recordar que había sepulta­
do mi cronómetro suizo. Empeño 
estéril. Mi reloj aun está allí, ba­
jo el sol de Abisinia, inmovilizado 
en tre las arenas, conspirando con­
tra las deducciones e inferencias 
exactas de los exploradores fu­
turos que dictaminarán, para re­
gocijo de la ciencia arqueológica, 
de aquí a quinientos años, que 
un a civilización superior existió 
en Etiopia an tes de la dominación 
cesárea de Víctor Manuel III, em­
perador de Abisinia ... 

Seguimos la marcha al sur con 
rumbo a Ankover. Los danakiles 
tapaban cuidadosamen te los po­
zos antes de la partida, a fin de 
que no pudieran ser utilizados en 
provecho propio por las t ribus 
enemigas o por los italianos, si se 
aventuraban en el desierto. A me­
dida que avanzábamos desapare­
cía la escasa vegetación que has­
ta entonces ponía notas de ver­
dura agreste en el páramo in ­
mensurable. Plantas aridas, rese­
cas, espinosas, de ramas retorci­
das, servían, sin embargo, duran­
te la marcha para hacer menos , 
angustiosa la perspectiva. Pero a 
medida que nos acercábamos al 
sur el desierto comenzaba a lu­
cir pelado, sin un solo arbusto, 
con sus arenas ondulando bajo el 
sol de fuego hasta el horizonte 
bruñido ... 

A la altura del Debrabrajan, en 
la bifurcación de la ruta hacia 
Ankover, me separé del dejazmatch 
Mohamed que lamentó mucho mi 
partida: 

- Faranyi .. . Es mejor que te 
quedes .. El desierto es nuestro. 

un ¡1clo t ó11 <ir cnballcria abisinia e,i m.arclza hacia el norte, a lo largo del rio Taka ::é. --·-·--~-------

Siguienlio hacia el sur vas a 
ner que enfrentarte con enem1..J.il¡-. 
superiores de qentro y de tuel'a'~ 

- Yo peleare contra el 1n ·,~. 1 
~~n!rd:- ~~u~.ede un SOida' . 

Pero en realidad pretería arr .· 

~~~ini~~~!/º1n~:Vg1~~rri~~l! q -
aquella llanura arenosa, manó · 
na, caldeada, correteando en to 
no de un viejo sarmentoso e 
una horquetita en la mano. ¡ 

Al separarme de Mohamed or 
dené a mis hombres que torzaaeu 
la marcha a fin de acampar l 
más pronto posible en Sho 
Pero en ese rumbo encont 
mos avar.zadas italianas sin 
da, porque las columnas mo 
zadas del invasor no se deten· 
un solo momento. 1;.t 

De nuevo la vegetación apare .. · 
ció ante nuestra vista dá:ndole 
variedad al paisaje . Palmas pe. 

~~.e~~trí~~r
0
e1d:u~l~ ~:_~i~r e{ul~: 

rizonte. Y bandos de guineas y 
gacelas silvestres huían o em­
prendían un vuelo sonoro batien­
do pesadamente sus alas bajo la 
transparencia luminosa del día. 
Cerca de Sholameda enormes ma­
nadas de puercos salvajes, que 
pa recían jabalíes, destilaban en 
una carrera ruidosa, gruñendo 
con furia para desaparecer entre 
los rastrojos y los macizos espl .. 
nasos. 

En Sholameda fuimos recibidos 
por el dejazmatch Yosef, que ca .. 
pitaneaba varias tribus de gue­
rreros shoas, famosos no tanto 
por su ferocidad como por su li­
gereza y disciplina. Nos acogió 
con júbilo porque necesitaba re-

~~;r_~i:i1fbe; ~~s1ª:c!~~~~oi°v~:~ 
mas a los italianos avanzar sose­
gadamente por la llanura, en una 
formación correcta que se exten­
día hasta el horizonte. Traían 
tanques y camiones cuyo trepidar 
fragoroso ascendía a nuestros al­
dos cada vez más compacto y: 
amenazador. Desfilaban por el ca .. 
mino de Dessie a Addis-Abeba 
que en tiempos · de sequía cobraba 
para los vehículos rodantes cate­
goría de carretera. 

po~~t~oefa1e1~!lein\ºa~~~e~ª~~n~~ 
tranan en Addis-Abeba. Era ne­
cesario obstaculizar, en alguna 
forma, el avance italiano. 

-Dejazmatch Yosef -dije enér..: 
gicamente-, hay que impedir que 
los italianos avancen. 

Volvió la cabeza hacia la llanu­
ra por don de millares de hom­
bres con sus equipos modernos y 
sus armas perfectas iban mar­
chando hacia la victoria. Y len­
tamente repuso: 

- Hay que impedirlo ... 
Entonces fué cuando se recibió 

un mensaje· telefónico de Addis­
Abeba, cuyas comunicaciones con 
Sholameda permanecían in tactas 
porque el invasor aun no había 
ocupado esa zona. 

El Ministerio de la Guerra or­
denaba a los ejércitos del neg\ls 
acampados en aquella altura­
éramos en total, después de mi 
llegada, unos ocho mil hombres­
que destruyésemos la carretera de. 
Dessie a Addis-Abeba para que las 
columnas motorizadas del enemi­
go no avanzasen por ella. 

¡ 8.000 hombres debían, pues, de­
tener a más de sesenta mil sol­
dados que conducían trescientos 
tanques y doscientos camiones! 

* r ¿Cómo los guerreros etiópicos 
pudieron cumplimentar esa orden 
del Ministerio de la Guerra? ¿De 
qué modo se opusieron al avance 
italiano? Esto y algo más de emo­
cionante grandeza se narran en el 
capitulo próximo de esta serie 
sensacional con las aventuras del 
coronel Del Valle en tierra afri­
cana). 
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Una "pose'' caractcr fsticn de F rcddic STEELF.-izquicrda-, el hombre qur. .~e parece 
a Tum1cy '!I que espera emular las grandes hazailas del boxeador hllclr:ct11ul. 

líll 5fM!lAOlA Df fB{DO/f 5lf[[t, f l CAnrfOD ffUDDIAl II f!SD HlD/0 
NUEVA YORK, al>ril. 

t ESPUÉS de 1~ retirada de 
Marcel Thil.J... una retira­
da no por lógica menos 
inesperada y hasta in­
comprensible - Freddie 

Steele, el ortodoxo boxeador de 
Tacoma, debe ser reconocido por 
todos como el verdadero campeón 
mun_dial de las 160 libras., 

A ARROVO RUZ 

Hasta hace poco Freddle S teele, 
no importa cuáles fueran sus vic­
torias del Oeste, era absolutamente 
desconocido en Nueva York. Y 
mientras un pugilista no recibe 
el espaldarazo de l~ Meca del bo­
xeo, no puede considerarse como 
definitivamente consagrado, pese 
a todos los títulos de eficiencia que 
posea. Del Oeste han ven ido, 
anunciados como maravillas, nom­
bfes que a la primera prueba se 
han deshecho y han caído por tie­
rra. Jim Braddock, el actual cam­
peón del mundo de todas las ca­
tegorías, fué uno de los iconoclas­
tas que convirtió en polvo uno de 
esos ídolos llamado Tuffy Grif­
flth. 

Steele, verdadero ca:mpeón del 
mundo.-

cada vez que se ha presentado en 
un ring en los últimos dos años, 
sino el mas eficiente Thil que yo 
vi en Europa en 1933, hubiera si­
do un adversario hecho a la or­
den para Steele, que posee un jab 
izquierdo que tiene muchísima 
pimienta, y un cruce de derecha 
que parece poseer una gran do­
sis de vapor. Con esas mismas 
armas, sin duda no tan poderosas 
y eficientes como las del estado­
unidense, el cubano Kid Tunero 
le dió al campeón francés una 
paliza en los momentos en que 
su buena estrella brillaba con to­
da intensidad. 

A las tres. ¡no va la vencida!-

Eliminado Marcel Thil del mapa 
pugilístico-más que por su deci­
sión de retirarse a la vida priva~ 
da, por los repetidos pretendidos 
jouls de Lou Bruillard, que no pa­
saron de ser auténtkos nocauts 
al decir de muchas personas im­
parciales-, la superioridad de 
Steele sobre el resto de sus compe­
·tidores es manifiesta. El boxeador 

Freddie Steele ha hecho el gra- de Tacoma ha derrotado tres ve­
do en Nueva York, pero no puede ces a Babe Risko, vencedor a su 
decirse que se haya revelado como vez de Harry Bálsamo-éste no­
el Stanley Ketchel de que habla- queador de Erich Seelig, lo mejor 
ban sus panegiristas. Es verdad que Europa ha podido enviar a 
que el muchacho es poco menos América en los últimos años-y 
que un novato, y que por lo tan- reconocido i:ampeón en los Esta­
to puede decirse que está comen- dos Unidos por virtud de su vic­
zando una carrera que lo puede toria sobre el anterior title-holder 
situar a la a lt ura en que han que- Teddy Yarosz. Quiere ello decir 
dado Ketchel, Greb, y algún otro que en estos momentos no hay na­
campeón de los días idos. Pero de die entre los middleweights capaz 
la misma manera que Steele pue- de librar ante Steele una batalla 
de llegar a ser un gran campeón. victoriosa, y que habrá que es­
Puede, también. quedarse en el perar a que el juvenil Fred Apos­
camino y sucumbir ante la em- toli se siga calificando entre los 
bestida de otro mediano mejor hombres de su peso, antes de que 

" dotado por la Naturaleza que él. se le presente al campeón del 
~ Una cosa, sin embargo, parece mundo un combate en el que se 

cierta : si Steele llega a ser un vea con las manos llenas. 
gran campeón, será un campeón 
Sintético, del tipo de Gene Tun- Si alguien dudaba de la supe­
ney; no un peleador incontenible rioridad de Steele sobre Babe Ris­
Como era Dempsey y como parece ko, su adversario reciente en Ma­
que fué también el famoso cam- dison Square Garden, la duda, 
Peón n;iediano que derribó al enor- a estas horas, se Je debe haber di-

t~~a~~,;1gt.nson con su contun- !!f1ii fr~~~~~P1:~1to::~~~ufo:ªJ~~ 

Mir~el'?rh~rdio tubl~~: t:U~~¿u: }~s C~l~~~-n~~1ªse1;or~gas a~:e~~~~ 
bien retirarse, Steele lo hubiera tan obstinado como peligroso. 
~2? .. derrot?,r . ~o _el viejo ~a~- Steele. j_~1gó_ c.on. su oponen te. ~¡ 

del encuentro había vencido por 
un margen enorme de puntos. 

Un paralelo entre Tmmey y 
Steele.-

He dicho que Steele puede lle­
gar a convertirse en un gran cam­
peón del tipo de Gene Tunney, y 
acaso no he dicho mal. La verdad 
es que la primera vez que yo vi 
en acción al neoyorquino. con 
ocasión de su encuentro con el 
italiano Spal\a, en 1924. no me 
pareció Tunney el magnifico bo­
xeador de tipo ortodoxo que f'~ el 
Steele actual. Poco antes Gen e 
habia. sufrido frente a Greb la 
única derrota que registra toda 
su carrera, y en ton ces se encon­
traba más o menos en el mi::-;mu 
periodo de su aprendizaje que re­
corre actualmente el campeón de 
los medianos. 

La verdad es que Tunney, en 
aquellos momentos. no parecía 
destinado a toda la gloria y el 
dinero que fueron suyo:-; do:-. all0 . .., 
después. Frente a Spalla. un hca­
vywcight del tipo de Risko. preci­
samente, el ex marinero :-;e vió 
con las manos llenas y hubiera 
acaso pasado el gran susto si el 
arbitro que ofició en la con tirnda 
no lo hubiera favorecido con un 
nocaut técnico, a todas luces in­
necesario y parcial. 

Como el Tunney de 1924, Stee­
le posee una izquierda efect.iva, 
a la que sabe sacar todo el par­
tido posible; y una derecha que 
sin ser un cal1onazo, como dicen 
que era la de Ketchel. hace mu­
cho clal1o cuando conecta. bien. 
Falta saber- y eso es algo que 
no se puede ver en un solo en ­
cuentro y contra un solo adversa­
rio- si el . muchacho de la costa 
del Pacifico posee también la agi ­
lidad mental que. en el caso de 
Tunney. convirtió a un boxeador 
de medios básicos mediocres, en 
una maravillosa maquina de re­
partir trompadas, y en un inven ­
cible campeón. 

Otro campeón sin "color ' '.-

Como Tu11 ney, también, Steele 
no parece destinado a ser una 
gran atracción de taquilla , lo que 
no nos debe cxtrallar. El pllblico. 
por regla genera!, ama a los bo-
.,,,,,_,.,.,...,.,,. •• ,-,1 ,. 1 ♦ . ...... ,,,,.._,..,..,.,_ .. """' ~ 

ta solamente a los exponentes más 
ortodoxos del arte de la defensa 
propia, cuando compensan la falta 
de emoción de su estilo con un 
pul1.etazo demoledor. Tal el caso 
de Jack Delaney y, más cerca de 
nosotros, el de Ignacio Ara. Fred­
die Steele, sin embargo, no parece 
poseer semejaute pui'lc tazo. 

Su encuentro reciente con Ri::-;­
ko fué un tremendo fracaso eco­
nómico, que le costó al retador­
comprometido a una garantia de 
$25.000 para el champion-una 
pérdida de más de $10.000. Lo 
que quiere decir que lo~ títulos 
mundiales podrán significar al­
go en las poblaciones donde uno 
de e:-;os enc uentros de campeona­
to con.stituyc un acon tecimiento, 
pero no dicen nada en Nueva 
York, donde el público ya e.sti 
cansado de que lo esquilmen con 
el pretexto de las mencionadas 
coronitas. 

No podemos · menos que recor­
dar - y no con emoción - aque­
llos encuen tros cutre Bcrg y 
Flowcrs y Delancy y Berlenbach, 
que abarrotaban el Garc\en y lle­
naban de oro los bol.'iil\o.-; de Tex 
Rickard. ¿ Qué pasa ahora que la 
g-cnte no acude a los encuentros 
de boxeo? Una explicación para 
l~ falta_ de Interés de ahora pu­
dtera darno:-;Ia Jo ocurrido en el 
Garden en la velada anterior. ¿No 
lo recuerdan los lectorc:-.? Pues no 
pasó más sino que los neoyorqui ­
nos pagaron más de cien mil pe­
sos por presenciar un encuentro 
de boxeo entre Pastor y Louis, y 
vieron, en cambio, una carrera 
pedestre entre dos individuos. uno 
de los cuales corria hacia adelante 
y el otro para atrás. 

Un deportista de cuervo entero.-

Como Tunney , por último, Frcd­
die Steele, parece en camino de 
ser, si no un peso fuerte, por Jo 
menos un li(¡ht heavywcif¡ ht. El 
actual campeón de los medianos 
luce demasiado grande para su 
calegoria, y sin duda en los dos 
próximos años aumcntilra grande­
mente de peso. 

Antes de que Steele se dedicara 
al boxeo profesional, dícese que 
descolló también en otras ramas 
del deportismo amateur . En sus 
dias de estudiante de high school 
en Tacoma, Steele se hizo notar 
como un buen jugador de baseball. 
Más tarde también actuó con éxi-
•n ~n- n r,. ♦ J.-,, ,_Jh-. fro 
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• Mayor cantidad de frío con igual consumo de corriente. 
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• Satisfacción completa por largos años. 
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La coartada ... 
(Continuación de la Pág. 48 J 

-Debes estar muriéndote de 
hambre-dij0-. ¿Qué .hora será.? 

Y sin esperar a que King le ex­
plicara que no tenia reloj: 
-¡Eh, usted, Gerry!-grltó-. 

H3.game el favor de ver qué hora 

es E~~ e11 rT~~ividuo rojizo y re-

Lamparilla, 4, La Habana. 

chancho a quien interpelaba de 
aquel modo. La aparición de King 
habia interrumpido el juego mo­
mentá.neamente, y en pie ante la 
chimenea, Lomax-que así se lla­
maba el sujeto-se escarbaba pen­
sativamente los dientes. Al otr la 
pregunta de Queenie, levantó los 
ojos hacia el · encantador reloj 
Luis XV colocado sobre la repisa 
de la chimenea. 

-Las diez y cinco, querida­
respondió. 

Y volviéndose hacia la mesa, 
añadió: 

- ¡Eh, amigos! ¿No se come? 
Instintivamente, King se había 

acercado para ver la esfera del 
reloj . Las agujas de oro señalaban 
las diez y cinco. 

-¡Lo mismo iba a decir!-lan­
zó Queenie, alegremente, desde 
donde se hallaba-. ¿Qué espe­
ran para pasar al bu/Jet? Hay 
emparedados, langosta con salsa 
a la mayonesa y otras cosas. · 

-C.~meré algo con mucho ru,...-

t~g~~~d\º':x.;;i· d~~~r~ª• dlea 1 

dc::_~~~tó d~~~lt MB¡l~~i::os· itlhn. 11 
-Si: continuemos--aProbó ~ 

ny- . Vuelva a su puesto her· 
mano. ' "' 

Lomax tornó a sentarse lanzan 
do !1~cia el aparador un3 mtra 
cod1c1osa. 

-¡E~ una vergüenza!-exclanic. 
Queeme:--. Son las diez y nadie 
ha COJ!11dO nada. El pobre Ge 
s~ queJa de tener el estómago ~ 
c10 f ustedes no quieren detener­
se cmr.o minutos. .. · 

-Bueno. Queenie-c o n test Ó 
~~f:m1;;;i~g~-;· ~JuFrittg~fº l>O-

-¡ Excelente idea!-aprobó Lo­
max con los ojos brillantes­
¡Traiga los platos, pequeña! · 

Con la delicadeza de modales 
que distinguía sus menores ac­
tos, Queenie trajo dos platos lle- ' 
nos de emparedados y los dejó 
sobre la _mesa, entre los ceniceros 
y los fosforos apagados. Luego 
i!f.~strando a King hacia el bu/~ 

-Ven y hablaremos--Ie dijo.­
Pero primero vas a tomar con~ 
migo una copa de champaña. · 

Sentáronse en una mesa cerca .. 
na , fuera del circulo de las luces 
y del murmullo producido por las 
voces de los jugadores. Ella sir­
vió el vino espumoso: 

-Eres admirable, Queenie-dljo 
King en un soplo. 

El~~ enrojeció de placer y le 
mnno. 

-¿Estás de acuerdo con ellos, 
verdad?- preguntó él, haciendo 
un movimiento de cabeza en di­
rección de los jugadores. 

Pero los ojos de Queenie le res­
pondieron que no. 

-Quien no sabe no habla~- ' 
jo con una gravedad un tanto 
socarrona. 

El arrugó la frente. 
-¿No sería mas prudente po­

ner a J ack y a Benny en el se­
creto? Podemos fiarnos de ellos, 
y quizás se pondrían de acuerdo 
con los <lemas. Si por casualidad 
alguno de ellos mira su reloj, que­
daremos en descubierto, Queenie. 
¿No te das cuenta? 

Ella esbozó una mueca desde­
ñosa: 

-Están aquí desde las cuatro 
de la tarde, y no me sorprendería 
que se quedaran hasta que las 
agujas le hayan dado la vuelta 
a la esfera. Una vez metidos en 
juego, pierden toda idea del tiem­
po. No creía tener que recordár­
telo. 

Pero, sombríamente, él se obs• 
tlnó: 

-Me parece arriesgado. 
-¿Arriesgado? ¡Bah! Lo que te-

mo no es que se acuerden de la 1 

hora, sino que no se acuerden. 
Pensé que era necesario encontrar 
en la banda un hombre que estu­
viera seguro, absolutamente segu­
ro de la hora a que llegaste, Y 
obré en consecuencia: escogi a 
mi hombre y a él le dirigi la pre­
gunta. 

-Sin duda, hablas de ese. , . 
¿ cómo se llama? . . . De ese Lomax. 

Ella sonrió coquetamente. 
-¿No era el indicado? Sí, co­

razón : está enamorado de mí. F.S 
sobrio, lo cual no puede decirse 
del joven Pilchard o de Mac. Ade• 
más, que yo sepa, nunca ha an­
dado en malos pasos. Vive en Wl­
gan o en algún otro terrible agu­
jero del norte, y viene de cuan­
do en cuando a darse una vuelta 
por Londres. Jack lo pescó en W1 
bar del Strand. La Policía no ten­
drá nada contra él: será un buen 
testigo, un testigo respetable ... 

Sin embargo, King aun no pa­
recía satisfecho. Permanecía in­
quieto, sospechoso. , 

- ¿ Cómo sabes que se acordara 
de la hora? 



Ella soltó una desdeñosa carca­
jada. 

-Se la he impreso en el cere­
bro por medio de su vientre: eso 
te pintará al tipo. Olvidará tu 
nombre, pero no que había des­
cuidado cenar y que había per­
manecido sin comer nada hasta 
las diez, que fué el instante en 
que apareciste y en que serví los 
emparedados. Eso es psicología, 
hijo mío. ¡ Confía en la psicología 
de Queenie, y aquí no se dirá una 
palabra que desmienta tu coar­
tada! 

Avanzó el brazo y tocó con su 
copa la de King. 

-¡Por tu buen regreso, querido! 
-brindó. 

Una visita matinal. 

King se había reunido con los 
jugadores y se hallaba sentado a 
la mesa cuando se produjo la 
alarma. Bajo las cortinas echa­
das, las ventanas se iluminaban 
de un gris sucio '. el alba lacrimo­
sa del domingo comenzaba a sur-

fJ~ ~ll~~1g~~. ~~ª~~~ºe1 t~ci~ ~~¡ 
tabaco tendía una especie de pa­
lio oloroso, el agudo sonido del 
timbre, que llegaba de la puerta 
de la calle, estalló como un tiro. 

Tendida en un diván en el fon­
do de la pieza, con las rodillas re­
cogidas a la altura de la barbi­
lla, Queenie escuchaba las tonte­
rías que la embriaguez le inspi­
raba al joven Pilchard, el cual, 
habiendo emergido muy mal pa­
rado de Una serie de partidas ma­
gistralmente conducidas por Mel­
don e Isaacs, acusaba a su mala 
suerte. Al escuchar el timbre, 
K.ing reprimió un furioso deseo de 
volverse para ver si Queenie com­
partía sus presentimientos. No 
apartó los ojos de la mesa y com­
prendió que el juego se detenía. 

~[eó ~~~¿: ~~b!~u~W~~fsitaQ~:: 
tinal, y adivinó, sin sorprenderlo, 
un rápido cambio de miradas en­
tre Jack y Benny: de todos los 
hombres presentes, eran los únicos 
que sabían dónde King Walters 
acababa de pasar seis años de su 
vida. 

K.ing había urdido con Queenie 
lo que contaría en caso necesa­
rio, así como el empleo que le ha­
bla dado a la velada, y en tan to 
que, para calmar sus nervios, se­
leccionaba laboriosamente un ci­
garro, repasaba aquella historia. 
Era lógica y convincente, y Quee­
nie-para estar más seguro levan­
tó los ojos hacia la chimenea­
había tenido cuidado de vol­
ver a poner el reloj en la verda­
dera hora. Había tenido la pre­
caución de esperar una hora an­
tes de proceder a la operación; 
'luego, con el pretexto de empol-

~ varse ante el espejo de la chime­
nea, había hecho girar las agu­
jas. Lo había hecho con tanta ha­
bllldad y rapidez, que nadie la 
había visto, ni advertido, después1 el cambio de hora. 

Ahora, de la escalera, llegaba 
un ronroneo de voces y un rumor 
de pasos sc,bre los peldaños. King 
tuvo la impresión de que Quee­
nle habia salido de la pieza. "Con­
ta.ré hasta diez-se prometió, mor­
dfendo su cigarro-y luego miraré 

ne~~d~u;r~~~·c:e:~aifJ~~s p~:~i: 
~ ~br!?g~i~~ad;e:ft~~;~1 ordena-
-¡ Usted quédese ahí, hija! 

.. King reconoció la voz: una voz 
rrave, dura, sordamente amena­
zante ; una voz que parecía hacer 
~brar, en el fondo de su ser, cuer-

habJ~ufuc~d~ S:~l~:. ~~~Ju:~ i~ 
sueno, oyó a Benny Isaacs excla: 
lllar con una cortesía burlona: 

-¡Hombre! ¿No es el señor !!~
1 

derton? ¡Buenos días, inspec-
-,.u· fr.n'rllfr11ín ,. ... 1,. o,;- co 1 

Bertica ... 
(Continuación de la Pág. 24) 

sencillamente, en un tono de ter ­
nura que excluye la más leve sos­
pecha de explotación del porten­
to. Así, dice el señor Novoa que 
él sabe que su hija tiene un enor­
me temperamento dramático, pero 
que suspira porque su virtualidad 
de niña bullanguera, brincadora, 
alegre, no se pierda nunca. "Por 
.eso-ha agregado- . después de un 
recital dejamos pasar dos o tres 
meses sin recordarle sus versos". 

Además, sostienen los dos-No­
voa y Berta-que la única respon­
sable del arte de Bertica es su 
maestra. Al despedirse, mientras 
mi muchachita y la de ellos se 
despiden con un beso, me recuer­
dan que hable un rato con la se­
ñora de Esteve antes de hacer el 
reportaje. Yo lo prometo, y se van. 

Se queda sola mi hija, que llo­
riquea: "Yo no quieo que se lle­
ven a Bertica". 

La maestra.-Distintas circuns­
tancias han impedido mi tete-d­
tete con Himilce Abril. He hablado, 
sin embargo, con ella por teléfo­
no. Su voz sosegada y musical 
tiene un temblor de emoción al 
relatarme cómo le enseñó la pri­
mera poesía a Bertica. 

-Tenía entonces la niña cu~tro 
años y medio. El método Mo~tes­
sori, que empleo con mucho exito, 
me señaló lo extraordinario de su 
talento. Y, una vez, me tiré en _e} 
suelo para alcanzarla y la ensene 
una canción de cuna de ·a~or anó­
nimo. Copió mi gesto en se-g~ 

LA presentación de una mercancía debe marchar 
de acuerdo con su calidad, porque el público 

compra los productos por su marca. y por el as­
pecto del envase. 

Nuestros modernos envases metálicos, ofrecen 
la presentación más atractiva que es posible obte­
ner y además brindan 4 características exclusivas 
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_ Permítanos estudiar detenidamente- sin com­
-::----_ premiso para usted-las necesidades de su nego-
~ cio. Nuestro departamento artístico gustosamente 
~ le facilitará ideas, informaciones y presupuestos 
~ de gran utilidad. 

,, ~ Escríbanos o llámenos HOY _....~0" Sociedad Industrial de Cuba, S. A. 
-"~ (Fábrica de Latas - Luyanó) 
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avalorándolo con su inigualable 
gracia. Y, después, ella solita si­
guió. Yo, sellara, me complazco 
en ser su maestra. Pero no he he­
cho nada. La chiquilla es genial. 
Eso casi me atrevo a asegurarlo. 
Guiarla es una delicia. ¡ Además, 
tan linda, tan buena! La quiero 
muchísimo. 

He de hablar, próximamente, en 
t€te-ll-t€te con Himilce Abril , la 
maestra de Bertica. Tengo por ella 
vivísima simpatía a larga distan­
cia. Por otra parte, captó la pri­
mera el mensaje iluminado de es­
ta muchachita cubana que, afor­
tunadamente, no será nunca un 
nuevo plagio de Shirley Temple. 

Sobre ... 
(Continuación de la Pág. 17 ) 

Campo labrado, parrales carga­
dos de racimos, rebaño de oveJas, 
unas vacas pastando. . . Todo era 
allí paz y contento, para el hom-

~~tf eAª a~~~?i~ s¿\~~a~ J;~ip;~ 
niño de poca edad dormía en una 
cuna de ramaje ... Después de 
descansar en aquella choza. nos 
alejamos pensando que dejába­
mos allí la felicidad. 

Pasaron unos días, cuando lla­
mó a mi casa un hombre en la~ 
horas del atardecer. Era el mismo 
de la choza y me traía el regalo 
de un cesto de fruta . Sentóse el 
hombre y con voz emocioñada mf 
dijo: "Yo vengo a hacerle una 
confesión, señora, para que sin 
decir mi nombre pueda lelos de 
aquf mi historia , servirle de ar-

gumento ... Yo soy el bandido 
de la cordillera, por el que usted 
me preguntó al llegar a mi choza''. 

Y me contó la historia de un 
corazón atormentado por las pa­
siones, que él deseaba satisfacer . 
Para conseguirlo, realizó crime­
nes ... Se sent ía en medio de los 
hombres, como la fiera junto a 
otras fieras, dispuesta a arreba­
tarles el alimento y el placer a 
zarpazos y dentelladas .. . Estre­
chez en las casas; falta de oxíge­
no; cafetines y burdeles; pequeño 
y rastrero el miraje de la lucha .. 
Después de los crímenes, la cár­
cel; después la escapatoria a las 
montañas ... 

Y entonces fué cuando e! !10m­
bre que sólo .sabia r{e le1asfemias 
y juramentos, de desdenes y gro­
sería, comenzó a sentirse cada 
vez más puro y más bueno ... 
Apareció por alh una mujer que 
quiso quedarse con él como com­
pañera, y para alimentarse acudie­
ron los dos a la tierra y poco a 
poco fueron sintiendo como un 
vaho cálido que brotaba del sue­
lo; y esto mezclado con la lucha 
del vlen to y del hielo, del terror a 
las alimañas y la escasez de ins­
trumentos de labranza ... Los pri­
meros frutos que espontánea les 
ofreció la tierra, les dieron m~dtos 
para ir adquiriendo lo preciso en 
el límite fronterizo donde ya no 
los conocían, pero la tierra los ha­
bía agarrado y no pensaban en 
pasar a la Argentina. Allí los d_os 
se sentíañ · como nuevos, y un d1a, 
al lado de una mata de celbo bien 
chileno, les nació un hijo . . . "Ja­
más-me decia el antiguo temible 
bandido - pensé que yo pudiese 

/Continúa en la Pág. 72) 



1 carezca de los elementos de gue­
. rra indispensables para alcanzar 

la victoria definitiva. España no 
podrá pagar nunca el sacrificio 
heroico de e.stos hombres, que dan 
al mundo un ejemplo de genero­
sidad y abnegación . 

Frente a este cuadro-agrega el 
general Mola- ¿qué puede presen­
tar el enemigo? Un panorama de 
anarquía, de saqueo y de ruína. 
Sus tropas indisciplinadas care­
cen de todo; no tienen sistemas 
adecuados de aprovisionamiento 
ni elementos de guerra modernos 
para batirse ventajosamente en 
campo abierto. Divididos entre sí 
por diferencias esenciales de re-

El proceso c!e la locura de Jrwin.-

Hace cuatro aii.os, precisamente 
en los momentos en que Robert 
Irwin acababa de llegar a Nueva 
York, procedente de su nativa 
Oregon, un amigo comün lo en ­
caminó a la casa de los Gedeon, 
donde por entonces la pequeña 
Ronnie-destinada más tarde a 
maravillar con su florecida belleza 
a los artistas para los cuales ser­
via de modelo-no pasaba de ser 
una mucJ1achita pizyireta Que to­
davía no lograba interesar a los 
hombres. El escultor pidió y 9b­
tuvo la habitación mas alta de la 
casa, y en ella instaló un estudio 
al cual acudían no solamente la 
pequeii.a Ronnie, sino también su 
hermana mayor, la futura Mrs. 
Kudner. 

Irwin hablaba a las muchachas 
en una forma extraüa, que si 
bien a veces parecía subyugarlas 
y atraerlas. en otras sólo servia 
para que adquirieran la duda de 
que no se las habían con una 
persona normal. Y un día, mien­
tras Ethel lo acompañaba en el 
estudio, y el artista le hablaba de 
mil cosas indiferentes que ella no 
acababa de comprender del todo, 
le espetó de repente la declara~ 
ción inesperada y desconcertante: 

-Ethel, yo te amo. 

ce~ll~~b~ª~~ª're1~~io~~~ ~~~01~i 
hombre que pronto iba a conver­
tirse en su marido, no supo qué 
contestar. Pero, por lo demás, 

Madrid y se mostrara al público 

Una entrevista ... 
ligión y de política, los adversa­
rios son incapaces de oponer una 
resistencia eficaz y mucho menos 
de pasar a la ofensiva. Esa situa­
ción de indefensión ha hecho ba­
jar su moral hasta tal punto que 
con frecuencia huyen ante el em­
puje de nuestras tropas, abando­
nando en la fuga armas, parque 
y camiones. 

Puede usted afirmar en su pe­
riódico que el desenlace de la gue­
rra civil está próximo. El triunfo 
de nuestros ejércitos parece ase­
gurado ya. El generalísimo Franco 

Un escultor .. . 
formulada la amorosa declara­
ción el escultor le seguía hablan­
do de cosas indiferentes, sin ins­
tarla a una aceptación inmedia­
ta de su cariño, y menos a que se 
entregara con él a esos deliqulos 
que todo amante espera de su 
amada, una vez que es correspon­
dido. 

Ethel, a quien el escultor no 
desagradaba del todo, decidió no 
desairarlo cuando en ocasiones 
posteriores volvió a hablarle de su 
desmedido amor. Y así !ué pa­
sando el tiempo, durante el cual 
Ethel llegó al convencimiento de 
que se las habla con un loco pa-
cífico. . 

Pero llegó el día en que la se ­
ñora Gedeon, instada por sus dos 
hijas, determinó ponerle fin a la 
estancia del extranjero bajo el 
techo común . Uno de los motivos 
que la determinaron a ello fué la 
continua persecución de Irwin ha­
cia la mayor de sus hijas. a la 
que asediaba con sus requiebros. 
El otro, el hecho de que Ronnie 

~~~;i:'.ª c~~n~bª e~ ~~c~t;~ i~i!~ 
que le sirviera de modelo para 
una mascarilla. cou fo que estuvo 
a punto de asfixiarla. 

El odio del escultor hacia la 
modelo y su madre.--

EI escultor culpó a la señora 

para evitar estallidos. M •, h • • 
t 

Un incidente q
1
ue ocurrió duran- IStQrlC .. , 

e su regreso a a capital solidifi­
có un propósito m10, nebuloso 
hasta aquel momento, de visitar 
y estudiar los Estados Unidos si 
alguna vez se me presentaba la 
oportunidad. 

Alexander P. Moore, de Pltts­
burgb, había llegado a Madrid co­
tno embajador de los Est.ados Uni­
dos en España. Era nn tipo de 
norteamericano nuevo para la 
corte española. Ciertamente era 
un nuevo tipo de diplomático. Ni 
España ni ningún otro país ha­
bía visto nada semejante hasta 
entonces. Era un propietario de 
periódicos, casado con la famosa 
Lillian Russel l. 

Cuando ustedes piensen en la 
rigidez de la secular etiqueta cas­
tellana de la corte española, po­
drán imaginarse apenas el efecto 
del choque de una personalidad 
como la del embajador Moore con­
tra ella. 

Pero él persistió tras esa pri­
mera impresión y la destruyó con 
la fuerza de su afabilidad sin 
afectaciones y su profunda since­
ridad y su amor cordial a los se­
mejantes. El tenía por mi padre 
una gran admiración que se con ­
virtió pronto en una amistad in­
tima ent.re los dos hombres. Mis 
padres fueron los primeros en su­
cumbir en España a la gran per­
sonalidad de ese hombre. El so­
lía ver al rey, sin anunciarse, a 
cualquier hora del día o de la no­
che, privilegio sin precedentes en 
toda la historia de España. 

La primera impresión que nos 
produjo fué la de un bárbaro os­
tentoso y llamativo, ele edad me­
diana. Sus ideas sobre el traje 
e:a.n originales y, para nosotros, 
nd1culas y chocarreras. El color 
no significaba nada para él, por 
lo menos hasta que no exhibia La ayuda de 1'rfoore.-
una cantidad su ficiente de ellos 
sobre su. persona. Sus trajes de El pagó la confianza regia con 
calle teman tantos y tan diferen- una lealtad que llegó en una aca­
tes matices encontrados que casi sión hasta exponer su propia vi­
se le(podía "oir" llegar. Y le agra- da para proteger la del rey. Moorc 
daba mucho cubrir su.s :severos convirtió los actos sociales de la 
trajes de etiqueta con un sombre- corte de sucesos aburridos en aca­
ro tej~no de diez galones. siones de regocijo. Interesó a gn¡ . 

Moore hablaba muy poco espa- pos de c3.pitalistas, españult··~ y 
ñol, y la mayor parte de él apren- extran.leros, t! ll proyecto.s que, 
dido probablemente en las tascas siendo hencfidows para ellos. re­
los coches y las caJJes. Su ingléS Eult-aron tamhien de beneficio pa­
nativo estaba esmaltado de slang. _ ra el pai ..... 

CARTELES 

/Continuacwn de la Pág. 26 ) 

cuenta en estos momentos con 
cuanto necesita para vencer, y 
más. El cierre de las fronte ras y 
las costas españolas a toda im­
portación de materiales y de hom­
bres no puede afectarnos en nada, 
porque ya tenemos aquí de todo : 
aeroplanos, cañones, ametrallado­
ras, granadas, fusiles. Nuestro 
movimiento de avance arrebata­
rá al enemigo las ricas zonas in­
dustriales y mineras que aun re­
tiene. Luego nos lanzaremos so­
bre Santader y Oviedo para arro­
jar al mar al adversario. Y una 

Gedeon y a su hija Ronnie de ser 
la ca usa de su fracaso amoroso, y 
desde entonces, según han mani­
festado ahora aJgunos de sus 
amlgos,'las odió con un odio in­
tenso, oue su desequilibrio mental 
cada día más acentuado hacía 
entonces excesivamente peligroso. 

Pero después, tras de haberse 
infligido el mismo una herida des­
tinada a realizar una operación 
que lo pusiera a cubierto de su 
avasalladora pasión por Ethel Ge­
deon , Irwin, por su propia vohm­
tad, ingresó en el hospital donde 
estuvo tres años. Pasado ese tiem­
po y creyéndosele ya curado, en 
julio del año pasado se le dejó 
en libertad, y el joven, que pasa­
ba también por períodos de éxta­
sis religioso, se sintió de nuevo 
influenciado por las inclinaciones 
de - la niñez-el asesino de Ron­
nie Gedeon es hijo de un matri­
monio evangelista que viajaba ha­
ce una treintena de años por todo 
el país, fomentando la fe de los 
creyentes-e ingresó en el St. Law­
rence University School de Can­
tan. con vistas a una carrera re­
ligiosa. 

El 18 de marzo de este año, sin 
embargo, fué expulsado del men­
cionado seminario por no poseer 
un caracter apropiado para ejer­
cer el elevado ministerio. E inme-

(Continuacwn de la Pág. 52) 

Con mi padre observó el cre­
cimiento ominoso de la intranqui­
lidad natural y sus visitas priva­
das al rey se hicieron tan frecuen­
tes que ·pasaba con él la mayor 
parte de su tiempo. Cuando el rey 
salió de Madrid para San Sebas..­
tián, en busca de un descanso ne­
cesario, el embajador Moore le di ­
jo que .. tuviera cuidado ahora, 
porque había muchos exaltados en 
España". 

Mi padre, como es lógico, esta­
ba en intimo contacto con la si­
tuación nacional, y no se sorpren.,. 
dió al recibir las llamadas para 
que fuera a Madrid in.mediata­
mente. Lo que le sorprendió, sin 
embargo, fué la aparición casual, 
demasiado casual, del embajador 
Moore una mañana en la carre­
tera, a la salida de la ciudad. El 
embajador estaba recostado en su 
enorme auto oficial mientras el 
chófer cambiaba una rueda. 

El rey le invitó a regresar a San 
Sebastián con él, y el señor Moore 
aceptó la invitación. Bajó del au­
to trayendo en la mano un largo 
y misterioso paquete, y cuando 
arrancaron lo abrió y sacó de él 
una ametralladora en miniatura. 

-Rey-dijo-esto es lo que lla­
mamos un Tommy- gun en mi 
país. Tira mucho y bien. Quiero 
que se lo lleve por si acaso. Y por 
si ac.aso estaré cerca por si se le 

. ocurre la idea de que me necesita. 
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vez libre el norte de ene 
segura nuestra retaguardia 
tra . cualquier ataque í>osibl 
¿quién podr3. contenernos en ; ,J/ 
centro? ¿Cómo podr~ -r~~" 
nuestro empuje los generales ln 
capaces que hasta ahora no han 
sabido hacer otra cosa que hutri 
o agazaparse como conejos en i. 
madriguera de Madrid? cuan 
pasen l~s lluvias de primavera el 
generahsiffi:0 F'.ranco volverá', ~ 
marchar v1ctonoso como lo hl2d¡ 
de Cádiz a Toledo el verano pa~ 
sado, y este año p9clremos vet'J 
ondear de nuevo la bandera roja 
ie~Í~lián:g. todo el litoral del 

Trató también de asesinar 
a Ethel .-

De la culpabilidad del escultor 
no existen dudas. El guante que 
quedó abandonado en la escena 
del crimen como única pista que 
pudiera conducir a la Policía has- ' 
ta el asesino, fué reconocido · por 
la dependienta de una tienda de 
Cantan como el mismo que ella 
le vendió al entonces semlnarlst.a. 
En cuanto al criminal, tras de ha­
ber residido en una casa de Ia.s 
inmediaciones del teatro de 103 
hechos hasta el día en que fué U~ 
bertado el viejo Gedeon,· desapare­
ció del lugar sin dejar ninguna 
huella, desde el mismo momento 
en que supo por los periódicos que 
la Policía, con vencida de la ino­
cencia de aquél, encaminaba sus 
pesquisas por otros derroteros. 

de~~~é~e detªhai1:P ·afe~';!~~g i~~! 
madre y la hija el perturbado sa- , 
có la mascarilla de ambas, con un 
propósito desconocido. De ahí que 
en el rostro de la infeliz. medelo 
fueran encontradas particillaS de 
yeso y un pedazo de "tape", que 
sin duda fué destinado a mante­
ner el pelo sujeto hacia at~. 
mientra:-s el loco realizaba str ma~ 
cabro trabajo. 

El "Tommy-gun''.-

Insistió en que mi padre se lle-

~&{tÍé~do:em~~al~~~~r~n!ui:lo,refá 
puso en su habitación aquella no­
che. Por la mañana le despertó 
el ruido de una lucha cerca de su 
dormitorio.. .S.aLI.ú .. .. d.e la· ·--ca-rmr. 
abrió la ·puerta: y miró. 

El embajador Moore tenía al 
ayuda de cúmara del rey agarra­
do por el pescuezo mientras le 
u.poyaba otro " Tommy-gun" en el 
estómago. Cuando el rey identl..­
ficó al sirviente, el señor Moore 
explicó que lo había confundido 
con un asesino. 

¡ Se había pasado toda la noche 
de guardia a la puerta de la cá- · 
mara real! 

Durante todos esos años fui cre­
ciendo. A los diez y siete pasé a 
ser mayor de edad y se me die­
ron habitaciones propias en un 
ala del palacio. Comencé a vivir 
mi propia vida. Por esa época ha­
bía empezado a darme cuenta de 
que era inútil mi entrenamiento · 
para reinar. Fuerzas sobre las cua­
les ningún hombre tenia ya con­
trol iban impulsando a España. 
hacia la izquierda, hacia la re­
belión, la revolución, la guerra 
civil y la anarquía. Si Esp!;lña so- : 
brevivía, no iba a tener mucfla ne­
cesidad de un rey. 

* En el próximo nümero, sigue 
contando el ex príncipe de Astu­
rias la lti.stvria de su vida de :;ol­
tero, en el Palacio de Madrid . 



¿Por qué ... 
de ver hace veinte años y creí ol­
vidada para siempre, han provo­
cado un cambio total en mis in­
tenciones, que en buena hora ol­
vtdaria para siempre, mas ¿cómo 
hacerlo en el minuto que todo es­
tá dispuesto, que desconozco a mis 
cómplices y ellós me desconocen 
a m1? Me siento vigilado, sé que 
ni uno de mis gestos pasa inadver­
tido, pero si me dispusiera a ac­
tuar contrariando los deseos del 
que manda no ignoro que todo se 
reduciría a que hubiera dos víc­
timas en vez de una, porque pro­
babilidades de la categoría que 
apunto también son previstas, y 
seria estúpido no hacer otra cosa 
que saber caer contigo .. . 

Calló, bajó la cabeza. Murmuró : 
- Desde luego que debe haber 

alg(m camino expedito y por poco 
que me ayudaras a encontrarlo ... 

- Eres un buen actor, Dick, pe­
ro tus dotes no llegan hasta el 
extremo de convencerme. Y bro­
mas aparte: por mi honor te juro 
que antes moriría gustosamente 
que presenciar la traición de un 
amigo al que amo desde la niñez. 
Saberlo, sobre todo, capaz de ven­
der por un fajo de billetes la tie­
rra en que nació y donde yacen 
sepultados sus padres .. ¡Pero de­
jemos eso que sólo a sombrios pen­
samientos conduce! ¡Mozo : otros 
dos cocteles ! 

La orquesta había empezarlo la 

t~el';i~~cg~s;r~:é fg~1\tl~e r~t~~~; 
de todos los himnos nacionales. 
Una gran parte de la concurren­
cia se puso en pie, acallándose 
hasta las conversaciones que se 
mantuvieran hasta entonces en 
voz baja, bajo las arecas cóm­
plices ... 

Y en esto rompieron, hermosos 
y vibrantes, los primeros compa­
ses de The Star Spangled Ban­
ner, trayendo consigo efluvios de 

Rosalind ... 
blo donde tendría lugar la prime­
ra función. 

El productor, su socio y la tro­
pa de artistas fueron a la esta­
ción para recibir debidamente a 
la joven actriz, la dama joven de 
la compañía. Un grito de angus­
tia, de cólera, de dolor, se escapó 
de los labios azulados del socio. Y 
cuando pudo hablar, exclamó con 
espasmos de cólera: "¿Esa es la 
actriz fabulosa que has contrata­
do por 125 dólares semanales? 
¡Dios de los cielos, estamos arrui­
nados! ... ¡Imbécil, ésa es la mis­
ma muchachita sin experiencia, 
acabada de graduar en la Escuela 
Dramatica, a la cual podia haber 
conseguido yo por 20 dólares! ... 
Y aun asi debla habernos dado 
las gracias por la oportunidad de 
adquirir experiencia!" Pero ya era 
tarde. Un contrato es un contra­
to y toda la ira del infeliz socio 
Y los tardíos remordimientos del 
productor no podían hacer nada. 
RosaUnd alzó desdeñosamente los 
hombros y preguntó donde estaba 
el compartimiento privado en el 
t ren, pues siendo primera actriz 
de la compañía no podía viajar 
e:i otra forma que restara pres­
tigios a su posición. 

Ahora bien, Rosalind probó du­
rante aquella temporada que el 
alto salario entregado cada sema­
na estaba mas que justificado. La 
~hica fué un extraordinario éxi­
d de taquilla. Su belleza, elegan ­

c!a Y talento histriónico presti­
giaron a la compafiía de trashu­
rnantes. Y la próxima tempora­
·ra fueron los mismos product.ores 

os que suplicaron a la joven que 
se quedara con ellos previo un 
aumento de sueldo. ' 

(Continuación de la Pág. 36 J 

la patria distante, provocando re­
cuerdos dulces y queridos a am­
bos hombres. Al escucharlos, Hen­
drickson quiso levantarse tam­
bién, mas Crosby se lo lmpldló ar­
guyendo: 

- Un instante, John. Permite­
me probarte que mis palabras pri­
meras que tanto te disgustaron , 
relativas a la patria, no me bro­
taban del corazón. Quiero escu­
char esto de pie, yo solo. Perma­
nece tú sentado, en tanto. 

m~ts~:!c~f ed~
1
~~~~iTso e~ir~i~ 

la ven tana abierta a sus espaldas 
e, inclinándose sobre el hombro 
de su amigo, le dijo: 

--No olvides ganar la puerta 
que está detrás de ti , si por al­
gún motivo la luz se apaga . Y, en 
caso tal, no esperes por mi. 

Apenas había terminado cuan ­
do se oyó un~ detonación ahoga­
da; Crosby, girando sobre sí mis­
mo, cayó sobre la mesa, y la luz 
se apagó acto seguido en la sala 
del Internacional, donde conti­
nua~on r~inando el orden y el si­
lencm mas absolutos: inusitadas 
reacciones tras un hecho de la ca­
lidad del acontecido, sólo conce-

~tb~u:11 sf¿1m~r~tr~e c~;ia;~;~~ el~ 
peor .. . Los occidentales presentes 
sabian poco mas o menos a qué 
atenerse, y los chinos estaban 
harto escarmentados para mez­
clar.se conscientemente en los pro­
blemas de los blancos, en los que 
nunca tenían nada que ganar y 
mucho, en cambio, que perder. 

El brusco sonido de un batien­
te, al cerrarse violentamente, pu­
so solución de continuidad al an­
gustiante lapso preñado de zozo­
bras. Era Hendrickson que, en 
obediencia a las tnstrucclones de 
su compatriota y amigo, ya muer­
to, desaparecía para siempre de la 
peligrosa vecindad. 

(Continuación de la Pág. 42 J 

Después de una temporada de 
éxitos rotundos en Broadway, la 
compañía pasó a Los Angeles. Y 
allí , mientras Rosalind aparecía en 
el principal papel (nunca apareció 
sino en papeles principales) de la 
obra "No More Ladies", un alerta 
emisario df::. la Metro-Goldwyn ­
Mayer la v10 . Inmediatamente le 
hizo una proposición ventajosa y 
después de a preciar las ventajas 
del cinematógrafo. firmó el con­
trato que le ofreció. 

Desde aquel mamen to Rosalind 
se convirtió en una de las más 
potenciales candidatas al estrella ­
to: Ciertamente no habia llegado 
·aun a ese peldafio considerado 
casi sacrosanto en Hollywood, des­
de cuya altura se mira con des­
deñosa indiferencia a t.octo lo que 
queda en plano inferior... pero 
aquello no fué obsta.culo para 
que Rosalind exigiera los papeles 
que más convenían a sus gustos 
y temperamentos. Si el productor 
o director se negaba a ello. la 
joven urdía uno de sus embustes 
y a la postre lograba sus deseos. 
Pero no hay que culpar ·a Rosa­
lind Russell. En Hollywood el am­
biente es muchas veces hostil y 
los que tienen verdadero talento 
y quieren subir hasta la meta, 
necesitan luchar con las armas 
mas propicias a .sus ambiciones. 
Seamos, pues, tolerantes con Ia.s 
mentiras de Rosalind ... Una .so­
la vez la joven vió fru strados sus 
deseos y encontró que todos los 
argumentos expuestos para con­
t radecir la voluntad de un direc­
tor resultaron inútiles. 

La compañia Columbia Pictu­
res la eligió para el papel prin ­
cipal en la obra "La Muj er sin 

Alma" (o "La Dominadora"). Ro­
salind se negó a interpretar aquel 
rOle, arguyendo que el papel era 
tap: ?,ntipatico y perverso que su 
publico quedaria mal impresio­
nado. 

Fracasada su técnica tuvo que 
aceptar el papel. Y actualmente 
la misma joven confiesa que na­
da mejor podía haberle sucedido 
en su vida, pues precisamente su 
actuación en aquella película cul­
minó en su bautismo de fuego 
como estrella consagrada. La in­
terpretación de Rosalind fué sen­
cillamente sensacional. Y hay que 
hacerle honor a la actriz por con­
fesar su equivocación, pues eh 
Hollywood, guerldo lector, una de 
las caracteristicas más punzantes 
es la de no confesar jamas las pro­
pias faltas o equivocaciones. Pero 
esta muchacha, que es capaz de 
mentir descaradamente para lo­
grar sus deseos de mejorar en el 
arte que ha escogido como carre­
ra, posee a la vez una sinceridad 
exquisita. Rara mezcla que hacen 
de su personalidad rara avis en el 
engranaje multiforme de C!ne­
landia. 

La próxima oportunidad llegó 
para Rosalind gracias a un dis­
gusto de la bella actriz Myrna Lay 
con el estudio. Myrna se negó a 
aparecer en . el papel principal de 
la obra "Rendezvous", con Willtam 
Powell. La compañía dió el papel 
a Rosalind y ésta cosechó un nue­
vo triunfo, estableciéndose defini­
tivamente entre las luminarias 
del séptimo arte. Después siguie­
ron otros éxitos: "The Presldent 
Vanishes", "The Night is Young" 
"China Sea.s", y actualmente tra.: 
baja sin descanso en "Night Must 
Fall". (Ignoramos qué titulas tie­
nen estas películas en español). 

Se distinguió notablemente jun­
to a Robert Young, y alcanzo los 
tributos de la critica en "Suicide 
Club" y " It has to Happen" . 

Cuando Rosalind llegó a Holly­
wood. la cclo~_ia del cine levantó 
con mdignac1on l:i.s cej as agre­
gando al elocuente gesto 18.s más 
elocuentes frases de que la mu­
chacha trataba de arrebatar el 
pan a las pobres abejas t rabaja­
doras como Greta Garbo, Joan 
Crawford _y Jean Harlow, puesto 
oue Rosahnd era fabulosamente 
rica sin necesidad de actuar en 
la pantalla. 

Se citó la fortun a de su padre 
y la hermosa residencia de Vifater­
bury, en el Estado de Connecticut 
donde la joven nació, en JuniO 
de 1908 ... (Ya dijimos la edad de 
la estrella por olvido). 

Todo esto tenia cierta verosimt­
litud. La familia Russell, en la 
cual había cuatro hi jas y tres va­
rones, gozaba de muy buena po­
sición . Pero, según nos recuer­
da Pringle en su historia acerca 
de esta tribu, el papá. de la joven 
sentía ardiente devoción por las 
compras de propiedades urbanas 
y rurales y en estas transaccio­
nes perdió una considerable par­
te de su fortuna. 

Desde bastante joven Rosalind 
dió pruebas de poseer cierto ins­
tinto mercantil . . . Al regresar 
del colegio superior su hermana 
mayor le rogó que fuera con ella 
a cierto recital bailable, ya que le 
hacía falta una muchacha en el 
conjunto. Rosalind sentía ardien­
tes deseos de asistir a tal fiesta . 
Pero la ocasión era propicia pa­
ra sacarle un poco de provecho 
material y su respuesta a la her­
mana no pudo ser m:is explícita : 
"Si necesitas otra joven para tu 
cuadro, acepto, siempre que me 
pagues cinco dólares hasta la me~ 
dianoche y diez después de esa 
hora" . .. . La hermana compren­
dió que se trataba de un atraco, 
pero era demasiádo tarde para 
buscar a otra parej a y no tuvo 

(Continúa e1i la Pág. 74 J 
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En la cuesta o en la llanura., 

en.buenos o malos caniinos ..• 

un nuevo ritmo automovilístico 

Rápido en arr~ncar, veloz en camino abierto, de 

gran estabilidad .en buenos o malos caminos ... el 

LINCOLN-ZEPHYR se desliza siempre cual en raudo 

vuel~ ¡ Descubra U d. este automóvil hoy mismo! 

Descubra su nueva economía. He aquí un motor 

de 12 cilindros- tipo "V" - fabricado por Lincoln . 

en la famosa plant~ de precisión LincOin. Desarro­

lla una potencia de 11 O caballos y si bien impulsa 

un automóvil de 3.10 mts. de distancia entre ejes y 

3.38 mts. de distancia entre muelles,. su rendimiento 

es invariablemente de 6 a 8 kilómetros por litro de 

gasolina. 

Descubra la nueva seguridad de este automóvil. 

La carrocería y el bastidor forman una sola pieza, 

soldada autógenamente. Los pasajeros viajan a poca 

distancia del suelo, rodeados de una sólida estructu­

ra de acero. j Nueva seguridad para todos ... nueva 

comodidad aun en los más largos viajes! 

¡ Pruebe Ud. el LtNCOLN-ZEPBYR en la primera 

oportunidad y vea lo que ha ocurrido -en inateria de 

transporte! 
Lincoln Motor Company, fabric¡intes de lM auto­

móviles Lincoln y Lincoln-Zephyr, 

CONDICIONES LIBERAL ES DE PAGO 
INCLUYENDO SEGURO VENTAJO..f/SIMO 

CONSULTE AL AGENTE FORO MÁS CER,CANO 

LINCOLN·ZEPHYil V·I2 
CARTELES 60 . .. 



El crimen de ... 
-No: era soltero. Tenía un cria­

do . .. ¿No está aqui ese hombre? 
=-¿Qué hombre?-preguntó vi­

l/amente Kelvey. 

-Su criado : siempre tuvo uno. 
Hace una semana despidió a uno 
que llevaba varios años con él y 
tomó otro. El nuevo criado fué a 
hacer compras a mi tienda hace 
tlgunos días. 

=~~ók)o s8f. iiaomf:ªJ¡ más que 
1na o dos veces. Pero ahora re­
:uerdo que no volvió desde hace 
1.lgunos días, lo cual me sorpren-
110, porque el doctor Carling ha­
~ia todas sus compras en m1 
llenda. 

-¿De manera que el doctor 
:Jarling despidió a su antiguo 
~riada y tomó otro que ha desapa­
recido?-ob<:;ervó Kelvey-. ¿Qué 
sabe usted del antiguo criado? 

-Se llamaba Adams. Era un 
tipo taimado, y comprendo per­
fectamente que el doctor Carling 
no lo haya conservado. Antes de 
ser criado del doctor Carling, fué 
enfermero de un hospital. Es el 
ser más antipático que he visto 
nunca. 

- ¿Y el nuevo? 

- No lo he visto mucho: pero 
parecía un hombre honrad<? y 
franco. Era alto y poco mas o 
menos de la misma edad que el 
doctor Carling1 

m i entra s que 
Adams era mas joven. 

Una brusca idea pareció asaltar 
al tendero. 

-¿Cree usted que el criado ha­
ya matado al doctor Carling? 

Kelvey se encogió de hombros. 
- En todo caso, se ha ido a la 

chita callando. 

El tendero movió la cabeza so­
lemnemente: 

-¡Diablo: hoy no puede uno 
fiarse de nadie! Ese hombre, real­
mente, no tenía aspecto de asesi­
no. ¡ Más bien lo habría creído de 
A,dams que de él! 

- ¿ Conocía usted bien al doctor 
Carling? 

-Lo veía con frecuencia; pero 
no puedo decir que lo conociera 
bien. No hablaba mucho con sus 
vecinos. Algunas veces, permane­
cía varios días sin salir, encerra­
do con sus sellos viejos, y era 
Adams el que se encargaba de 
todo. 

-¿ Tenía amigos in timos? 
- No lo creo. Jamás vi visitas 

aquí. En la vecindad decían que 
vivía como un ermitaño. 

Unos pasos ruidosos anuncia­
ron la llegada de la Policía, y a 
J>oco, detectives y agentes vestidos 
de paisano irrumpían en la casa 
con el inspector Malloy a la ca­
beza. El Boletín Je había avisado 
a la Policía-después de tirar w1 
suplemento--y Malloy había co-

. rrido al número 3 de la calle de 

. los Alamas. Deseaba llegar el pri-
1 mero, por lo que su decepción .fué 
1 grande cuando se encontró a Ro­
~ ger Kelvey instalado ya en la casa. 

~ 
1
:--¿Usted aquí? ¿Qué está ha­

. c endo? 

I se~:n~ña1r B~z~'(/',Ue ~~i,;"}l;,';: 
my Thomas en tono seco-. El 

, .crimen fue descubierto por un 
, reP6

1
rter del Boletín. Por eso está 

r &qu el señor Kelvey. 

i IC;¡;~~ ~~f1d Ps'!~!it!!.'tido~e~g: 
{ :¡:,~os demás periodistas y ten­

nt los mismos informes, ni más 

J>eni~n~ JJ r:rir~arlá1e~~~::: 

(Continuación de la Pág. 21) . 

clones para los periódicos. 
Jimmy Thomas se echó a reir. 
--¿No quiere oír nuestra teoría 

del hecho? 
-Tengo más confianza en la 

mía-respondió Malloy- . Si cada 
uno se ocupara de sus asuntos úni­
camente, el mundo marcharía 
mejor. 

Kelvey, que no ignoraba que 
aquella amable observación se di­
rigía a él, se metió las manos en 
los bolsillos y se alejó silbando. 
El mal humor de Malloy le tenía 
sin cuidado. En seis semanas, él 
había solucionado dos misterios y 
el inspector no se lo perdonaba: 
le detestaba cordialmente; pero, 
por su parte, el criminalista con­
sideraba a Malloy como un poli­
cía estúpido y arrogante, despro­
visto de todo talento. 

Kelvey, J immy Thomas y Tir 
mothy Drake, pues, salieron de 
la casa, y un agente les acompañó 
hasta la verja, donde tropezaron 
con otros tres periodista:s que lle­
J!r:e~la~orriendo, enviados por La 

-¡Jugando sucio, como siem­
pre! - le dijo alegremente uno de 
ellos a Jimmy Thomas. 

-Simple casualidad- respondió 
Jimmy-. Malloy nos ha echado 
y dice que dentro de un rato ha­
rá declaraciones. 

-No tenemos la menor inten­
ción de esperar. Vamos a entrar. 

-¡ Inténtenlo! 

Los repórters de La Estrella 
avanzaron corriendo por la ave-

~~~~ ~i7!~:l yd~si~g;~c~~º•Jfm~~ 
Thomas, fueron introducidos in­
mediatamente en la casa. 

- ¡Ese animal de Malloy! 
-¿Qué 1mporta?--dijo Kelvey-. 

Fuimos los primeros en llegar y 
no creo que descubran gran cosa. 
Ahora tenemos que buscar infor­
mes acerca del doctor Carling y 
de sus dos criados. Usted y Drake 
vayan de casa en casa e interro­
guen a todo el mundo. Yo les 
imitaré del otro lado y nos en­
contraremos al final de la calle. 

Separáronse. Metódicamente, 
Kelvey comenzó por el número i · 
de la calle de los Alamas. Una 
mujer envejecida y de aspecto 
extenuado, le abrió la puerta, le 
hizo entrar en una sala pobre­
mente amueblada y se sentó con 
aire cansado. 

Cuando Kelvey le dijo que el 
doctor Carling, su vecino, había 
sido asesinado, lanzó una excla­
mación, pero no manifestó mayor 
interés. 

-Al ver a la Policía, me pregun . .,,. 
té qué habría ocurrido- recono­
ció. 

Su marido se hallaba en la ca­
sa: estaba sin trabajo y había 
insta1ado un pequeño taller en un 
garaje. A petición de Kelvey, lo 
llamó. Era un hombre flaco, des­
cuidado, de cabellos hirsutos, que 
entró algunos minutos después 
limpiándose las manos en la su­
cia blusa . 

-¡Asesinado el viejo Carling ! 
(Se pasó los dedos por los negros 
cabellos) . ¡ Es terrible-dijo-. No 
le veía desde hace algunos días; 
pero no era nada extraordinario. 
¿Cuándo lo mataron? 

Kelvey le contó cómo había si­
do descubierto el cuerpo. El hom­
bre, que se apellidaba Neelands, 
parec1a escandalizado y horrori­
zado. Sacudía la cabeza, hacía 
crujir sus dedos y lanzaba con­
tinuas exclamaciones. 

1) 
su belleza contra el sol y el aire 
Proteja su cutis contra los destrudoree; efectos del Ve­
rano. La hechicera apariencia que se consigue con la 

CREMA 
ORJENTAL 

(douraud 
" también eficaz contra la acción calcinadora y aeunte 
del sol y del viento. Disfrute de todu las diversiones ve­
raniegas sin requemarse y sin que ae le ponga la piel 
aeca.y cuarteada. 
Ha.y muchos usos pa.ra la Crema Oriental Gouiaud ... Suavi• 
za y blanquea las manos enrojecida.a y ásperas. Su durade­
ra belleza añade atradivo a las piernas cuando no se llevan 
mecliu. Su contenido de oxigeno adivo facilita adquirir 
matiz tostado y tiene útiles propiedades desodorant ... 
En Carne, Blanco y Rachel. Tamaños de.15, 25 y 60 cb. 

- ¡Ácido sulfúrico! No: no po­
día ser . . . Se necesita tiempo. 
Yo lo sé. 

to~~i¿a s~~ Kn d~Ps~6 ~o:~e 

- ¿Ha trabajado usted con áci­
dos?-le preguntó Kelvey. 

que hubiera venido varias veces? 
-sugirió Kel vey. 

La mujer sacudió la cabeza. 
-No: no estaban vestidos del 

mismo modo. y no todos eran vie-
-Soy químico - explicó Nee­

Iands-; pero hace seis meses gue 
perdi mi empleo. Ahora me dedico 
a hacer experimentos particula­
res. Sí: conozco los ácidos. El sul­
fúrico puede tlar resultado, pero 
necesitaría mucho t iempo. Quizás 
el asesino no lo sabía. ¡ Qué ,cosa 
más horrible! 

-Vine a preguntarles si han 
visto ustedes extraños en el nú­
mero 3 en estos últimos tiempos­
dijo Kelvey. 

Neelands miró a su mujer y 
sonrió. 

-¿Extraños? ¡Ya lo creo!· Y 
bastante que intrigaron a mi mu­
jer. 

-¿El doctor Carling no tenía 
costumbre de recibir visitas? 

-Hasta la semana pasada, no 
había visto entrar en su casa más 
que al panadero y al lechero. Lue­
go, en un solo día, _por lo menos 
doce hombres vinieron a verle. 
Todos eran viejos. ¡ Doce fuero'n, 
de las diez de la mañana a las 
cinco de la tarde! 

-¿ Vinieron separadamente? 
-Sí: uno por uno. Yo no los 

vi ; pero mi mujer estaba intriga­
da y los observó por la ventana. 
Permanecían diez o quince minu-

UNA MEDIDA PREVENTIVA 
No descuide la higiene, base principal 
de la sa lud. PATENTEX es un prepa­
rado a la vez eficaz e inofensivo para 
el cuidado íntimo de la mujer. De ven­
ta en las buenas farmacias. 

Distribuidores para Cuba: 

W!~tf 
0
~u~o tri~o P~~~cí!~ab~ve~~t 

bien vestido: llevaba polainas y 
bastón. 

-¿ Qué día fué eso? 
-A ver ... Creo que fué el lu-

nes de la semana pasada. 
-¿No hubo más visitantes al 

día siguiente? 
-Ninguno. Pero lo otro me pa­

reció extraño, porque el doctor 
Carling no tema amigos. Nadie 
venía a verle. 

-¿Usted le conocía personal­
mente? 

-No-dijo Neelands, vivamen­
te-. No cambié más de tres pala.., 
bras con él. De cuando en cuando 
le veía trabajar en su jardín; pe­
ro ni siq_ulera saludaba. 

-El senor Adams sí venia a ver­
nos de cuando en cuando-dijo la 
_mujer. 

Neelands la miró. 
...:...verdad . Adams era el criado 

,del doctor; pero ya no estaba ahí. 
Iba a verme muchas veces a mi 
laboratorio, mientras yo trabaja­
ba, y nos decía que el doctor Car­
ling era un poco.. . usted com­
prende .. (Cont en la Pág. 65 J 
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Los U/timos modelos ~e _e!'Jrl.later ia pnrn el vera no i11cluyc,1, ad,:mó.• de los cldsieos cuadros 11 rayados, singulares com blnac1011c.1 de t onalidades 11li:as y di.seno~ c¡ue rceo9c1~ u11a varwd1~1ma gama de motivos: floread<?S, gcomCtricos. :::ig::.agueados, 1m prcs1on fst icos ·, en fin, toda esa confusa obia de tendencia. modcmfstica Los gélzcros princ!pales s011: •'crCpe" seda, "fo11lard", h.ilo y algodón lavable !J rayón . 

LA CASA OSCAR 
CARTELC'I 

SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 

<? ---
VEA EN NUnTRA VIDRIERA LOS NUEVOS MODELOS 
CORTADOS POR NUESTRO MODELISTA DOMÍNGUEZ 



MENTOLADA 
Proporciona una afeitada 

rápida y agradable. 
Su abundante espuma ablan­

da la barba, por dura' que 
sea, y facilita el corte per­
fec,to, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnífico antiséptico y de­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura . 

• Nótese la gran dilerencia que 
eziste entre la espuma obteni­
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de afeitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbuju que facilitan la afeitada. 

"l11ter-1uts" 
MILORD.-No, amigo; evite ese reloj 

pulsera con brillantes. Eso está bueno 
para una dama, pero un hombre, aun­
que se llame " Milord", no debe usar 
semejantes prendas . Mientras menos pren• 
das use el hombre, mejor. Los tresillos 
tampoco se usan, y como alfiler de cor-

CAMISAS 

Nnrmas tic 
llrlH111itlatl 

LA MESA 

VII 

el El cuchillo y el tenedor.- El cu­
uno no se emplea más que para 

cortar los alimentos. Los chinos 

emplean los palillos por...¡ue con­
sideran grosero y bárbaro el cor­
tar alimentos en la mesa. Creen 
que el trincharlos .ha de · hacerse 
en la cocina, y que se han de llevar 
a la mesa en trocitos, para lle­
varlos fácilmente a la boca con 
el empleo de los palillos. 

El uso del cuchillo es muy res­
tringido en las mesas elegantes; 
siempre que se pueda, ha de em­
plearse el lado romo del tenedor 
para cortar . 

Las ensaladas, por ejémplo, se 
comen sólo con el tenedor. No 
puede emplearse el cuchillo para 
cortac la lechuga ; con el tenedor 
se dobla la hoja de lechuga, de­
jándola de un tamaño convenien­
te, o bien cortarse la hoja con 
el lado del mismo tenedor. 

Cuando se parte algo, el cuchi­
llo se tiene siempre en la mano 
derecha y el tenedor en la iz­
quierda. No obstante, al quedar 
cortado el pedazo, se deja el cu­
chillo en el plato, se cambia el 
tenedor a la mano derecha y se 
lleva asl el alimento a la boca. 
Al cortar, las púas del tenedor se 
dirigen hacia abajo; al llevar la 
comida a la boca, las púás del 
tenedor se dirigen hacia arriba. 
Es poco cortés mantener conver­
saciones con el vecino de mesa 
teniendo un pedazo de alimento 
colgado del tenedor. Al menor 
mc;ivimiento, puede hacerse caer 
el alimen.to por la mesa o por el 
vestido del vecino. 

El cucl¡illo y el tenedor no han 
de tenerse juntos en una misma 
mano, sino dejarlos enteramente 
en el plato cuando no se usen. 
Las carnes, verduras, pescados, 
ensaladas, ostras, almejas, hela­
dos, pudines, melones, etc., se co­
men con el tenedor, así como las 
patatas fritas, las tortas y las 
empanadas. Sólo ha de tomarse 
con el tenedor lo que puede co­
merse de una vez. Lo contrario re­
sulta grosero y poco agradable a 
la vista. 

La servilleta y el vaso de enjua­
gue.-La servllleta, desdoblada 
parcialmente, se ha de poner so­
bre la rodilla. Se usa frecuente­
mente sobre todo antes de beber, 
pues nada hay más indecoroso 
que un vaso con manchas de gra­
sa. En las casas bien ordenadas, 
las servilletas no se guardan de 
una comida para otra. Por con­
siguiente al terminar se dejan 
descuidadamente sobre la mesa 
sin doblarlas. Los servilleteros han 
pasado de moda menos en el cuar­
to de los niños. El vaso de en­
juague que sigue a un plato de 
frutas o se presenta al final de 
la comida, se llena hasta la mitad 
de agua tibia, y se pone sobre un 
plato o sobre un tapetico. A ve­
ces se añade al agua una hoja 
perfumada. Se sumerge en el va­
so de enjuague sólo la punta de 
los dedos, que luego se secan con 
la servilleta. No hay que añadir 
que las personas bien educadas no 
chapotean el agua, ni realizan 
abluciones completas en la mrsa. 
El empleo moderno del vaso de 
enjuague es para limpiar los de-

dos de los jugos de frutas o de 
grasas que pueden ensuciar. 

Más sobre los modales en la me­
sa.-En comidas muy concurridas, 
un comensal puede rehusar un 
plato sin parecer grosero ni des­
considerado. Pero en comidas fa­
miliares, en las cuales puede no 

J. Vc1ll~s 
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haber gran variedad de platos, 
que el ama, sin embargo, ha pre­
parado con esmero, es más correc­
to aceptar el plato, aunque sólo 
se tenga intención de probarlo. 

Las espinas de pescado, las pe­
pitas, huesos de frutas, etc., se 
sacan de la boca, de uno en uno, 
entre el pulgar .y el índice. Son 
malos modales el escupir las es­
pinas o las semillas en el tene­
dor, en la servilleta, o en el plato. 
Semejantes prácticas son tan cen­
surables que ni se tendría que ha­
blar de ellas. El mondar huesos es, 
como dice un autor competente, 
"una libertad que n o se permite 
sino en la soledad o en compañia 
de un amigo o de la familia". El 
roer un ala delicada de pollo o 
la pierna de un pichón puede no 
ser en privado enteramente ele­
gante y pulcro, pero no puede 
considerarse ofensa social. E,:; 
cuando se hace delante de otro 
cuando hay que lamentar una 
conducta asi en la mesa, pues no 
es de buen ver y deja una im-
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presión desagradable en la me­
moria. 

Es cortés rehusar las repeticio­
nes, porque retrasan el curso de 
la comida. No obstante, en las co­
midas sencillas, en las que puede 
haber sol amen te uno o dos con ­
vidados más, se permite aceptar 
una repetición si se desea. En las 
comidas de etiqueta no hay que 
pensar en repetir. 

Ninguna persona bien educada 
pide r'epetición de un plato, ex­
cepto en la mesa del propio hogar 
o en caso de ser muy íntimo de 
la casa. 

En un convite de gran etiqueta, 
el que llega tarde no empieza por 
el primer plato, sino por el que 
todos están comiendo. No se ex­
cusa profusamente al llegar, sino 
que luego al quedarse sola el ama 
le dice brevemente por qué se ha 
retrasado, y le pide que le dis­
culpe. La hora de la comida es 
la hora en que la fam ilia y los 
amigos se reúnen en torno a la 
mesa, no precisamente para sa­
tisfacer el hambre, sino para dis­
frutar del contacto social, para 
comunicarse las impresiones del 
día, para expresar opiniones. El 
alimento, por consiguiente, ha de 
comerse de una manera tranqui­
la, reposada, con digna d~spreo­
cupación de él, como si fuese in­
eidental a la conversación y no 
el negocio m:is importante del 
momento. 



EJERCICIO N:• 1.-Tiéndase en el suelo de espaldas, manteniendo los 
brazos también pegados al pavimento, con las palmas de la mano 
hacia abajo. Levante las piernas hacia arriba JI colóQuelas sobre la 

~~b~zbªt'en~~n,~en;:::ci0~ªaC
8
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ha.sta que toque el suelo, manteniendo la tzquierda erecta. como en 
la. foto. Luego &uba la derecha a _.u postción original. y simultcinea­
mettte ba je la izquierda. Termine el. ejercicio cuando esté cansado. 

EJERCICIO N'! 3.-Acuéste.te de e.tpaldas en el suelo .11 vaya moviendo 
los ples hnsta que las rodillaJ y los muslo., se cncue,~tren en posición . 
Entonces levante los hombros y las caderas del suelo . Doble luego la 
cabe.:"a hacia atrtis, hasta que se manten ga solamente por la coronilla 
y las planta:i dr- los ples. Descanse y repita. y tenga cuidado al prin-

cipio. 

TIEMPO DE EJERCICIO: 4 ~2 MINUTOS 

:J:~~~~~á~s 1;;~t-d:º~fr'::.e t:ul1
Túe~~n i:,l~~~s:bt~r: 

que los dedos de las manos toquen el &uelo, entre los 
píes. Vaya levantándose luego, 11 eleve los brazos sobre 
la cabeza todo lo que pueda, lo mismo hacia arriba que 
/'l.acia at.rds. Suspenda el ejercicio en c11anto se sienta 

ligeramente canse1do. 

EJERC!CIO N~ 4.-Tléndase sobrl! 
el estomago y vaya elevando el 
cuerpo hasta descansar solamenie 
sobre los dedo, de los ples y ta., 
palmas de la.s manos. Levante lue .. 
90 un pie del ,uelo, JI bcijefo y 
.sübafo sfn vacilaciones. En este 

:{~oci~gr e:re~"e;:~tg.,~e<f:8 '::r::; 
df: la& manos JI un pie. Reptta el 
c1crcicio, alternando con el otro 

pte, 

EJERCICIO N~ 1.-Póngase. de pie, 
con la.s manos CI los lados. Vaya 
luego avanzando un brazo hacfa. 
et otro y hacia arri_ba, cruzdndolos 
conforme se eieve1n, con lo que 
acercard ·sus hombros uno al otro. 
Mantenga et curso naturaJ del mo­
vimiento. hasta que los bnizos que­
dtm cruzados en la esixoaa. a la 
nlt iira de (os hombros, Haga el 
e;crcicio quince veces para co-

. menzar. J 



1QUÉ CLASE DE 
HOMBRE ES USTED? 

¿Sufre Ud. de ese complejo de lntertorldad que 
padecen los hombres débtles? ¿carece del des­
arrollo, fuerza. y vlta.lldad que anh~la tener 
sobre sus amigos? Despierte. pues: visite ml 
estudio de Cultura Fislca y podré. admirar la 
enorme superlorld:ld de mls alumnoa. Mis 

:~i~~1!?°!~;:~:J:~~o~t!"~cif6~­
~;ad!°ti:.e1u!tn~¿~fuLil~~t:r:~· pueden ha-
.-\1 recibo de l()t en sellos enviaré Informes de 

r.J'k~~ ~~~~cilJ ~~~nas SALUD, 

PROF. YOUNG LIEDERMAN 
Jcsl1s María No. 60. La Habana, Cuba. 

El crimen de ... 
Y Neelands se golpeó la frente 

con un ademán significativo. 
-¿Adams fué despedido, ver­

dad? 
-Lo ignoro. No lo he visto desde 

hace algún tiempo. 
-El doctor Carling teni~ otro 

criado. 
-No lo sabía: 
- ¿Qué piensa usted de Adams? 
-No era mal muchacho. Un 

poco seco; pero cuando se le co­
nocía se le apreciaba. 

-Gracias, señor Neelands--dijo 
Kelvey, tomando su soinbrero. 

Salió y entró en otras casas; 
pero no averiguó nada nuevo so-

~!e ri~n1gc~~~ ~;;;~t~y Y D~~t~d~ 
Jimmy Thomas al final de la ca­
lle, advirtió que nadie había ob­
servado los visitantes que habían 
concurrido a casa de Carling el 
lunes precedente. 

Nuevo misterio. 

Kelvey tenía ya una teoría acer-

,1u'>elina~ 
IM,ll~A<; • 

(.Continuación de la Pág. 61 J 

.sirviente y anunciaba la completa 
desaparición de Adams. 

Las cartas encontradas en la ca­
;a de la correspondencia indican 
que el hombre que entró al servicio 
de Carling algunos días antes del 
crimen. se llama Jacob Kraft-re­
lataba "La Estrella"-. Dichas car­
tas han sido ocupadas por la Po­
licía, pero desgraciadamente, no 
indican la actual dirección del 
criado. Una carta firmada " Gus" 
Jué echada al correo de Nueva 
York V no .contiene más que algu­
nas lineas sin importancia . Otra 
viene de Bu/falo, está firmada por 
"Ethel" y no ofrece el menor in­
dicio a la Policía. Nadie, pues, sa­
be de dónde vino Kraft ni a dón­
de ha ido. 

El mismo misterio rodea a 
Adams. Este hombre parece ha­
berse volatilizado al dejar ql doc­
tor Carling. La Policía está bus­
cando a ambos criados" . 

Ahora bien: a Roger Kelvey no 
le interesaba lo que decían los 
periódicos. El Inspector Malloy les 

:!J111porlostor<?s 
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ca de dichos visitantes. De pri­
mera intención, aquello parecía 
muy extraño; pero el criminalis­
ta sabía que · a veces las circuns­
tancias más sospechosas tienen 
una explicación de lo más ino­
cente. 

Jimmy Thomas les sacó partido 
a aquellos informes, y El Boletín 

· lucía unos cintlllos escandalosos: 

~. -t~e~1n:io:r;:é ¡~:ro!º~e v:~
111:Zi 

t dgctor Carling? ¿Por qué no ve­
. 1uan a decir lo que sabían? Jim­
my llegaba hasta a insinuar que 
el doctor Carllng formaba parte 
;de una sociedad secreta. 

fe;-::_~~~:od~I ~'irbu~~dt.--:u~i~ 
~e,o. 
, · Afortunadamente, Jimmy podía 
,estar tranquilo, porque La Estre­
·lla, daba el nombre del último 

\¡;.;;·: ,;;·¡;;- ~-1·1'}9 

~:s1'~\r1~~~d~e ~i~~1Y!rá~~~!~1!~ 
mos, con el pretexto de que aun 
la Policía estaba buscando una 

~~~~~"zz:e;~cigr: t~f~~:!: 2~eé1~ª 
Jlmmy Thomas estaba furioso. 
-¡No se preocupe por eso!-le 

decía Kelvey-. El asesino no es­
tá en la casa. Tenemos tantas 
probabilidades de descubrirlo alli 
como Malloy. 

Dedicó la tarde a visitar las di­
ferentes agencias de colocaciones 
de la ciudad; pero sus investiga­
ciones no obtuvieron resultado. 
Luego visitó al director de una 
fábrica de productos químicos. 

-¿Neelands?-respondtó aquél 
a sus preguntas-. Si: estaba con 
nosotros; pero hace seis meses nos 
vimos obligados a rebajar perso­
nal y tuvimos que prescindir de él. 

- ¿Es hombre honrado? 

-Sí, y también inteligente; pe­
ro de un carácter dificll. En su 
trabajo, es un genio. Lo hubié­
ramos vuelto a emplear esta se· 
mana: pero no ha querido vol ver. 

-¿ Ha entrado en otra casa? 
-No: trabaja por su cuenta. 

Ese es uno de los reproches que 
le hacemos: solía servirse de nues­
t ro laboratorio para sus trabajos. 
Desde luego que se lo permitía­
mos; pero está a punto de hacer 
un descubrimiento y se ocupaba 
más de esto que de lo demás. 

-¿Y no ha querido volver a 
trabajar con ustedes? 

-No: tiene dinero. Sé que casi 
no tenía un centavo cuando nos 
dejó, porque habla gastado todo 
el dinero en aparato~ y en pro­
ductos químicos destinados a sus 

:;Ef1~{~\e~~~!nfal¿et::
0

~uiu;,of-
viéramos a emplearlo. Pero ha re-

~u;~go ~e?l~':to~~e al~~n~~ ~rl~r:: 
de dólares. Hasta nos ha anun­
ciado que dentro de un año habrá. 
ganado medio mill9n. No me sor­
prendería: si logra hacer el des­
cubrimlen to, ganará mucho. 

Pensativo, Kelvey abandonó la 
fábrica de productos químicos, re­
gresó al Boletín y dedicó algún 
tiempo a hojear periódicos viejos. 
Mientras se ocupaba en esto, 
Jimmy Thomas llegó furioso. 

-¿Qué hay de nuevo?-le pre~ 
guntó Kelvey. 

-¡Malloy exagera!-gruñó el 
periodista, arrojándole un ejem-

plUefv~;ªc%:{óe!iªi;rl~\~~ e;o ~us 
ojos cayeron sobre un cintillo: Se 
ha encontrado el testamento de 
Carling. 

-¡Hum! ¿Encontraron el tes­
tamento en la casa? 

-Lea. Malloy lo encontró en el 
despacho d~ Carling, entre los de­
mas papeles. Ahi está el móvil del 
crimen. 

Kelvey leyó. El testamento, re­
dactado algunos años antes, de­
jaba todos los bienes del doctor 
Carling a Amos Carling, su her­
mano y único pari.ente. 

Como he desconfiado siempre 
de los bancos después de que per­
dí la mayor parte de mi fortuna 
en la quiebra del Pardee County 
Bank, el dinero y las obligaciones 
que poseo serán encontrados en 
mi despacho. Detrás del cuadro 
que se halla frente a la puerta, 
hay un armario: mil doscientos 
dólares en billetes y nueve mil 
dólares en obligaciones, están 
ocultos allí, en una caja" . 

Kelvey dejó escapar un silbido : 
-¡Y el armario estaba vacio! 
- Ese es el móvil del crimen, 

desde luego. Alguien sabía que ese 
dinero estaba en el armario. No 
cabe duda de que Kraft es el ase­
sino. Se enteró de la existencia del 
dinero, mató a su señor y huyó. 

Kelvey sacudió la cabeza: 
-Quizás no sea tan sencillo. 

Cuando supe la desaparición de 
Kraft, pensé lo mismo; pero lue­
go reflexioné. ¿Por que iba Kraft 
a asesinar al doctor Carling en 
vez de esperar alguna salida suya? 

-Cierto - reconoció Jimmy-. 
Pero quizás el viejo regresó mien­
tras el criado saqueaba el arma­
rio. Eso explicaría la lucha. 

-Es posible; pero no puedo 
creer que Kraft haya tenido la 
torpeza de cometer el robo mien­
tras su señor estaba en la casa. 

-Puede haberle llevado a cabq 

No haga el 
ridículo 

dejándose ver en público con las 
medias caídas--es una vergüenza, 
indicio de mala crianza, de des• 
cuido y dejadez. 
Vestir bien es un arte que revela el 
buen gusto y pulcritud de la per• 
sona, y para vestir bien es esencial 
usar siempre las famosas 

uo.qs 
PtlR.IS 

las más cómodas y elegantes, y que 
nunca se caen porque son hechas 
del insuperable elástico nMirade 
Elastic:," tejido especialmente para 
la casa Stein, y que no pierde su 
elasticidad. 

Pida y penista en que le vendan 
LIGAS PARIS, no otras. Las en­
contrará a su gusto por su gran 
variedad de diseños y combina­
ciones de colores. 

uo.qs p.qR1s 
No hay contacto de met•I con I• piel. 

A. STEIN & COMPANY 
CHICAGO NUEVA YORK TORONTO 
Fdbric11ntn de los /11moJOJ Cintu,one, '1 

Tir11nlei P11,iJ "fne Swing." 

de noche: Kraft y Carling vlvian 
en la misma casa, dormían bajo 
el núsmo techo. Kraft puede ha­
ber esperado a que el doctor se 
acostara y haber abierto luego el 
armario. Carling se habrá desper­
tado y lo habrá sorprendido, y 
entonces Kraft asesinó al viejo 
y huyó. 

- Es plausible - convino Kel­
vey-. Plausibl~. pero no esta de 
acuerdo con los hechos. 

-¿Cuáles hechos? 
-Examiné las camas mientras 

estuvimos en la casa. No estaban 
deshechas. 

Jimmy quedó confundido. 
-Olvidaba ese detalle. Pero 

quizás el asesino haya vuelto a 
hacerlas después. 

-Es posible, pero poco proba­
ble. Me parece extraño que el ro­
bo haya sido cometido mientras 

(Continúa en la Pág. 69 J 

Capacidad en su parte técnica, extenso surtido en cortes 
individuales y absoluta seriedad es lo que podrá observar 

en la gran Sastrería "El Arte", Reino. 21. 



, 
PROTEJAS E 
CONTRA LA 

La Acidez Bactérica, escondida en 
las hendiduras de los diente s, es una 
constante amenaza de la dentadura. 
Partículas de alimentos que e l cepillo 
no puede limpiar se fermentan y for· 
man estos ácidos destructores . 

Pero la Crema Dental Squibb co m­
bate este enemigo cientifica mente. Es 
alc3lina y neutraliza la Acidez Bacté· 
rica; protege los dientes al mismo 
tiempo que los limpia. Además, no 
contiene nada que pudiera afectar e l 
esmalte o las encías. Es eficaz, agra· 
dable y económica. Comience a usarla 
ahora mismo. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

i --·-El "R . eino ... 
barco se han cumplido. Ahí' está 
el peligro para nosotros y la ra­
zón de temer dificultades. Una 
vez de regreso, la tripulación po­
dría llevarle a los tribunales. 

KENNEY.-;Al diablo! ¡Que va­
yan todos al diablo, repito! Pue­
den hacer lo que les parezca al 
regreso; pero, mientras tan to, a 
bordo no hay más amo que yo, 
y nadie podra obligarme a aban-

Señora 
, _., ftT~I ~I 

(Con tinuación de la Pág. 39 J 
donar la partida antes de que yo 
lo estime oportuno. ¡Necesito acei­
te! ¡Quiero aceite! (Mira a Slo­
cum f ijamente). ¿ Va usted ahora 
a convertirse en abogado de ellos, 
Slocum ? 

SLOCUM, enrojeciendo - ¡ Oh, 
no, desde luego! 

KENNEY.-¡Ah, bueno! ... Per o 
¿qué es lo que puede empujar a 
esos imbéciles a querer regresar 

Flujos, lrr lt.aclones, etc., se curan con 
VAGINAX, lavado que nunca talla Y 
que cura y slrve para evitar. Mejora 
al primer In.vado. Frasco chien Sl. 

a su casa en seguida? Su parti­
cipación en las cuatrocientas to­
neladas de aceite, no les alcanza­
ría ni para comprar tabaco. 

SLOCUM.-Supongo que que­
rrán ver a los suyos. 

KENNEY, fijando en Slacum 
una mirada escrutadora.-¿Y ése 
es también su caso, verdad? f Ba­
jo la mirada, el segundo baja los 
ojos, confusa). Sea franco, Slo­
cum. Estoy leyendo en sus ojos la 
nostalgia, los recuerdos, etc ... 
¡Conozco eso ! (Co n sarcasmo). 
Espero que, por ejemplo, no irá. 
usted a amotinar los hombres 
contra mi ... 

r De la pieza del fonao llega U7l 
ruido de sollozos ahogados. no, 
dos hombres _per~anecen un ins­
tante en silencio, escuchando 
K enney se dirige hacia la puertaº 
la abre, lanza una ojeada al tn~ 
terior, vacila un momento y lue: 
go cierra suavemente la puerta 
En ese instante, JOE, el arponero· 
un hércules de rostro huesudo .,¡ 
horriblemente feo , aparece en la 
puerta de la derecha, donde per­
manece inmóvil , esperando que el 
capitán advierta su presencia) 

KENNEY, volvié11;dose hacia .él . 
-¡No te quedes ah1, plantado co­
mo un poste, arponero! ¡Habla• 
¿ Qué ocurre? · SLOCUM. indtgnado.- ¡1'1'o esta 

bien que diga usted ta les cosas, 
señor! Creo que no merezco eso. 

KENN.EY, sat;sfecho.-¡ Vamos: 
calma, Tom, calma! Me siento ab­
solutamente tranguilo en cuanto 
a usted. Hace mas de diez años 
ihu:n; r~bcªf:omq
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le ha enseñado nuestro rudo ofi­
cio. ¡Esas son cosas que no se ol­
vidan! 

SLOCUM.-Ai hablarle hace un 
rato, le juro que en lo menos que 
pensaba era en mí. (Con tristeza). 
Pero la señora Kenney, señor .. . -
siento infinitamente verme obli­
gado a decirselo-tlene una cara 
muy mala. Es joven y debe de 
aburri rse mucho en esta triste re­
gión, donde hace tanto fria y don ­
de no hay mas que hielo, sin que 
nunca. n unca, haya sol. 

KENNEY, con rostro disgustado, 
pero sin severidad.-Eso es asunto 
mio, Slocum. Sin embargo, le 
agradezco que haya pensado en 
ello. 1 Pausa ). Ahora, quizás hoy 
mismo, las barreras de hielo del 
norte deben empezar a fundirse. 
Entonces tendremos un poq_uito 
de sol para Annie. ¡Ah ! ¡Cuanto 
bien le haría eso! rotra pausa). 
Pero no · vaya a creer, Tom, que 
es el maldito dinero lo que me 
retiene en el Artico. ¡ Nada de 
eso! Me es materialmente impo­
sible regresar a Homeport con 
sólo las cuatrocientas miserables 
toneladas de aceite que ya hemos 
recogido. ¡ Me morí ria de ver­
güenza, porque todavía jamás he 
vuelto a puerto sin que mi barco 
haya estado más que lleno! ¿No 
es así, Tom? 

SLOCUM.-Ciertamente. señor ; 
pero, por desgracia, esta vez no 
tenemos suerte. 

KENNEY, encolerizcindose.- ¿Y 
cree usted que ninguno de ellos 
lo admitiria? ¡ Le hablo de todos 
los capitanes a quienes, desde ha­
ce tantos viajes, vengo batiendo 
uno tras otro sin fallar jamas! 
Los estoy viendo a todos: a Tibbot, 
a Harris, a Simms y a los otros, 
y oigo a todo Homeport reirse de 
mí. ''¡Ah ! Miren a Dave Kenney, 
que se cree el mejor capitán del 
mundo! ¡Vuelve con cuatrocien­
tas toneladas de aceite en todo y 
por todo!" ( Esta mera suposición 
le hace estremecerse, y dej"a caer 
el puño cerrado sobre la repisa de 
marmol del aparador). ¡Diablo! 
Le digo que tendré mi aceite. Ver­
dad es que todavía tendremos que 
vencer bastantes dificultades. ¡Du­
rante mas de veinticinco años que 
llevo viniendo a estos lugares, es 
la primera vez que veo el hielo 
tan duro! Pero a pesar de ello, 
creo que ahora es cuestión de dias, 
si no de horas. Tengo razones pa­
ra insistir sobre ese punto, y ya 
veremos si me engaño o no. De to­
dos modos, de aqui a dos días a 
más tardar, debemos encontrar el 
camino libre ante nosotros y con 
él, una enorme cantidad de balle­
nas. Conozco lo bastante bien mi 
óflcio para: poder decirlo, y le doy 
mi palabra de que cualesquiera 
que sean los obstaculos que el in­
fierno ponga en mi camino, no 
daré la vuelta antes de haber lo­
grado mi fin. ¡Puede usted tenér­
selo por dicho! 

JOE, confu.so.-Queríamos ... los 
hombres de la tripulación, se­
ñor . .. han decidido mandarle una 
delegación para decirle algo, se­
ñor. 

KENNEY, con furia.-¡DigaleS 
que vayan ... ! r Se domina para 
responder con más calma, pero 
todavía con el ceño fruncido). Di­
gales que vengan a verme. Estoy 
dispuesto a escucharles si tienen 
algo grave que decirme. 

JOE.~í. s1, señor. fSale). 
KENNEY, con una triste sonrt­

sa.-Ya estan aquí las dificulta­
des de que hablábamos hace un 
rato, Slocum. ¡ Ahora lo que hay 
que hacer es acabar en seguida 
y sin contemplaciones! Vale más 
apagar el fuego desde su inicio 
que dejarlo incubarse indefinida­
mente. 

SLOCUM, disgustado. - ¿Des­
pierto al primero y cuarto? Qul­
z:is los necesitemos. 

KENNEY.-;No! Déjelos dormir. 
Espero terminar esto yo solo, Slo­
cum. 

< Se oye un ruúlo de pasos e tn­
medtatamente entran en escena 
cinco de los tripulantes. Todos 
visten de modo idéntico: uswea­
ters", botas de marino, etc. Miran 
al capitán y, -visiblemente incó­
modos, les dan vueltas a sus bo­
netes de pieles entre sus manos) . 

KENNEY, después de una pau­
sa.-Bueno, muchachos: ¿querlan 
~:~::~~~? elyqu:nvi:s a r:bl~~da: 

JOE, avanzando con aire fan­
farrón .-Yo. 

KENNEY, mirándole de amba 
a abajo, con aire glacial.-¡Ah ! 
~¡'/1Ío ~¡~:br~~:l~~bfu. trata de 
· JOE, esfonándose por perma-

1:c::i,;r;¿asd~l{ ggiftá~.~~!r~1:;s 
a ños de nuestro enrolamiento han 
concluido, sefíor. 

KENNEY, i naccesible.-No me 
cuentas nada que yo no sepa. 

JOE.-Los hombres quieren re­
gresar en seguida a sus casas. Es­
tán cansados. 

KENNEY .-Pues yo digo redon­
damente que no volveremos has­
ta que el barco esté completamen­
te lleno. 

JOE.-No podemos avanzar más 
al norte . . . Hay demasiada nieve 
ante nosotros. 

KENN'EY.-Las barreras de hie­
lo van a fundirse. 

ra~?:·1:e~~1s s~e e~~:c~~
5
°end~ 

grupo de los marineros algunos 
murmullos f rancamente hostiles. 
- La comida que se nos da no va­
le nada. Dicen los hombres que 
está llena de gusanos. 

KENNEY .-Sin embargo, toda­
vía es más que buena para uste­
des. Gentes que valen mas que us­
tedes han comido peor de lo que 
lo hacen ustedes en mi barco. f De 
entre los miembros de la delega­
ción surgen algunas exclamacio­
nes irritadas). 

JOE, envalentonado por ese 
apoyo.-Hemos decidido no traba­
jar hasta que regresemos. 

KENNEY, furiosa.-¿Conque se 
~~c1;~ª'tie~eu11ui!f:de~er3:r~~~:e; 
ello! 



i 

JOE.--Sí. La ley está con nos­
otros. 

KENNEY.-¡AI diablo la ley, que 
no tiene nada que buscar aqui ! 
Estamos en el mar y yo represen­
to la lmica ley sobre este barco. 
111l'<:n.::ando hacia el arponero) . 
¡ Y a cada uno de ustedes. imbé­
dlC's, que rehuse obedecer mis ór­
ctenes, le pondré inmediatamente 
los grilletes! 

r La excitación de los marineros 
a1tmenta. En ese instante, la se-
1iora K emiey aparece en la puer­
ta de la derecha. Mira al grupo 
con los ojos dilatados por el te­
rror >. 

JOE, fan/arronamente.- En vis­
ta de esto, no nos queda mas re­
medio que hacerle regresar a 
puerto por la fuerza. ¿No tengo 
razón. camaradas? 

1 En el instante en que se vuelve 
hacia los otros marineros, K en­
ney le da un puñetazo en la qui ­
jada y Joe cae al piso. inanima­
,do. La seiiora K enney lanza uri 
grito agudo y oculta el rostro en­
tre las manos. Los marineros sa­
can cuchillos; pero se detienen 
asustados ante los revólvers con 
que les apuntan Kenney y Slo­
cum). 

KENNEY, con los ojos brillantes 
y la voz rugien te.-¡ Alto! (Los 
tripulantes, masa amorfa, se agi­
tan en silencio, la mirada llena de 
odio ). Así, pues, muchachos, ¿van 
ustedes a amotinarse contra mí, 
que soy su jefe y el único amo en 
este barco? ¡Pues bien! Ante esa 
amenaza, les digo sin rodeos que 
seguiremos avanzando hacia el 
norte hasta que yo lo crea opor-

}';;1;:;im;~Mdesd~~l~sa~e~f!e~g~doe1 
pie el cuerpo de Joe, que continúa 
en e! piso ) . ¡Llévense eso! Y, so­
bre todo, no olviden que a cual­
quiera de ustedes que trate de 
oponerse a mis órdenes, lo mata­
re sin vacilar ¡ tan cierto como 
tenemos el mar debajo de nos­
otros! (Con autoridad). ¡Lá.rguen­
se: no los necesito más! (Venci­
dos, los marineros salen llevándo­
se a Joe. Kenney se vuelve hacia 
Slocum y, lanzando una corta car­
cajada, se guarda el revólver en 
el bolsillo). Vaya a cubierta, Slo­
cum, y vea si tratan de hacer ton­
terías a pesar de todo. En lo ade­
lante, tendremos que vigilarlos 
má.s que nunca, noche y día, in­
cesantemente. Conozco a esta cla­
se de gentes. Vaya, Tom. 

SLOCUM.--Sí, señor 
(Sale por la derecha. K enney 

pone oído al llanto casi imper­
ceptible de su esposa; permanece 
un instante con el rostro crispa­
do, sin hacer un movimiento, y 
luego se dirige lentamente hacia 
el rincón en que la se11ora K en­
ney se ha acurrucado). 

KENNEY, pasando un brazo por 
los hombros de su mujer, con una 
voz en que resuena una brusca 
t ernura.-¡Vamos, vamos, Annie! 
No te asustes por tan poca cosa. 
No hay nada que temer : todo sal­
drá bien. 

LA SRA. KENNEY, apartándose 
v ivamente de él-¡ Oh, no puedo 

m~~rJ~y~u~~':t sc;¡u~~~ªr~.~~~ué 
cosa, Annie? 

.LA SRA. KENNEY, en tono his­
tenco.-¡Toda esta bestialidad: 

~;r~1¿1º~~~~~ t:sie brc~~~r~~ ~~; 
mas bien parece !a celda de una 
prisión, y este silencio ¡este si­
lencio, sobre todo! (De pronto es­
ta criS'is nerviosa parece céder 
s_ucediéndola cierta calma. La se~ 
nora K enney se seca los ojos con 
fl'ant~1~uelo, ya empapado en 

KENNEY .-Debes recordar, An­
nie, que hice cuanto _pude por di-
suadirte de acompanarme. · 

LA SRA. KENNEY.-Si, es ver­
dad ; ¡pero deseaba tanto estar 
cerca de ti, David! Me era impo-
sible nP.rnu~nPPP,. c.,-1.,, .,. .... 1 ... ,.,. <-,. 

esperándote con la muerte en el 
alma, como lo había hecho du-

~!Y:i~¿nf:1~J!p~~-~~. e:1a~u;s~~ 
mer, sin saber nada y sin poder 
ocuparme de nada! Ausente tti, 
fui tejiendo poco a poco ese sue­
ño de viajar contigo y ver, al fin, 
el grande y glorioso océano de que 
n unca te cansabas de hablarme. 
Con todo mi corazón, quería es­
tar a tu lado en todas las horas 
de tu vida llena de peligros. Que­
ría, en fin, ver en acción al hé­
roe que siempre has sido para 
mí en . . . Homeport. Y en vez de 
eso ... (Su voz tiembla y su cabe­
za cae sobre su pecho) . . . ¡ todo lo 
que aquí descubro es hielo y bes• 
tlal!dad! 

KENNEY.-¿Y no te lo habia 
dicho yo, Annle? "¡Un ballenero, 
en verdad, no es un lugar conve­
niente para las mujeres!" te re­
pet í muchas veces. Aunque desea­
ba llevarte, te aconseje sincera­
mente que te quedaras en casa , 
donde no te habría faltado nada. 
( Moviendo la cabeza). ¡ Pero tú 
insististe en acompañarme! 

LA SRA. KENNEY, penosamente. 
-Sí, tienes razón, David : no es 
culpa tuya el que me encuentre 
aquí. Mira: no te creía, te lo con­
fieso ahora. Soñaba con los viejos 
vikings de las novelas de amor 
y te creía uno de ellos. 

KENNEY, con transporte.-He 
hecho lo mejor que he podido pa­
ra arreglarte aquí una vida lo mas 
cómoda posible. (La señora K en­
ney pasea una mirada desdeñosa 
por las paredes del camarote). 
Hasta pedi a la ciudad, especial­
mente para ti, ese órgano, pen­
sando que a veces te agradaria to­
carlo para disipar el aburrimiento. 

LA SRA. KENNEY, cada vez 
más triste.--Sí, David: has sido 
muy gentil al pensar en eso. Te 
cono2co, por lo demas: tienes muy 
buen corazón .. . (Sale de su rin­
cón, pasa a la izquierda, corre la 
cortina de uno de los "ojos de 
buey", m ira hacia afuera y, de 
pronto, sufre una nueva ' crisis). 
¡No puedo permanecer aqui; no 
puedo seguir viviendo entre estas 
cuatro paredes como en una pri­
sión! (Corre hacia su marido, lo 
abraza y se estrecha contra su co­
razón, sollozando como una nüia. 
Con un ademán protector, K enney 
la r odea con sus brazos). ¡ Llévame 
de aqui, David! Si me quedo, si no 
dejo en seguida este horrible bar­
co, me voy a volver loca. ¡ Llévame 
a casa, David! Aquí, noche y día, 
vivo como en un vértigo. Me sien­
to petrificada, como si este hielo 
y este triste silencio se infiltra­
ran en mi cerebro. Tengo miedo. 
¡Llévame a casa, querido! 

KENNEY, apartándola de él y 
mirándola con ansiedad.- Ve a 
acostarte, Annie. Tienes mala ca­
ra, pequeña, y hasta me parece 
que tienes fiebre. No me agrada 
la expresión de sus ojos. Nunca 
te ha visto tan excitada como 
hoy. ¿Qué tienes? 

LA SRA. KENNEY, trastornada . 
-¡ Este hielo, este frío y este si­
lencio serían capaces de cambiar 
a cualquiera, y sólo tti puedes re­
sistirlos como si nada! 

KENNEY, con dulzura.- Dentro 
de un mes, o dos, o t res cuando 
mis, tendremos el barco lleno de 
aceit,e. y entonces volveremos in­
mediatamente a casa. ¡Te doy mi 
palabra, Annie! 

LA SRA. KENNEY.- ¡Pero yo no 
puedo esperar; no puedo más ! 
Quiero volver sin tardar. en se­
guida , Y la t ripulación tampoco 
quiere esperar. Los hombres está.n 
cansados y quieren volver a ver 
a sus mujeres y a sus hijos. Es 
una crueldad y una brutalidad de 
tu J?arte obligarlos a permanecer 
aqm . Debes regresar: no hay ex­
cusa que valga para no hacerlo 
El mar está libre al sur. Si real­
~e._,nte eres~ un hombre de corazón, 

Jllegre sus fiestas con 
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KENNEY, rudamente.- No pue­
do, Annie. 

LA SRA. KENNEY.-¿Por qué? 
KENNEY.- Una mujer no puede 

comprender mis razones. 
LA SRA. KENNEY.-¡Porque tus 

razones son esttipidas; porque son 
insostenibles! ¡S1, sí! Te oí hablar 
hace un ra to con el segundo.· Por 
encima de tod0, temes que los 
otros capitanes, tus rivales, se 
burlen de ti porque no regresarias 
con P.l barco cargado como de cos­
tumbre. Lo único que quieres es 
mantener tu famosa reputación, 
aun cuando para ello tengas que 
hacer morir a los hombres y me 
vuelvas loca a mí. "No importa" 
te dices, ¿verdad? 

KENNEY, apretando las quija­
das con obstinación.- No es eso, 
Annie. Esos capitanes no se atre­
verían nunca a burlarse de mí en 
n:i,i cara. Te _ digo que no es eso, 
smo ... (Vacila y hace un doloroso 
esfuerzo por expresar su pensa­
miento) . Mira, Annie. . . hasta 
aquí , nunca me habian ocurri­
do cosas como éstas . . . desde mi 
primer viaje como canitán. Siem­
pre he vuelto a puerto más que 
cargado; pero, desgraciadamente, 
esta vez no es así. Tti sabes oue 
siempre he sido considerado como 
el primer capitán de ballenero de 
Homeport, y ahora... ¿No me 
comprendes, Annie? rse le acer­
ca; pero ella no le mira, perma­
neciendo con la vista fi ja ante 
ella. Ni siquiera parece escuchar­
le ) . ¡Annie ! (La mujer vuelve a la 
realidad y un estremecimiento re­
corre su cuerpo). Vete a t u cuarto, 
Annie, te lo ruego. Tienes muy 
mala cara, realmente. Cuidate. 

LA SRA. KENNEY, oponiéndose 
con vigor a la tentativa de su ma­
rido de conducirla a su cuarto.­
¡ Re~resemos, David, te lo suplico! 

KENNEY.- No puedo, Annle, no 
insistas. ¿No ves la razón que me 

obliga a proct:der así? ¡ Te digo 
~g~ra yie es imposible regresar 

LA SRA. KENNEY.-Y todavía 
pudiera pasar si tuvieras necesi­
dad de dinero, pero no es asi 
¡Tienes más del que necesitas! · 

KENNEY, impacientándose.­
Desde luego que no se t rata de 
dinero. El dinero no tiene nada 
que ver con esto. 

LA SRA. KENNEY, dolorosa­
mente.-¿Entonces? No compren­
do nada, nada ... (Cierra los ojos 
y habla como una sonámbula). 
¡Oh! ¡ Qué dichosa me sen tiria de 
volver a nuestra vieja casa, de 
ver otra vez mi cocina, de oir de 
nuevo voces de muj eres que me 
hablaran y a quienes podría res­
ponderles amablemente! ¡Dos años! 
Ahora el tiempo pasado me parece 
mortalmente largo, y hasta creo 
que estoy muerta y que nunca, 
nunca, podré volver a mi casa .. . 

KENNEY, cada vez más inquieto 
por el tono extraiio y el aire aba­
t-ido de su mujer.-Vete a acostar, 
Annie. Te repito que tienes un 
rostro extremadamente fatigado. 

LA SRA. KENNEY, sin parecer 
csc11.ch arle.-Por lo general, me 
aburria terrib lemente durante tu 
ausencia, David. Consideraba a 
Homeport como el lugar mas tris­
te y mfi.s monótono del mundo. 
Al verme aislada, adquirí poco a 
ooco la costumbre de pasearme 
sola a lo largo de la costa par­
ticularmente en los dias de ffiucho 
viento, mirando a las olas rom­
perse contra las rocas, y pensaba 
con admiración en la vida magní­
fica al aire libre que llevabas le­
jos de mi, en alguna parte, en el 
fin del mundo. ( Lanza una car­
caiada que es más bien un sollo­
zo). En aquel tiempo me gustaba 
mucho el mar, sí, mucho ... (Des­
pués de un corto silencio, contt-

{Continlla en la Páa. 70) 
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Esta novísima forma de arreglarse acaba con todas 
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La coartada ... 
Deliberadamente, King Walters 

sopló el fósforo con que acababá 
de encender su cigarro, y levantó la 
cabeza. Hacía seis años que había 
escuchado aquella voz severa, que 

~dij~~~í~~~~n~~~~r~~e~ ~:~: 
mético. Manderton no había cam­
biado: seguía siendo, de la cabe­
za a los pies, el individuo flemá ­
tico que, en el silencio sofocante 
de la audiencia, después de una 
jornada entera de debates, h a­
bía expuesto detalladamente al 
juez, antes de que se dictar?. la 
sentencia, la carrera crimina1 de 
King Walters. 

En Dartmoor se les enseña a 
los reclusos a tener los ojos ba­
jos cuando un agente de la au­
toridad les h abla. K ing tuvo un 
estremecimiento de audacia al sen­
tirse capaz de conservar la cabe­
za alta y arrostrar la l:::.rga mi­
rada escrutadora del policía. 

- ¿Dónde estaba usted ayer por 
la noche, Walters? 

(Continuación de la Pág. 57 J 

-Aquí. 
-¿A qué hora vino? 
- A eso de las diez. 
-¿Dónde había estado antes? 
Sujetando el cigarro con la co­

misura de los labios, King le lan­
zó al inspector una mirada de de­
safío. 

-¿Es que la Policía no puede 
dejarle a uno en paz?-pregun­
t ó-. ¿Por qué me persigue us­
ted? ¿Por qué viene a perturbar 
con sus preguntas una tranquila 
partida de poker? 

- Richard Corling ha sido en­
C"ntrado muerto, asesinado ayer 
por la noche-respondió Mander­
ton impasible. 

King hubiera querido negar to­
da relación con Corling; pero 
Queenie se había opuesto a ello. 
No: no debía dar a la Policía oca­
sión de sorprenderle en flagran­
te delito de mentira. Por ello, res­
pondió, mirando con calma al ins­
pector: 

-No sé nada de eso. No he vis­
to a Corling desde mi liberación. 

-¿Dónde estuvo a 'prima no­
che?-reiteró el inspector, insen­
sible a ia negativa que acababa 
de recibir. 

La coartada. 

Afectando indiferencia, King se 
puso a hacer el relato convenido. 
Había salido de su cuarto de 

Bar~~!~6 ~n~s t~~ ~: 1;af~ar~~ 
fa taberna de la esquina, y de allí 
se había dirigido al cinematógrafo 
de Leicester Square. Como se ha­
llaba falto de dinero, había titu­
beado en venir a casa de Queenie ; 
pero al salir del cine, no había te­
nido valor pc:.:-a regresar a su ta­
buco, y había seguido a pie, bajo 
la lluvia, para Mayfair. Mander­
ton había sacado una libretita y, 
de cuando en cuando durante el 
relato, garrapateaba una nota. 

-¿No tiene más que su pala­
bra-preguntó - para testimoniar 
sus hechos y dichos entre las seis 
y las diez? 

-Supongo - respondió King­
que no iba a dar mi nombre pa­
ra tomar una taza de café y com­
prar una entrada de cine. 

-¿Quizás pueda decirme el tí­
tulo de la película que vió? 

-No lo recuerdo; pero era al-

i~b{ie uJ;:nco~:JI!ºrfé l!~~Íé~ 
Hardy. 

Comprobaba la previsión sobre­
nat.nral de Queenie y ardía en 
gratitud hacia ella. Sí: ella había 

~~t:~~ 1~eh
1
ibt;r~;::t!3~eá~tBí:: 

damente la película que había 
visto en Lelcester Square la vís­
pera del asesinato. 

Manderton gruñó: 
-Dice usted que llegó aquí a las 

diez. ¿Puede probarlo? 
-Pregúnteselo a Queenie. 
-He dicho : "¿Puede probarlo?" 

-insistió Manderton, recalcando 
irónicamente las palabras. 

King se encogió de hombros. 

10
;-~:~1s~ué no se lo pregunta a 

Manderton le miró vivamente 
y, sin responder, fué hacia la es­
calera y lanzó un nombre. Esto 
determinó la aparición de un po­
licía en traje civil. 

-Quiero que no haya comuni-

J:;ig~ :~!j~1~e tr~~nbÓ~[ ~:ei:;fe~ 
Luego entró en el salón, cerran­

do la puerta t ras él. King se sentó 
en la escalera, a acabar su ci­
garro. 

La permanencia del inspector 
en la casa no fué larga. Al salir 
del salón, bajó por la escalera sin 
ocuparse de King, invitando al 
agente, con una señal, a que le 
siguiera. Desde su sitio, Kíng es­
cuchó las furiosas protestas de 
Queenie: 

-¿Qué ocurrencia es esta de 
encerrarme aquí en compañía de 
ese mono? ¿Qué van a pensar de 
mí mis in vi ta dos? ¡ Hay que ser 
fresco para venir a perturbar de 
este modo una reunión privada ! 
¡ Si cada vez que le pase un ase­
sinato baj o la nariz, va a venir a 
hacerle una visita a King Wal­
ters, vale más que le dé una llave 
de la casa! 

Resonó una carcajada y la voz 
de Manderton se dejó oír: 

- ¡No se enoje, linda! Por esta 
vez, no nos llevaremos a su King. 

La puerta de la calle se cerró 
y a poco se escuchó el ruido de 
un motor que se alejaba. Queenie 
se lanzó escaleras arriba y King 
la recibió en sus brazos. 

- ¡Salvado! - murmuró ella-. 
Mientras Manderton se ocupaba 
de ti, yo le tiré de la lengua al 
idiota que me vigilaba. Fué Ro­
bert., el criado, el que descubrió 
el cadáver. Al salir ayer por la 
noche para su casa, se llevo equi­
vocadamente el correo del último 
reparto; volvió a traerlo en se-

guida Y, sin guda, entró .en la 
casa cuando tu acababas de sa 
~~- ~:n~:t~ciit~~e c~nlt~;!lort~ 
aceptado como testimonio de la · 
hora en que el crimen fué come 
tido, la posición de las agujas dei 
reloj . Robert temblaba de miedo 
- me La contado el agente-par 
lo ~1ue ftié imposible arrancarle 
una palabra. Pero el empleado de 
Corling afirma que el reloj mar-

~~ó~ªter;faul~~~id~e de q~ie s~eg:: 
lara siempre la hora exacta. Co­
mo coartada,. he aqui una sólida 

&~!r~~~fii~i~
1
~~? ~:eºe~Te1ecía Yo 

El punto débil . 

Era más de mediodía y las cam­
panas del domingo hab1an cesado 
de repicar en la tibieza de una 

: :~:~~ ~~:~J~~d~~a e1e g~~fc!; ~ 
comedorcito de Queenie, King se 
instaló junto a la joven, para ata­
car un almuerzo compuesto de 
huevos revueltos y café. Con una 
gracia inimitable, ella le contó la 
conversación de Manderton y Lo­
max, según el relato que éste le 
había hecho. Inútilmente, Man­
derton había tratado de coger en 
falta la memoria de Lomax en 
cuanto a la hora en que King ha­
bía llegado a la casa. 

- No suele ocurrir que yo deje 

g:sQ~~:nre~rr m1iaActi~I~~t~~~ 
Lomax-; pero cuando sucede, 
¡pardiez!, no lo olvido tan pronto. 

b~ c~1~~~ ~f:gir~ai~:r~i~z le c~i); 
sirvió de comer! 

Una sombra atravesó la venta­
na, la palpitación de un motor 
estremeció el aire y un automó­
vil se detuvo frente a la casa. Un 
instante después, el timbre de la 
puerta se dejaba oír. -King y 
Queenie se miraron, y la última 
fué silenciosamente hasta la ven­
tana y atisbó a través de la cor­
tina. 

-¡Es Manderton que ha vuel­
to!-anunció. 

El timbre volvió a sonar. 
-Estamos obligados a dejarle 

entrar-añadió. 
Y envolvJéndose en su kimono, 

se dirigió al vestíbulo. 
Sentado a la mesa, King Wal­

ters se enfrentó con el inspector. 
Tres sólidos agentes de la autori­
dad se colocaron detrás de él. 

- Le hemos cogido, Walters- -
dijo Manderton-. Tendrá usted 
que responder del asesinato de 
Richard Corling. ¡Tienda las ma­
nos! 

Con un ademan casi automáti­
co, King Walters ofreció sus mu­
ñecas a las esposas. Queenie 
irrumpió en aquel instante en la 
pieza. 

-¿Está usted loco? King no 
tiene nada gue ver con ese asunto. 
Estaba aqm, conmigo, a la hora 
en que mataron a Corling. 

-Así, pues, ¿ usted sabe a la 
hora que lo mataron ?-preguntó 
Manderton con una especie de én-
fasis temible. · 

- A las diez y veinte. Me lo di­
jo uno de sus hombres. 

-¿ Y a qué hora llegó aquí Wal­
ters? 

-Sobre las diez: lo sabe usted 
tan bien como yo. Un testigo in ­
sospechable, el señor Lomax, lo 
ha confirmado. 

- Querida Queenie-replicó se­
camente el inspector-, es el se­
ñor Lomax, precisamente, quien 
va a mandar a su amigo a la hor­
ca. La hora de verano comenzaba 
a medianoche, y antes de que su 
criado Robert se fuera , Corling le 

~~l :d1~:°nti!v!
1 
/ e~~inf:

1t ~~r~ 
las diez y veinte cuando mataron 
a Corling. ¡Vamos, Walters : en 
marcha! 



El crimen de ... 
~ ~~~~t\~~~~~p~~i:~~m~~~~i~ 

. mas favorable, 
-Bueno-dijo Jimmy-, cuando 

detengan a Kraft se sabrá si es 
culpable o no. 

-¿Cómo? 
-Por las huellas digitales. ¿No 

leyó usted el resto de la ·tnforma­
ción de La Estrella? 

-.No he leído más que lo re­
ferente al descubrimiento del tes­
tamento. ¿Ha descubierto nues­
tro · célebre Malloy huellas digi­
tales? 

-Las ha encontrado de dos cla­
ses. Carltng debió de apoyarse en 
la pared del comedor mientras se 

g~i~~ªcini;a~~ci~if¡ f~[t~effa~11~! 
su mano izquierda. Las ha com­
probado. 

-Las huellas de la victima no 
son las del asesino. 

- No; pero han servido para dis­
tinguir de ellas otras huellas que 
Malloy ha encontrado en la co-,. 
cina: la mano del hombre que 
debió de estar manchada de san­
gre. Babia otras huellas de san­
gre sobre la mesa de la cocina, y 
como no corresponden a las de­
jadas por Carling, deben haber 
sido hechas por el asesino. 

-Por consiguiente, Malloy no 
tiene más que encontrar a Kraf_t 
y ver si las huellas le correspon­
den. Y en ese caso, Kraft será 
ahorcado. · 

-Exactamente. 
-Yo observé algunas huellas 

mientras usted telefoneaba la in­
formación - prosiguió Kelvey-. 
Como dice usted, había dos cla­
ses de huellas: unas han sido he­
chas, sin duda alguna, por la ma­
no del doctor Carling; las otras. 
seguramente, provenían del ase­
sino. Las he enviado a Wáshing­
ton. 

J lmmy hizo una señal afirma­
tiva. 

Malloy cree que quizás la Po­
licia tiene las huellas de Kraft: 
pero no es así. No cabe duda de 
que el crimen ha sido cometido 
por un hombre que no es un .prin­
cipiante. Y hay otra cosa segu­
ra: que, culpable o no, Kraft ya 
ha estado en prisión. 

-También puede ser posible 
que el crimen haya sido cometido 
por alguien de fuera .. 

-¿Adams? 
-No olvidemos que Adams ha 

desaparecido lo mismo que Kraft . 
Sobre esto hay varias teorías. En­
terado de que el dinero estaba en 
el armario, Adams pudo esperar 
el momento. favorable, entrar en 
la casa durante la ausencia de 
Kraft, matar al viejo y desapare­
cer con el botín . . 

- Entonces ¿por qué Kraft no 
hubiera llamado a la Policía? 

za7t~;!shtfa~. fee~~i~~o
1
~ec~~~= 

se complicado en el hecho. o 
quizás Kraft y Adams son cóm­
plices, Quizás, también, algún la­
drón se introdujo en la casa pa­
ra robar. Y a propósito: ¿ya apa­
reció el hermano del doctor Car­
ling? Pudiera arrojar alguna luz 
sobre el misterio. 

-Llegó esta tarde. Se hosp·eda 
en el hotel Garrick. Voy a entre­
vistarle. 

-Le acompaño-decidió Kel­
vey-. Quizás pueda decirnos algo. 

Antes de salir del periódico, Kel­
vey pasó por la oficina de anun­
cios. Cuando alcanzó a Jimmy 
Thomas en la puerta del edificio, 

1 •·~apg~ns~!ªla~o~~tisfacción erra-

1 El señor Carling. 

Amos Carling-un hombre cal­
vo Y amable-hallábase en su 
cuarto ñ PI hnt.Pl n~rrirlr rm:mrin 

(Continuación de fa ·Pág. 65) 

Jimmy Thomas y Roger Kelvey 
llegaron. Aceptó ser entrevistado . 

-No hace más que dos horas 
que he llegado, y me han hecho 
ya tantas preguntas que estoy es­
pantado-les anuncio-. Si son 
ustedes periodistas, llegan un po­
co tarde; pero, de todos modos, 
responderé a sus preguntas. 

Les ofreció asiento y se acomo­
dó, a su vez, sobre el lecho. Era 
un anciano alegre y expansivo, 
cuyo cráneo sonrosado brillaba 
como si lo hubieran pulido. 

-Desearíamos obtener algunos 
informes acerca de su hermano­
le di jo Kelvey-. Según parece, 
era un hombre muy misterioso. 

-Siempre fué así-declaró Car­
ling-. Me ha afligido mucho la 
muerte de John, sobre todo en tan 
terribles circunstancias; pero, ha­
blando con franqueza, su testa­
mento me sorprende mucho. 

-¿Por qué? 
El señor Carling se metió las 

manos en los bolsillos y se incli­
nó hacia sus visitantes. 

-Soy el único superviviente de 
nuestra familia-dijo-, y no sa­
bía que John vivía tan cerca de 
mí. No lo he visto en veinte años, 
y en realidad, a no ser por una 
pequeña marca que tenía en el 
hombro, no habría podido identi­
ficar el cadáver. En cuanto a él, 
sabía donde ;yo vivía, porque mi 
dirección esta en su testamento; 
pero jamás trató de acercarse 
a mí. 

- ¿Estaban ustedes disgustados? 
-preguntó Kelvey. 

- No puedo decir eso-respondió 
el señor Carling con aire apena­
do--. Se separó de la famllia, sen­
cillamente. En el fondo, hubo una 
historia de faldas. Lo digo aquí, 
entre nosotros, y no quisiera que 
contaran tales cosas en los pe­
riódicos. Al salir de la UQiversi­
dad, John se enamoriscó de cierta 
muchacha y nuestro padre no 
quiso consentir en el matrimonio. 
Se fué y no volví a verle. 

· - ¿Y la muchacha? 
- No sé si se casó con ella. De­

jó el pueblo poco tiempo después 
y tampoco volvimos a oír hablar 
de ella. 

- ¿ Tenía usted noticias de su 
hermano? 

-No directamente. Supe por 
casualidad que había pasado al­
gunos años en Extremo Oriente, y 
luego perdí todo rastro suyo. Me 
quedé estupefacto al saber que vi­
vía a cincuenta kilómetros de mí. 

- ¿Extremo Oriente?-exclamó 
Kelvey-. ¿ Cómo lo supo usted, se­
ñor Carling? 

- Preferiria no decirlo. 
- No publicaremos nada sin su 

autorización- le aseguró Jimmy 
Thomas. 

- Pues bien: en ese caso, puedo 
ser franco. Supe que se hallaba 
en Extremo Oriente porque estu­
vo mezclado en algunos motines 
políticos en Singapur. Un amigo 
nuestro que estaba realizando un 
largo viaje y que se encontraba 
én Singapur, reconoció el nombre 
de mi hermano entre los miem­
bros de una sociedad politica de 
la cual se hablaba mucho en aquel 
momento. Hasta lo vió en el tri­
bunal y trató de hablarle ; pero 
mi hermano le contestó que ja­
más lo había visto y se alejó. Pe­
ro era él, ciertamente. 

-;,Era alguna sociedad revolu­
cionaria ?-preguntó Kel vey brus­
camente. 

El señor Carling se encogió de 
hombros : 

-Lo ignoro. Mi hermano era 
una especie de Don Quijote, que 
se dejaba arrastrar fácilmente. 

-¿Vive usted cerca de aquí? 
-En Pine Acres, a unos cin-

cuenta kilómetros. 
_; R.P.t.irado dP. lo.~ nesrocios? 

i Déb i l,Agotado,Nervioso, 
De1ga~o! 

HE AOl/Í LA FORMA 
CÓMO PUEDE UD.AD· 
QUIRIR YIGOII ENVIDIA· 
BLE,SAN6RE RICA E 
l~A60TABLE!i ENER · 
61AS, Y AUMENTAR 
POR LO MENOS S LBS. 
EN UNA SEMANA 

~~~~s reeiu~i11~sd/~a~i;~tJ! igat/xJ:b/: 
1idad. a2.otam1ento, nerviosidad , pobreza de 
sa ngre. la ciencia ha venido a la conclusión 
que la causa principal de este estado de 
anormalidad es la FA LTA DE YODO EN 
LAS G LA NDULAS. Cuando estas g lin• 

f.~\:: <l ;roc~l~!~:e:qd:
11Yobo r~~: 

TURAL, aun los alimentos mh ricos en 
substanci as nutrit ivas, en féculas y elemen­
tos engordantes no hacen aumentar e! peso. 
Es por esto que con frecuencia muchas per­
sonas delgadas a pesar de su ,i,:nn apetito 
permanecen fl acas. 

La introducción del Kelpamalt , concen­
trado mineral extraído de un enorme vege• 
tal marino que prospera en tu costas del 
Pacífico. soluciona este importante p~o­
blema, supliendo a Ud. de una porci(in m:a 
y concentrada de esta preciosa substancia 
que contiene HOO veces mis yodo que las 
0~1ras . Kelpamalt hace qu~ Je aproveche su 
alsmentación. Otros 12 minerales que con­
tien~ estimulan las glá ndulas que producen 
los Jugos gis tricos que permiten la dii;cest ión 
de gordos y la asimilación de los elementos 
nutritivos que dan vi talidad y peso. j t~ · 

~~~:: :~eKt1f1b~/1~/~~~ii~a:na Ói;~tb~a! 
de tomates frescos, y mis yodo que 1386 

libp~~et 
1

~Yh1: iP·am~ lt por una semana. 
Note lo bien que come y duerme_ y lo mejor 
que se siente-y observe cómo apuecen por 
lo menos ) libras de carnes firmes. Aumen, 

Acepte esta Oferta 
Maravillosa: 

Sin el Uso de Drogas 
Kelp<1malt Hará 

e&to por Ud. 
1. Mejorará su Apetito 
2. Aumentará por lo menos 5 lb,. 

de Carnes Firmes 
3. Calmará sus Nervio, 
4. Disipar:i las molestias ordina­

rias del Estómaro 
5. Le dará ui:i Sueño Profundo 
6. Dará Nuevas Ener aia,, Fuerza s, 

Resistencia 
7. Purificará su Piel 

!~~i ~ e~~io:~e5~ía~/di~~er!~~oba~: ':s~;a;:é~ 
todo. Kelpam;i lt cuesta poco. De venta en 
las buenu farmacias. 

:7Atteta4. Kalpamalt 
.lpnlt l ea:du1lvos y Distribuidores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Agvac•••• 111·120. Tel • .l·U40. Hoban:1. 

KELPAMALT, RICO EN VITAMINAS 
Kalpamalt no s61o contiene 12 da los 13 minerales que 
el sistema necesita, sino que también e s en vitaminas, 
una de los fuentes mós ricas. Su propio mádico le d irá 
que sólo cuando se toman los vitaminas con suficientes 
minerales podrá obtenerse una alimentación adecuada. 

-Si. Antes era ingeniero. To­
davía trabajo un poco, pero muy 
irregularmente. 

-Supongo, señor Carling-sugi­
rló_ Jimmy Thomas-, que se ha­
bra usted sorprendido al saber que 
su hermano le dejaba su fortuna. 

- ¡Oh, sil Pero esto es secun­
dario. Lo que me ha asombrado 
es saber que babia vivido tan cer­
ca de mí sin yo enterarme de ello. 
En cuanto al testamento ... -el 
sefi.or Carling hizo un breve ade­
mán de indiferencia-las intencio­
nes de mi hermano no serán cum­
plidas. Esto no me inquieta, por 
lo demás, porque tengo con qué 
vivir ampliamente. Lo que lamen­
to es que John haya guardado ese 
dinero en su Casa, provocando asi 
la codicia de los ladrones. 

-¿No tenia nada más?-pre­
guntó Kelvey. 

- No lo creo. Las casas en que 
vivía eran alquiladas. Creo que 
había tomado un pequeño seguro, 
v P.so es todo. con exceoción de 

su colección de sellos, que le ha 
dejado a una sociedad filatélica 
de Boston . 

-¿Entonces-observó Kelvey­
usted no recibirá nada? 

Carllng se encogió de hombros: 
- Nada. Pero ya les he dicho 

que la pérdida del dinero no me 
importa. Lo que deseo, sobre to­
do, es castigar al asesino de mi 
hermano. Probablemente, el cul­
pable es su criado Kraft. Si pu­
dieran capturarlo, el misterio 
quedaria aclarado. 

Kelvey y J immy Thomas se le­
vantaron para irse. Jimmy le ex­
plicó al anciano las dificultades 
con que troi;>ezaba El Boletín. Car­
ling sacudio la cabeza. 

-¿Malloy?---dijo-. Tuve una 
conversaclon con él a mi llegada. 
No me agrada: tiene el aspecto 
de un matón. Oigame, joven: si 
hay algo nuevo, le telefonearé a_ 
la red&cción. Esta publtcidad me 
es odiosa; pero, por lo menos, no 

(Continúa en la Pág. 71 J 
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LA 

Inactividad 
delos Riñones 
es ta causa 
Coyunturas rígidas e hincha­

das.atormentadas por los cons­
tantes dolores del reumatismo. 
Los días son larguísimos, pero 
ias noches parecen intermina­
bles y no proporcionan el reposo 
que su cuerpo dolorido requiere. 
Usted no obtendrá verdadero 
alivio mientras sus riñones no 
vuelvan a la normalidad. 

REUMATISMO 
Lo que usted debe hacer es vol­

ver sus riñones a la normalidad 
y para ello no existe medio más 

';Gá!°r.! OS:Wi~ que tomar las 

No se pretende hacer la ridícula 
afirmación de que las Pildoras De 
Witt ton un "cúralo todo." Se 
elaboran especialmente para com­
batir el reumatismo. los dolores de 
cintura, trastornos de la vejiga 
J padecimientos producidos por 
desórdeoea de los rii'.iones. Se 
~den solamente erl cajas blancas 
1Dlpres&s en azul y oro, en todas 
las farmacias y droguerías, Ex­
celentes para los hombres y las 
mujeres de todas las edades y 
tambiffl para los niños. 

Píldoras DE WITT 
PARA LOS RIHOHES Y LA VEJIGA 

El "R . ema ... 
núa con pasión creciente). ¡Pero 
ahora . . . me parece que una vez 
de regreso, .no volveré jamás a 
verlo! ¡ Qué pesadilla! 

KENNEY, tratando de parecer 
despreocupado.- ¡ Ah, sí! El mar, 
decididamente, no les conviene a 
las mujeres, y mucho menos, a 
una mujer casera como t\l, Annie. 
He cometido una equivocación al 
traerte, .pequeña. 

LA SRA. KENNEY, pasándose, 
con ademán patético, una ma­
no por los ojos. - Suponiendo 
que regresáramos inmediatamente 
¿cuánto tiempo necesitaríamos 
para llegar a Homeport? 

KENNEY, evasivo. - Alrededor 
de dos meses, Annie . . . Y así y 
todo, aun haría falta que no en­
contráramos demasiados obsta.cu­
los en el camino. 

(Continuación de la Pág. 67 ) 

LA SRA. KENNEY, contando 
con los dedos y, en seguida, con 
una débil sonrisa que ilumina 
momentáneamente su rostro.­
Sería en agosto, a fines de agos­
to, ¿verdad? Y nosotros nos casa­
mos el 25 de agosto, si no me en­
gaño, ¿ verdad, Da vid? 

KENNEY, esforzándose por pa­
sar sobre el recuerdo bruscamen­
te despierto en su memoria con 
un ]Ostro ceñudo.-¿No est~s tú 
segura de ello? 

LA SRA. KENNEY, volviendo a 
pasarse la mano por los ojos, en 
tono vago .- ¡Ah! Mi memoria co­
mienza a traicionarme en este in­
fierno de eternos hielos. Además 
¡hace Ya tanto de eso, David! (Ha­
ce una pausa y luego prosigue, 
con una dulce sonrisa en los la­
bios, temblorosa de emoción). 

~!:!J!!~c~A/ ~~ 
limpia con sorprendente rapi- ~ ~ ~ 
dcz-quita manchas y el <les- ~I ~ 
coloramicnto que tanto afea. 7 ~ _ 

Pruebe un t;i:s1iiEÍl:í1~ tCllEM 
;D.IÑ'rí 

I .t,. ft•P• P• 

Ahora estamos a fines de junio, 

beÜn h~tli~:o ríi;:cí(da!ª; í!.1:~o~; 
se estarán abriendo en sus enre­
jados en torno de la casa ... ¡Ah, 
qué bonito debe estar todo! (Se 
cubre el rostrq con las manos y se 
echa a llorar nuevamente) . 

KENNEY, trastornado y casi sin 
poder dominarse .-Vuelve a tu 
cuarto y descansa un poco, Annte. 
Haces mal en atormentarte de ese 
modo, pensando en cosas impo­
sibles por el momento. Vamos, va­
mos, cálmate. 

LA SRA. KENNEY, lanzándose 
impulsivamente al cuello de su 
marido y estrechándose contra él. 
-¿Me quieres todavía, David? 

KENNEY, confuso ante seme­
jante explosión de ternura.-¡Te 
quiero siempre, Annie! ¿Cómo 
puedes hacerme semejante pre­
gunta? 

LA SRA. KENNEY, sacudiéndo-

Premonición 
llejeros -invaden el zaguán, mez­
clados al carraspeo de los klaxons 
y a las cóhversaciones de los pea­
tones que pasan. Porque la calle 
es estrecha y las dos hojas del 
portón permanecen completamen­
te abiertas ... Del comedor, si­
tuado !ll fondo, llega un rumor 
ahogado de conversaciones y ri­
sas infantiles ... 

Las tres y treinta. . . Treinta y 
uno .. . Treinta y dos ... Me acer­
co JllUY quedo hasta lanzar mi 
aliento sobre la faz del maldito 
y lo cojo en pleno fraude: el mi­
nutero no avanza insensiblemen­
te, en un deslizamiento continuo, 
como debía hacerlo y seguramen­
te lo hace cuando yo no estoy 
aquí, sino a pequeños saltos, tan 
breves que necesita tres para ha­
cer un minuto ... 

Treinta y tres. . . Treinta y 
cuatro ... Treinta y cinco ... Ya 
pueden decirse las tres y treinta 
y cinco o las cuatro menos veinte 
y cinco, a voluntad. Voy a pene­
trar, ·pues, en uno de esos breves 
ciclos t rágicos de mi existencia, 
que me dejan roto, sin fuerzas, 
con las palmas de las manos hú­
medas y la garganta seca. 

Del gabinete no llega un rumor 
siquiera. 

Las tres y cuar_enta ... Las tres 
y cuarenta y cinco, o cuatro me­
nos cuarto. 

Me paseo por el recibidor, que­
riendo pensar en otra cosa. ¡ Qué 
gruesas paredes y qué puntal de 
iglesia! Aquéllas encaladas, aspe­
ras, molestas al tacto e ingratas 
a la vista y éste dejando al des­
cubierto una viguetería que pa­
rece destinada a sostener el peso 
de una familia de megaterios. ¡Y 
los pisos! Losas de San Miguel ':':n 
el zaguán, de má.rmol blanco y 
negro, semejando un tablero de 
damas, en el recibidor y la sala, 
y mosaicos tricolores en los cuar­
tos. Hay gustos que merecen pa­
los, dice el adagio, pero el de es­
tos constructores de fines del si­
glo XIX hace añorar el garrote. 

?Habrá perdido Rivona la no­
cion del tiempo ante la belleza de 
la dama espléndida? 

El disco del péndulo prosigue 
recorriendo su breve arco y des­
menuzando la tarde, que va per­
diendo terreno lentamente pero 
con seguridad. Ya no hay sol su­
ficiente para cubrir el patio y uno 
de sus despojos, semejante a un 
gran velo a ureo puesto a secar, 
cuelga del paredón divisorio ... 

Me salta el corazón dentro del 
pecho. Si no abre antes, a las tres 
y cincuenta y nueve toco la mam­
para y me introduzco en el ga­
binete de todas maneras. 

le con todas sus fuerzas _•Res .. / 
póndeme, David! Dime QuJ nto· 
amas como antes, como siempre ·· 
. KENNEY.--Somos marido y mu~­
Jer, ~n~e, y supongo que na<1a ·q 
nos 1mp1de amarnos el uno al 
otro. Nuestro amor sigue siendo 
;::~irl. fuerte como lo ha sido'. 

LA SRA. KENNEY, sin deiar de 
sqqudirle, pero con menos excita- , 
czon.~¿Me amas. pues, David? 
¡Dímelo otra vez! 

KENNEY, sencillamente. - Te 
amo, Annie. 

(La señora Kenney lanza un 
suspiro de alivio y deja caer sus 

r:;~;y a z~º ~f:5.,º at:u:taci~er¡¡~ 
se frota los ojos y murmura, co­
mo hablando consigo misma). 

LA SRA. KENNEY.-Muchas ve­
ces pienso que deberíamos tener 
un hijo. (K enney se vuelve, pro­

(Continüa en la Pág. 74) 
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tanela cerrada. Risa argentina de 
mujer, que corea la grave de un 
hombre. 

Las tres y cincuenta y tres. En 
estos momentos hay seres felices. 
que, acostados sobre la hierba, de 
cara al cielo, miran volar las nu-· 
bes y oyen cantar los pájaros ... 
Las tres y cincuenta y cuatro. Y 
otros que corren a una cita -.. de 
amor, o que ponen al fin la ma­
no sobre el paquete de dinero al 
que vinculan sus dichas futuras ... 
Las tres y cincuenta y -cinco. No 
faltan lugares, en cambio, donde 
proceden ahora mismo a librar 
los ataúdes de las flores que pe­
san sobre ellos, para conducirlos 
hasta el carro fúnebre ... Las tres 
y cincuenta y seis. Instante gra- ""'­
ve en que todos se ponen en pie, 
en que los cirios lanzan su pos-
trer fulgor y seis de los hombres 
presentes dan a sostener sus som­
breros. para ofrecer sus hombros 
a la triste carga ... 

Las tres y cincuenta y siete. 
¡Cómo se puede llegar a ser mi• 
serable a causa de una idea! He­
me aquí, sano, fuerte, y temblan­
do, sin embargo, como si tuviera 
fiebre. ¿Cuando saldrá esa mu­
jer? 

Las tres y cincuenta y ocho. No 
le concedo a Rivona más que un 
solo minuto. Donde no despida a 
su cliente ahora empujo la puerta. 
Nunca me ha pasado esto. Otras 
veces. . . Las tres y .. . 

Un auto se detiene ante la casa 
y de él desciende una mujer no 
inferior en belleza a la que esté. 
dentro, pero morena de tez y de 
ojos y cabellos negros. Gana apre­
suradamente el zaguán. 

-¿El doctor Rivona?-me pre- .._ 
gunta. 

-Está en su gabinete, ocupa­
do, consultando a una señora. 

-¿Rubia y vestida de negro? 
Debo haber dicho que sí porque 

sonriendo - aviesamente - comó 
quien ve confirmada su opinión, 
la dama bruna marcha decidida 
hasta la mampara, la empuja y 
se introduce en el consultorio. 

Escucho un grito ahogado segui­
do de un parloteo ré.pido. Después 
una exclamación del hombre, y ... 
cuatro disparos que en la vasta 
oquedad de la camara resuenan 
como cañonazos. Y un gran si­
lencio que rompen un sollozo y 
el gongo del reloj, que da las cua­
tro. 

El pecho se me expande en una 

riª~e~~irri~1)n .yj1~ss°tr~~~;i~6: • 

Las tres y cincuenta y dos . .. Un 
revuelo de risas emerge de la es-

nes acaban de hallar su corres­
pondencia inmediata en la reali­
dad! ¿No hay motivo suficiente 
para que me sienta satisfecho? 
Será horriblemente egoísta, pero 
humana, tal manifestación, y a la 



... 

l)OStre yo no soy más que un po­
bre hombre cuyo sufrimiento aca-

1 ba de tener un brusco final ... 
ri Veo a Rivona salir precipitada­
, mente, dirigirse hacia el fondo de 

la casa y regresar con su esposa, 
a la que acaricia una mano y pug­
na por expllcar algo. ¡ t:¡ue páll­
dos están los dos y que sonrisa 
desgarrada la de ella mientras 
escucha! 

Siguiendo sus pasos me aproxi­
mo al gabinete y veo a la dama 
espléndida sobre la Chaise- lon.yue, 
lívida e inmóvil, en tanto que la 
otra, sentada en una silla, sollo­
za retorciéndose las manos. 

-¡Canalla! .. ¡Canalla! .. ¡Ca-salla! -repite bajito, masticando 
a palabra ... 

En un ángulo de la gran mesa 
ace la µistola: un chisme dimi­
uto y brlllante con cachas de 

nácar, de esos aue .iamá~ d::m en 
1 el blanco cuando el que los ma­
' neja se lo propone, pero que, en 

cambio, matan indefectiblemente 
cuando sólo inhmtan mostrar su 
funcionamiento o hacer un poco 
de ruido. 

Rivona, desconcertado, mira a 
las tres mujeres alternativamen­
te y se aprieta las sienes con las 
palmas de las manos. No sabe 
qué hacer. Ha desaparecido el 
hombre fuerte, despreocupado, jo­
cundo, que trataba de tu al des-
1lino, y solamente resta un pelele 
espantado ... 

¡Qué Innoble es el miedo! 

El crimen de ... 
(Continuación de la Ptig. 69 J 

quiero oír hablar de favoritismos. 
Velaré por sus intereses. 

-¡Bravo !-exclamó alegremen­
te Jimmy-. Cuento con usted, se­
ñor carllng. 

Salieron del hotel. El joven pe­
riodista estaba en el colmo de la 
alegría. 

-Tenemos un aliado-declaró. 
-No cuente con él-le aconse-

jó ~lvey-. Después de todo, es 
el hérmano de la víctima. Malloy 
no le confiará. sus secretos. 

¿Quién es el culpable? 

Por la noche, el misterio Car­
Ung seguia sin aclarar. El punto 
mas notable del asunto. era la 
desaparición de Adams y de 
Kraft. Se habia podido conseguir 
una vaga descripción de Kraft; 
pero la Policia no había encontra­
do el menor indicio acerca de sus 
hechos y pasos. 

En la estación de ferrocarriles, 
un empleado recordaba vagamen­
te haberle vendido un billete a 
un hombre que podía ser el cria­
do de Carling; pero habia olvi­
dado para qué lugar. Los esfuer­
zos hechos para encontrar a los 
misteriosos Gus y Ethel de las 

, cartas, habían sido inútiles. En 
l)OCas palabras: no se sabía ab­
solutamente nada aCerca del cria­
do desaparecido. Lo mismo ocurría 
en cuanto al hombre que respon­
día al apellido de Adams: tamc 
Poco habían podido encontrarle. 
Su historia era desconocida, y loS 
vecinos de la calle de los Atamos 
declaraban que Adams ya estaba• 
al servicio del doctor Carling 
cuando el anciano se instaló en 
el número 3. 

¿A dónde había ido Adams al 
dejar a su señor? ¿.Había perma­
necido en la ciudad? En caso 
afirmativo ¿por qué no se había 
mostrado al enterarse del asesi­
~d?Jo~ Y por qué había sido des-

Antes de acostarse aquella no­
che, Roger Kel vey recurrió a un 
sencillo m~todo que con frecuen­
cia ¡~ habia resultado eficaz. Es­
cr1b10 en un papel el nombre de 
todas las personas que figuraban 

MEDIAS ALMIRALL 
~ ' • ¡l~~.,~, 

PERFECTAS, .• ·\ , 
SEDUCTORAS .. 
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Las medias ALMIRALL se recomiendan por 
su calidad y acabado perfecto. 
Además, las medias ALMIRALL están confec­
cionadas con una adecuada proporción entre 
las medidas del pie, del tobillo y de la panto­
rrilla. Así se amoldan a toda la pierna, man­
teniéndose bien ajustadas sin necesidad de 
llevarlas demasiado tirantes. Y por esto no for­
man arrugas ni se \1ruedan", lucen mejor y 
duran más. 

• 
POR CADA PAR DE MEDIAS 
ALMIRAL L QUE COMPRE 
RECIBIRÁ GRATIS UN SOBRE 
DE ESKAMITAS COLGATE 

CONOZCA EL SECRETO 
DE CONSERVAR SUS 
MEDIAS COMO NUEVAS 
Cada vez que se quite las medias, 
lávelas, porque los ácidos del su­
dor atacan el tejido y, al perder 
su elasticidad, los hilos se corren 
y se rompen. 
Disuelva un poco de ESKAMITAS 
COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Con la yema de los de­
dos, presione suavemente las par.• 
tes sucias- sin frotar ni retorcer 
las medias - haciendo así pasar 
la espuma de este jabón puro a 
través del tejido. Después, enjuá­
guelas con mucha agua y exprí­
malas con cuidado. 
i Qué bien lucen una vez secas! 
Recobran su buena forma, man­
tienen su lindo colorido y están 

i Como nuevas! 

en el asunto Carling: 
Timothy Drake, periodista, que 

descubrió el crimen. 
Neelands, vecino, amigo de 

Adams y no del doctor Carling. 
Quimico despedido del empleo re­
cientemente. Acaba de recibir una 
herencia. 

Jacob Kraft , criado. Historia 
anterior desconocida. Desapare­
cido. 

Adams, criado al servicio del 
doctor Carling durante varios 
años. Desaparecido. 

La señora Neelands, vecina. Vió 
visitantes entrar en la casa. 

Amos Carling, hermano del 
muerto. Era favorecido en el tes-

tamento; pero lo ignorabq.. 
Diez o doce visitantes que en­

traron en casa de Carling en un 
solo día. 

Estudió la lista y borró los nom­
bres de Timothy Drake, la sell.ora 
Neelands y Amos Carling. 

Drake no tenía ninguna razón 
para ·cometer el crimen. En cuan­
to a la señora Neelands, vaciló 
un momento; pero luego borró 
también el nombre, porque era 
imposible que una mujer hubiera 
hecho una co.sa como aquélla. Res­
pecto a Amos Carling, no sabía 
si su hermano era vivo o muerto, 
y evidentemente, el robo había si­
do el móvil del asesinato. 

Quedaban los dos criados, Nee­
lands y los visitantes desconoci­
dos. 

- Me parece, señor Kraft-pen­
só el criminalista-, que tendrá 
usted muchas explicaciones que 
dar si le detienen, y que no será. 
usted, probablemente, el único. 

* ¿Era realmente culpable el cria-
' do K raft? ¿No podía serlo también 
Adams? ¿9ué había sido de am­
bos? ¿Quienes eran los visitantes 
del doctor Carling? ¿Qué había de 
cierto en la herencia de Neelands? 
En el ptóximo número de CAII­
T ELES, todas esas preguntas ten­
drtin cumplida respuesta. 



Sobre ... 
(Continuación de la Pág. 57 J 

pasar la existencia sin ambicio­
nes imposibles, sin vicios ni be­
bidas. . . No creí que sólo tuvié­
ramos entusiasmos para cuidar 
nuestras cosechas, comer lo que 
sembramos, cuidar de nuestro ni-

:iei -~iíai~t, ~~~~~~ r! ~~~r~~~ 
Al bandido de la · cordillera lo 

salvó la tierra .. . A muchas otras 
gentes las ha salvado también . .. 

Pues procuremos enseñar a los 
niños a conocerla y amarla. Si el 
escolar ha de vivir en el campo, 
debe conocer sus secretos ; tiene 
que estudiar el arte y la belleza 
que encierra la Naturaleza, para 
disfrutar plena y consclentemen-

~n~;gg ir~Jºc~~i1:~rªi~¿\~~ 
ha de vivir en la ciudad, debe 
también amar a la tierra, para 
que la defienda y proteja el ma­
nantial y_ el árbol , la agricultura 
Y la nora, poniendo en esa con­
tribución su pluma, sus periódicos, 
las leyes que dicte, las opiniones 
que emita, en pro del campesino, 
su hermano, rectificando las épo­
cas en que ninguno de los dos 
supo buscar la sinceridad y los 
mejores sentimientos de su cora­
zón, en las fuentes claras donde 
la linfa es conocimiento . .. 

Una entrevista ... 
(Continuación de la Pág. 11) 

platos de la tierra. Durante mi 
estancia en Madrid había bajado 
una porción de libras, por lo que 
al llegar-por cierto, con pasaje 
gratis, .que obtuve del Gobierno 
Civil-, mis familiares no me r~­
conocieron. 

* Mi próxima aventura me llevó 
a Italia, donde mi estrella cambió 
por completo. Mientras que en 
Madrid había tenido que emba­
durnarme la cara de negro, y 
cantar en los cafés para ganar­
me unas perras gordas, Italia, des­
d.e el comienzo, me fué propicia, 

~ti0
~o°n ;;~~:r Y! ri~eret~J~efaf fo~ 

me fué ofrecido un contrato. para 
cuatro funciones. Así debuté en 
Milán en 1920, con Trovador, que 
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sigue siendo una de mis óperas fa­
voritas. El éxito que obtuve fué 
tan grande, que en vez de can­
tar cuatro óperas canté diez y 
seis. A partir de en ton ces todos 
los años, con excepción de cuan­
do lo han impedido mis escapato­
rias a América, he cantado en 
lta!!a. 

-¿Es verdad, Gavirla, que es 
usted un fuerte jugador de jai­
alai? 

-Hombre, no sé si soy fuerte 
o no. Me gusta jugar y vengo de 
una familia de buenos jugadores. 
Los Erdoza, por ejemplo, son pri­
mos míos. Como le he dicho an­
tes, mi familia es humilde, si bien 
sana y forzuda hasta la exage­
ración. Muchos de mis parientes 
son aldeanos, gente sencilla y pri­
mitiva, que no sabe mucho de 
nada. Le contaré un cuento de 
uno de ellos para que juzgue. 

Al debutar, le escribí a uno de 
mis tíos comunicándole que al fin 
podía llamarme tenor, que había 
gustado en ~~lia, donde había lo­
grado un li~njero éxito. Contes­
tación de él. "Me alegro mucho 
de lo que me dices, y te deseo 
buena suerte. ¡Ya sabia yo que 
habías de inventar algo para no 
trabajar! '' 

-¿Es grande su repertorio, Ga­
viria? 

-Unas cuarenta óperas, entre 
las que figuran Hernani, La Fuer­
za del Dest ino, Aida, Trovador, An­
drea Chenier, Cavallería Rustica­
na, Dejan ice, Ysabeau, Carmen, 
Gioconda, Manón, Turandot, Pa­
gliacci, Nerone, Norma, etc. He 
cantado en la Scala de Milán, Real 
de Roma, San Carlos de Nápoles, 
Real de Madrid, Liceo de Barcelo­
na, Colón de Buenos Aires, Muni­
cipal de Río de Janetro, Munici­
pal de Santiago de Chile, y medio 
centenar de otros que _hanan esta 
relación inacabable. Ahora espero 
cantar en el Metropolitan de esta 
ciudad. 

-Cuénteme algo interesante y 
raro que le ocurriera en su ca­
rrera. 

Gaviria se concentra en Sí mis­
mo y en seguida lanza una car­
cajada y me dice: 

-Nada más chusco que lo que 
me ocurrió en San Luis en 1928. 
Era en el verano, y yo debía can­
tar en el Parque Municipal, en un 
festival al aire libre, en que iba 
a darse Carmen. Yo llegué la no­
che anterior a la localidad, sin 
tiempo para ensayar ni para na­
da. Iba solo, no hablaba inglés, y 
todo lo que se me ocurrió fué en­
caminarme al parque, subirme a 
la plataforma que hacia de esce­
nario y ver cuáles eran allí las 
condiciones acústicas. Eran cerca 
de las dos de la mañana y yo 
me hallaba produciendo notas 
agudas que recogian las frondas 
solitarias, cuando de repente me 
sentí cogido por la espalda por 
unos brazos hercúleos que trata­
ban de dominarme. Creyendo que 
era victima de un atracador, me 
desprendí como pude del peligroso 
abrazo, y lancé mi puño derecho, 
con toda la fuerza que pude po­
ner en él, hacia la cabeza de mi 
asaltante, que cayó al suelo com­
pletamente noqueado. Pero a pqco 
que pudo el hombre, comenzó a 
dar pitidos y otros policías-yo le 
habia pegado sin saberlo a un 
agente de la autoridad-acudieron 
y,,_ me detuvieron. En vano quise 
eXplicarles en varios idiomas que 
yo era el tenor que iba a cantar 
al día siguiente la parte de aman­
te burlado de Carmen, y que a 
aquellas horas y en aquel lugar 
estaba ensayando. Desde el prin­
cipio se me había tomado por lo­
co, y tuve -que pasarme aquella 
noche en · un calabozo de la esta­
ción de PoUcía. 

Al día siguiente, cuando se des­
hizo el errqr, los policías me pi-
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dieron excusas, me aconsejaron 
que me dedicara al boxeo y me re­
galaron W1a caja de magnífico 
vino italiano. ¡ Y estábamos en la 
época de la prohibición! 

-¿Muchas conquistas de cora­
zones femeninos, Gavlria? 

-¡Chitón!-me responde el te­
nor vasco-. La señora Campiña 
llega el mes que viene y se po­
dría enterar. ¡No me gustan las 
bromas pesadas! Soy mUtY feliz 
con mi mujer y mi hija de diez 
años, nacida, por cierto, en Nue­
va York. 

-¡No importa ! ¡No le diremos 
nada! 

-Bueno, le haré otro cuento 
que a lo mejor no le desagrada a 
mi mujer si llega a enterarse. ¡Co­
mo que fué una lección! 

En Florencia recibía muchas 
cartas de admiradoras, algunas de 
las cuales se limitaban a pedirme 
fotografías, pero otras incluso se 
permitían pedirme citas. Pues 
bien, un día recibí una carta su­
bllmemente perfumada y divina­
mente escrita, en que una mujer 
superior me decía que la había 
impresionado de tal modo que no 
podría seguir viviendo si no le 
can taba a solas, y en mi mejor 
media voz, su romanza favorita. 
Aquella carta, en la que se me 
daba una cita, me intrigó, por lo 
que decidí acudir a ella. "Me re­
conocerá&:--me decía mi descono­
cida comunicante- porque llevaré 
gardenias en el pecho". 

Acudí a la llamada, no sin emo­
ción, y cuál no seria mi sorpresa 
al encontrarme con una respeta­
ble dama, que debía tener lo me­
nos sesenta años. Con todo res­
peto la conduje hasta su casa y 
le prometí una visita. Se trataba 
de una linajuda señora que te­
nia ya nietas casaderas. ¿Por Q11é 
no se le ocurriría escribirme la 
carta a una de las chiquitas? 

-Bueno, Gaviría, cambiemos 
ahora de tema. ¿Qué me dice de 
la ópera, de la situación actual del 
bel canto? ¿Ha perjudicado el ci­
ne a la ópera, como al resto del 
teatro? 

-A decir verdad, mi opinión es 
que ha habido de ambas cosas. 
Por un lado, el cine le ha dado 
un golpe cruel al teatro, general­
mente hablando; pero por el otro, 
el cine ha hecho que la voz no lo 
siga siendo todo en un cantante 
de ópera. Aquellos tenores que se 
plantaban en mitad del escenario 
y todo lo resolvían a fuerza de 
pulmones, ya no están de moda, y 
a ello ha contribuido poderosa­
mente e[ cine y sus rígidas de­
mandas de un más claro concepto 
de la estética. La ópera, como es­
pectáculo, ha ganado mucho con 
esa nueva modalidad que sacrifi­
ca la voz, pero que ha creado una 
escuela, a todas luces más del 
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agrado del público de hoy que 
vieja. 

, ; 

-¿ Qué hay de tenores espafü 
les? ¿Hay gente nueva que l< , 
pueda suceder dignamente a u ' 
tedes? ' 

- Desgraciadamente, no. PO 
su1;1uesto, yo no creo que en mu 
ch1slmos años 3.parezca otro H1 
pólito Lázaro, para mí el cantan­
te más completo de su genera­
ción. Toda vía hoy si Lázaro se 
cuidara cantaría como nadie. En 
cuanto a Fleta, una buena parte 
de su celebridad mundial la logró 
gracias a su atrevimiento, a su 
teatralidad. Si Lázaro hubiera po­
se.ido las condiciones de showman­
ship que en tan alto grado tenia 
Fleta, hubiera sido más grande 
que Caruso, porque como voz, y 
pese a todas sus locuras, Hlpól!to 
Lázaro no tenía par. Todavía el 
año pasado-continúa Gavirla-1~ 
oí cantar Puritanos a Lázaro, y 
puedo asegurarle que no hay na­
die en el mundo que actualmente 
cante esa ópera como él. ( * ) 

-¿Y entre las sopranos? .. . 
-Tampoco sé de nada nuevo. 

Fué una gran desgracia que se 
nos murieran a edad tan tempra­
na Ofelja Nieto y Conchita Su­
pervla. Angeles Otein todavía can­
ta en Italia, y Mercedes Cap­
sir también logra triunfos en el 
ext-ranjero. En Italia canta tam­
bién una buena mezzo soprano, 
Aurora Boades, sin duda de lo me­
jorcito que tenemos hoy. (Gaviria 
no me dice una sola palabra de 
su mujer, la sevillana Fidela Cam­
piña, cuyos grandes éxitos en la 
Scala de Milí:l.n son del dominio 
público). 

-Una última pregunta, Oavlria. 
¿Ha estado en Cuba? ¿Conoce La 
Habana? 

- He estado en Cuba,. _. pero no 
puedo decir que conozca La Ha­
bana. Estuve de paso en la gran 
ciudad de las Antillas el año 1927, 
cuando iba a tomar parte en las 
fiestas del Centenario de Bolivia. 
Conservo un gratísimo recuerdo de 
La Habana, y de su cerveza, 'QUe 
me pareció excelente. Me gustarla 
volver lo más pronto posible. 

-¿Es verdad que piensa cantar 
pronto en La Habana? . 

- No hay nada seguro todavía, 
pero se están haciendo gestiones 
cerca de nosotros-iríamos mi mu­
jer y y0-para que nos decidamos 
a visitar a Cuba el mes de mayo 
próximo. Parece que se quiere or­
ganizar una compañía que actúe 
allí durante todo un mes, tres ve­
ces por semana. 
~ r• J En Italia tenemos tamb ién · 
un gran tenor que se dedica nl 
género wagneriano . Se llama l si-

~~r~aF~Z~?fªci/sAl!?cit'~~SJ'e e~:~~ 
varios años. 
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.,. • ~• "LA MADRECITA" DICE HOY . . 

e e • LA MADRESELVA 

\.- ,c.ªNA NIIQA v.ivía en una cab~a en un rincón de un bosque. 
Se llamaba Madreselva . Dos cabrit.as eran toda su comp:ui.ia. 
~fadresclva las a maba entraflablemente y jamas se separaba 

• ae ellas. 

~ 
Un dín, la niña se hallaba brincando alrededor de su cho-

a,_ cuando acertó a pasar por alli una hermosa dama, acompañada 
or dos lacayos. 

Encantada por la. risa fresca y los saltos alocados de la nill.a 
la señora se detuvo y, deseosa de saber quién era, le preguntó sÚ 

' nombre. 

1 
-ME: lla1:10 Madreselva, señora- dij o la pequeña haciendo una 

reverencia. 
-¿ Qué hacen tus padres? 
-No los tengo. Han muerto hace mis de tres aflos. 
-¿Quieres venir conmigo?-siguió diciendo la dama-. Yo no 

tengo hijos . . . ; siempre he deseado tener uno ... y te adoptaría. Yo 
soy la reina de este pais. Tü serás princesa, y una corte de caba­
lleros se inclinara delante de ti. 

M adreselva tardó en responder. 
Le tentaba la idea de vivir como 
»,na gran dama; pero amaba su 
libertad y temía perderla. Mas la 
'1oz de la soberana era tan dul­
~ e ... que al fin aceptó. 

No hizo más que llegar a la 
corte Madreselva y sentirse víc­
tima de la tristeza. Acostumbrada 
a vivir libremente. la etiqueta la 
fastidiaba. Todos los días nume­
rosos maestros le daban lecciones 
de buenos modales, de política, de 
artes y otras cosas igualmente se­
rias, a las que no prestaba aten­
ción. Su pensamiento se escapaba 
al bosque misterioso. lleno de fio -· 
res silvestres, y se le oprimía el 
corazón ... 

Pero un día. . . o mejor dicho. 
una noche, huyó de su habitación 
de rejas doradas y regresó a sus 
salvajes matorrales. Y llamó en 
su auxilio al hada de la floresta. 

-Yo no puedo vivir en la cor­
te-dijo la niii.a-; me fastidio . 
Déjame aquí, a tu lado; proté­
geme. 

- ¡Ay!-respondió el hada-. La 
reina va a venir a buscarte . Yo 
no podré sustraerte a su persecu­
ción ... 
. El hada se interrumpió. El rui­

,do de una cabalgata resonó en el 
camino solitario. 
-; Por favor, sellora, sa.Ivcme! 

¡ Yo no podré volver a palacio! .. . 
Me moriría de t risteza. Amo de­
masiado este lugar que me vió 
nacer, mi bosque natal. mi cho­
za de callas.. ¡Tenga piedad de 
mi! 

-¡Sea!-dijo el had::\. Y como 
la reina se aproximara con la có­
lera en la boca y el furor en la 
mirada, dispuesta a apoderarSE 
de la niña temblorosa, el hada 
extendió la mano. 

En el lugar que ocupaba la pe­
queña pastora, una planta fértil, 
vivaz, de hojas brillantes, de -pé­
talos perfumados, surgió, enlazan­
dose a las ramas de una zarza 

-¿Dónde está Madreselva?­
gritó la reina. 
-¡Ha preferido huir!-exclamó 

el hada-. No podía vivir lejos 
de su bosque, de su choza. . . y 
por virtud de mi varita mágica 
acabo de convertirla en flor. En 
adelante esta planta salvaje lle­
vará su nombre ... y a t ravés de 
los siglos la madreselva será el 
emblema de la adhesión. 

CONTESTANDO A LOS NINOS 

EULA.l.lA CONDE, Omaja.-Me extrnfia 
que te hayan devuelto las cartas dirigi­
das a esta dirección: "Para " La Madre• 
cita". CARTELES. Infanta y Pefialver. S1 
la P\1s lste asi, no se han perdido. En­
víalas de nuevo. 

M•.• DEL PILAR GARCJA, Bayamo.­
No tienes que pagar nada para pertc-

11/JITOS JNTEt. f• 
C.ENTES 

T',·¡H lc, M,IR UE1, C., • 
SE_UA.NTt.:S: íJIIO• 
r.ltrna1190 ,. inteli• 
gc11te, es 1m hijito 
1¡11e vc1 sa be hacer 
los traba¡itos d e t'S· 
las pri9inas. En cs­
/.a /o/,o , co1> .H1 cu­
n/a. rlc -pillo, está 
dic1end.o que c11 un. 
futuro criollo cientn 

por ciento. 

nt>cCr a t'sta ¡;n>n ciudad etc ;llm!tas tat\ 
qul'rld:\:o. por 1ni. Solnmt'Zltl' tienes que 
enviar t.rnbajltoo bll'n Jl('d1os i· i;E'r cons­
tante y a pllc:tda . Así lo e,,pero p:ua que­
re.-u• llllll'llO. 

A. B fGAJT. CANOVA.S .- Aunque no lo 
crea,,;, no t.e olvido. Er t>i; muy dulce y 
muy bw.•nn hlJltn espl!'itu a l Espero un 
trabn jlto lindo parri. est.a sección. 

IIERENITA G A.RMENDfA. PORSELL.­
Estoy esperando hace mucho tiempo t rn­
bf\J ltos l!n<IO:<; , como m e lms promet.tdo 
en unn cn rt!t:1 por mediación de tu ma­
mR, c¡ue, hace tiempo me escribió y que 
no hnbia contestado porque la tenia 
extr:wtada con otros pnpcles . Nunca. es 
tarde para que me envles t rabajitos y 
quererte mucho. 

CLAUDIA. ALVAREZ. Jobabo.--S!cmpre 
recU.io tus trnbaj\.tos de costura mny con­
tentfl, ¡;,o rque sé que los haces muy bien. 
Hace d1as que no recibo nada tuyo . ¿Qué 
pasa? 

MARGOT R. LEON, Colonia La Pun­
tilla.- Hace dins em•ii: tu regalo. No r.10 
explico cómo no lo has recibido. 

NIVIA ANGULO.-Enviamo tus cuen­
tos hechos ml\s claros parn. poder publl­
cirte los. 

/IIJITOS NUF,VOS DE LA SEMA NA .­
HaydCo Hcrnándcz, Oriente: An¡;el Enri­
q\:c Caparó, camngUey: conchita Ycl>ra: 
Carlos A. Amat l"ors, Macnbi; Eu.,;cn la. y 
Lucia. Cravez. Buenaventura: Cnrmlta. 
Dumnls, Bart.te: Violeta cabrera. Conzá­
lez: Guy Raúl Drook><, Fomento: J osefa. 
Eclleradia, C. Cacocum; O!ella Zamora. 

1/flDA Y SU REGALO DE REYES 

Por R cné del Ciclo 

( Dedicado a mi ami~ 
9uita Hilda César). 

AILDA es muy linda. pero todo lo 
que le sobra de bonita lo tiene 
de plcardla. 

Cuando sólo fa ltAban díns pa ra 
Reyes. le preguntó a su mamá: 

-¿Qué me van a traer los Reyes este 
año. mamá? 

-Nad.:i, por ser !nsoportahle y ma.ja­
dera- mtentras rela la madre al contem­
pl1tr los gestos de su hija. 

-¿Si, ~h? ¿Con que esas te n emos? 
Pues sea mata o buena, yo t.endré lo 
que me dé la gana. Mi se oponga e l 
diablo. ¡ Vaya con las geptcs que se creen 
que me van a embutir; pero ya verán! 

Todos los dias Hllda Iba a h acer las 
compras por nrnndato d e su mnm:i., y la. 
nif'ia regateabil "más que la. Jamaiquina, 
coclnE"ra" . y de este modo consigu ió reu­
nir una buena cant.ldad de ''kllos", con 
!Os cuales se compró l:l muñeca Shlrley 
Temple m{ls linda que había en las vi­
drieras de "La Sort ija", la casa que más 
preciosidades tiene para todos los capri­
chos !lñescos. 

Llegó ei d fa de Reyes y Hllda se 
h acia la dormida en su Jech o cuando su 
m amt\, al ver que la niña no se des­
pertaba rué a llamarla. para darle .. una 
sorpresa", pues claro está que la manlli 

- ¡Pero qué cos:u; tan llnd,\!.!-Cxcll'llnó 
Hllda haclén dOH' J,i IJO\)a. y segu ida~ 
m ente le d ijo 11 :su m nm:L 

- Ya ves. m,11n R. y t'SO 11ne tú decías 
1¡uc los Rey('i; no me ib:111 :, traer nada 
por . . . y ya ve11 cómo l{l» Reye-s n1c co­
J101·cn meJor que tú ... 

La madre tenia en lo,; labl08 c:eclrle : 
- A ti oulen te conoce mejor '-'--; el dla­
lllo. Pero no podía agmrn tar la rllm, por­
c¡uc su hija se lo conW todo, y tic l:J.s 
cconomias ya bustnnte ,,n héis . 

--Ahora me pondré muy !lnda--dljo 
H.ild:\ a su man11\- para cnscñ.arlc les ;-c­
gal.:is a los vecinos. 

- ¡Mlrad que muñeca m6s Jtnda ten­
i;;:o! ¡Como soy tan buena.--dccia la nn1y 
picara-como soy obedient e, pues por 
('!'O! ., 

NlflOS PREMIA.DOS 

qi~~~;r~¡::i,~o¡(j/ca : b'duard<J Ur-
Acuarela : Leo nor Socarrtis, 
Jabones Cutarineu: Carmen Sili•a 

Ferre r , Cientue9w. 
Retrato hecJto por l..orens : Eu­

lalia Zaldlvar. 
Beneficencia: M arccUno J\("1 ·n . 

LO QUE IGNORAN LOS NlJ<tOS 

W 
Llá:::.: así a 

una clase de 
barco mercante 
holandés, c o n 
un gran palo de 
mesana y velas 
superiores e in­
feriores. Se des­
tina al transpor­
te de mercade­

rías, y puede realizar largos via­
jes. Es el que se utiliza general­
mente para llevar y traer produc· 
tos de las Indias Holandesas. 

TUPIS 

Indios que ocupaban gran par­
te de l territorio del Bra­
sil cuando llegaron a él 
los portugueses. Aunque 
¡;randes guerreros, te­
nían mayor cultura que 
otras tribus. Se dedica­
ban a la agricultura , 
trabajaban la piedra y 
hacían vasijas de cerá­
mica. Su alimento con­
sistía en carne de mo­
no y de pecari . Aun exis­
ten muchos· tupis en la 

región del Amazonas. 

EL CAUCHO . 

. se produce en gran cantidad 
~--== en Brasil. Congo, 

l·¡~;:,•· '¡I~~ ~a
0

g':s~:i:'~ón~i7i~ 
• !11 Íned\!f 

11 11~1;!:J-:_: 
¡\ ::s Yes~~·~1¿g- r!~ 

tl) , su calidad es el de 
,Y1l~. :r.i Para, Brasil, en 

cuyas selvas cre­
cen a millares los árboles produc­
tores. 

PARIAS 

de Hllda sólo h a bi:1. qu,:>rido .1susiarta 
pnra 1·e:- si la cl~ lqu\11;\ ,,.e rcform:, ba a l 
deci rle c;uc los Reyes no te tr;wrian 1•:1-
da: pero CUftlláO la rl.l\HlllLC m adre '>,.' 

encontró fr t> nt.e nl lecho de su hija, l:t. 
pobre seflora se llevó una sorprei.a 1~1ás 
Inesperada que la que pen.mlla darle 
a su hija. 

L.'\ picara Hllda miraba con los ojos 
sem lcerrados el asombro de su mad re. y 
al ver ésta <11.1,:> su hlj:i. no se m ovía , se 
decidió a despert;1rla y, llena de :-isombro . 
le deda :1. su hija: 

Se da este ncm bre , en 
!a !ndia, a la cast a mas 
mferior de per0on"-::; . 
Son una especie de es­
clavos que realizan los 
t ra bajos más penosos. 
En su principio, los pa­
rias eran los hombres 
arrojados de las otras 
castas por su mala con­
ducta. -Pero hija, ¿qué quiere decir tocio 

esto? 



pasos precipitados en la escalera 
¼ai~~:um entra en escena, so/o-

SLOCUM, excitado.-Una gran 
parte del hielo se ha fundido al 
norte. Hay camino libre mas que 
suficiente para que podamos pa­
sar. 

El "R . ema ... 
(Continuación de la Pág. 70) 

fund amente emocionado. Ellu le 
coge una mano y la aprieta con­
tra su rostro. Con pasión): Siem­
pre he sido una ouena esposa pa­
ra ti, ¿verdad, David? 

.KENNEY, con una voz que trai­
ciona su emoción .-Jamás hombre 
alguno ha tenido una esposa tan 
dulce y tan buena como tü, que­
rida. 

LA SRA. KENNEY.- Y nunca te 
he pedido nada extraordinario 
¿ verdad, Da vid? ' 

KENNEY.- Ello no te impide 
saber que por ti soy en.paz de 
todo. 

. LA SRA. KENNEY, con violen­
cia.-¡ Entonces, por amor de Dios 
satisface este deseo mío: llévamé 
a casa! ¡ Te digo que esta vida 
ffif} mata, que no puedo soportar 
mas estas brutalidades, este frío, 
todos los h orrores que me rodean! 

~oerq~o/ sfen\~":fgo10ecstas¿ros~,u~r~ 
go inminentt: en el aire. Hay mo­
mentos en que el silencio mismo 
me parece lleno de amenazas. ¡ Y 
lo que más me disgusta es que to­
dos los dias son terriblemente gri ­
ses y no se distinguen en nada, 
en nada, los unos de lo~ otros ! ¡Es 
la muerte, David! Aam, todos no 
somos más que muertos vivientes. 
¡ No puedo soportar esto! r Sollo­
zando ). ¡Me voy a volver loca, lo­
ca, muy pronto! ¡Llévame a casa, 
David, si en efecto me am~s co­
mo dices ! Tengo miedo, no vi­
vo .... ¡ Llévame a casa, por amor 
de Dios! 

f Le abraza y llora, apoyada en 
el hombro de Kenney, cuyo ros­
tro expresa la terri ble lucha que 
sostiene consigo mismo. Al cabo, 
el rostro cambia_ q,e expresión y, 
a su vez, el capitan abraza a su 
mujer. Por un momento, sus 
hombros parecen de1·rumbarse ; 
e~vejece visiblemente, y su espí­
n.tu se va conmoviendo y debili­
ta7!,dose a .1f1-edida que mira con 
mas atencu:m a su mujer J. 

KENNEY, hablando con visible 
esfuerzo.-Bueno, An nie, bueno ... 
Lo haré por_ ti. Ya que es prc.::::iso, 

te Ltei°i\:;¡':e .KENNEY, besándole 
en los labios y lanzando un snl¡¡a­
je grito de a ley ria.-¡ Oh! ¡ QuC 
Dios te bendiga, David! 

t Silencioso y como empe111teftc­
cido, K emiey sr aparta de su mu­
jer y se dirige penosamente hacia 
la salida. En ese instan te. suenan 
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KENNEY, irguiéndose de pron­
to, <;:orno si desp~rtara de una pe­
sadilla.-¿Paso hbre? ¿Al norte? 
( La señora K enney mira al se­
gundo con ojos aterrorizados ). 

SLOCUM.-¡Sí, señor! 
KENNEY, recobrando sUbita­

mente su voz autoritari<l\--Suba 
entonces, Slocum. Le sigo inme­
diatamente. No tenemos un solo 
instante que perder. 

SLOCUM.- ¡No, señor! 
LA SRA. KENNEY.-- ;David! 
KENNEY, sin hacer caso de la 

llamada de su mujer.-¿ Van los 
hombres a trabajar de buen gra­
do o habrá que obligarlos? ¿Qué 
opina usted, Slocum? 

SLOCUM.-Por lo que he ))odi­
do ver, no tendremos que usar la 
fuerza, porque estan mansos y 
obedientes como carneros. Usted 
ha sabido inspirarles temor, señor. 

KENNEY.- Muy bien , Slocum. 
Llame a los dos equipos a la vez. 
(Con satisfacción y firmeza). Es­
toy seguro de encontrar muchas 
ballenas del otro lado de la barre­
ra, y así habremos logrado al fin 
nuestro propósito. 

SLOCUM.-En efecto, señor. 
( ~ale a toda prisa. Al cabo de 

un mstante, comienza a reinar en 
el barco la efervescencia. Incesan­
tes idas y_ venidas resuenan sobre 
la cubierta, y se e.i:1cucha la voz 

deKiz~~~i.~:rl~~d~~~e;:s1l mis-
mo en alta voz.- ¡ Y yo que estaba 
a punto de volver a casa como un 
perro aoaleado! 

LA SRA. KENNEY, implorante. 
-¡David! 

K;ENNEY, severamente. - ¡ Las 
muJeres no deben mezclarse en los 
asuntos de los hombres, de los 
cuales no entienden palabra! Y 
en cuanto a ti, Annie, no es po­
sible que puedas comprender nuesR 
tros sentimientos ni mis asplra­
clones. ¡ Pero voy a demostrarte 
que tienes un marido del cual 
puedes estar orgullosa! ¡Dentro 
de pocos dia.s, te lo aseguro, ten­
dré mi aceite! 

LA SRA. KENNEY, sie,npre en 
tono suplicante.- Así, pues, David 
¿ te niegas a llevarme a casa? ' 

KENNEY, sin que parezca que 
haya oído la pregunta; con voz 
a1t t[!ritaria .. -Vete a tu cuarto y 
acuestate, Annie. f Se dirige hacia 
la puerta). Voy a subir: todo el 
mundo me espera. (Sale). 

LA SRA. KENNEY, llena de an­
gustia y lanzando un grito desga­
rrador.-¡ Da vid! 

t Pausa. Con su ademán habi­
tual, se pasa la mano por los ojos, 
Y luego se echa a reír con risa 
histeTica, mientras se dirige hacia 
el órgano. Se desploma en el ta­
bn_rete, ante el instrumento , y co­
m.ien ;m a tocar de un modo salva-
je un antiguo himno inglés. K en ­
ney vuelve a entrar, se detiene en 
el umbral y mira a su mujer con 
un dPsverho 1111.e no trata de ocul­
tar. En seguida se acerca a la se­
nora K enuey y la agarra brusca­
mente por los hombros) . 
. KENNEY.- ¡Annie! ¿Qué signi­

fica ese modo idiota de tocar? 
f Retrocede alarmado al recibir un 
so_llozo PC?r ~oda respuesta). ¡ An­
me! ¿Que tienes, Annie? (Coloca 
m:ibas manos sobre sus hombros 
Y la obliga a volverse, de modo de 
poder_ mirarla a los ojos. A su vez, 
la senara K emzey se le q11eda mi­
rando c01_i aire estúpido y una 
vaga sonrzsa en los labios. Kenney 
la suelta y la mujer torna a se­
guir tocando con incoherencia). 

KENNEY, con voz ronca y en~ 
trecort~q,a, como si experimentara 
qran dificultad en hablar.-Me di-

r------------------------,j',\ 
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tes son. capaces de nadar el C•t•~· l 
nal de la Mancha llevando u 

jtste que te ibas a volver loca . .. 
¡Dios mío! ( Un grito de triunfo 
resuena sobre cubierta) . ¡Ah, mi­
seria! ( En el ventanillo aparece 
la faz de SlocmnJ. 

SLOCUM, con gran excitación.­
¡ Ballenas, sefi.or ! Todo un rebaño 
de ballenas. ¡ Y magníficas, a lo 
que parece! 

KENNEY, como galvanizado.­
¿Mandó ya bajar las lanchas? 

SLOCUM.-Si, señor. 
KENNEY, resuelto.- ¡Vaya va­

ya ! En seguida le alcanzo. ' 
SLOCUM.- ¡Bien, señor! (Con 

aspecto radioso). Ahora vamos a 
poder dar toda nuestra medida. 
¡ Ya era hora! ( Desaparece del 
ventanillo e inmediatamente se U! 
escucha dar órdenes a la tripu­
lación). 

~NNEY, volviendo hacia su 
m u1er .-¡Annie! Dí ¿me escuchas? 
(Ella no responde, como si igno­
rara su presencia, y deja escapar 
una_ breve. carcajada que es segui­
da inmediatamente por un gemi­
do J . ¡Ah! ¡ Cómo me disgustas An­
nie ! No puedes, n i siquiera ti-atas 
de C?mpren4er. Hasta me pregun­
to s1, despues de todo, eres Capaz 
de ello. Me es imposible, mate­
rialmente imposible, volver aho­
ra l:!- casa, ¿comprendes, Annie? 
Lo unico que me importa en este 
mom~n.to es el aceite. ( Asaltado 
de subito furor). ¡Pero respónde­
me, P?r amor d_e D!os! ¡Creo que 
t(?dav1a no estas loca! (Siempre 
sm responderle, la -señora Kenney 
v uelve a ponerse a tocar el órga­
no. La cabeza del segundo reapa­
rece en el ventanillo) . 

SLOCUM.-; Todo está prepara­
do, señor! (Kenney le vuelve la 
espalda a su mujer y se precipita 
hac~a la salida, donde se detiene 
un mstante, con el rostr o crispa­
do, para mirar a la señora Ken­
ney . 

SLOCUM.-¿Viene, señor? 
. KENNEY, con el rostro endure­

~~d~ y los d ientes apretados.-¡Sí : 

i sale sin volver a mirar a su 
mujer. La señora K enney no pa­
rece advertir su partida. Tiene 
toda su atencióñ extrañamente 
concentrada sobre el órgano an­
te el .cual se halla sentada con 
los 010s cerrados, mientras su 
cuerpo se balancea al ritmo del 
himno. Sus dedos se mueven cada 
vez nut~ aprisa y una terrible 
exaltacion se apodera de ella 
cx~tllac ión que va amnentand~ 
mtentras cae el 

TELON 

Rosalind ... 
(( ontinuación de la Pág. 59) 

mas remedio que pagar lo esti­
pulado. 

La primera vez que alguien le 
aconsejó la importancia de hacer­
se una prueba en un estudio ci­
nematográfico, Rosalind murmu­
r~ negligentemente: "Encantada. 
Solo que para dejarme hacer una 
prueba tendrán que pagarme cien 
dólares y los gastos". 

Naturalmente, el caso de esta 
muchacha es único en la historia 
de Hollywood, donde los aspiran-

huacal al hombro, por tal de a, 1 

qmnr una de esas famosas pru 
bas que pueden o no resultar fa ' 
vara bies. 1 

Todo en su vida parece extra 
ordinario. 

Cuando la película de la Mel · :> 

~~Íic~~t~ ~~l~!~lg" e~~v~OWy~~cf} 
1 

~~: ~~/ª16 h;[ siroª1f :n~e t!~:lir~ 
len~o como la actriz, le dijo st 
preambulos: ·'Hermanita, es pre 
ciso que te robes la escena en 1 
estrenó de ese film. Tienes q,i f 
aparecer arreglada en tal fon,,~ 
que dejes en la más profun~ 
obscuridad a todas las estrenf : 
de este Paraíso terrenal". Y de~­
pués de utilizar al mejor modistlj 
para el vestuario. de la joven, en.t , 
cargaron a la mas costosa peina] 1 

dora de componer la cabeza de J~, 

~ g~~!c1~e~·m~;taª e~~:::::; ;~a ªi~~;l 
metrópoli adornos extravagantes 
Rosalind apareció con un fabulo· 
so racimo de uvas de cristal entr< 
los bucles y, efe ctivamente ne 
·hubo .fotógrafo que se . acefcara 1 a Marlene, la Garbo o Shirley · 
Temple: todos se precipitaron pa­
ra fotografiar el ramo de uvas 
en l_a cabeza de la Russell ... ¿Se 
robo la escena?. ¡ Vaya si se 
la robó! 

Y, sin embargo, a pesar de su 
talento maquiavélico, Rosalind 
Russell es una de las más senci-

~1:ss, d:iwg1t;~~~d ~ A~~Pl:\uªect¡i: 1 
tá alrededor de los veinte y ocho 
años, lo que ya la coloca entre las 
mujeres más sinceras de la t ie­
rra .. .: y admite, además, que ha 
enganado a todo el mundo res­
pecto a su talento. Esto último es 
injusto, pues Rosalind Russeil ha 
probado que posee mucha mate­
ria gris, en un cuerpo deliciosa­
mente bien formado. No nos ex­
traña, pues, que Jorge Enrique 
Puig haya quedado tan bien im­
presionado al verla en la panta­
lla. Otros dirían lo mismo, si no 
temieran las escenas de sus es 
posas. 

Aquel espe¡o 4 
(Continuación de la Pág. 7 ) . 

11 

nuestra casa siempre que una co­
sa se encontraba rota, se pregun­
taba y casi nunca se lograba sa 
ber quién habia hecho el dái.o. 
Con el espejo ocurrió al rev·és . 

- ¿Quién lo ha roto?-preg, •t- tJ 
con voz clara mi madre. 

Y dos ¡yo! inesperados, jact 
ciosos, reivindicadores, le res¡: 
dieron desde distintos puntot 
la casa. Mi padre, que fumaba 
leía el periódico, concluyó: 

. -Sea quien sea, bien roto e!: 
~~· i-iñ~~ ;;;,ri~~j! /nás, y déja'·(, 

Ya entonces yo había oído dti 
cir que la rotura de un espe.\' 
t rae mala suerte. Empero el ai 
dP. alegría contenida que todo · 
día corrió por la casa, no me so~ 
prendió. 



PARA RECORTAR Y A RMAR 

Péguese bien esta página sobre una cartulina. 
que ta n apropiada. es para, esta clase de traba­
jos. Luego recórtense con cuidado las tres pie­
zas Y procédase a armar la rana en la s igu ien te 
forma: Péguese. recortando las partes blancas 
i.· tapando las aletas negras, A con A y B con 
B, doblando por las lineas de puntos y ponien­
do la pieza N~ 2 hacia aba jo ahuccadn.. L\1cgo 
se recorta la parte blanca de los oJos y se unen 
Cstos, dejando debajo las a letas negras, y cur­
,·nndo hacla fuera. El extremo de la boca se 
pega a l extremo superior de la pieza N•.• 2. 
En la Inferior de ésta se recorta la parte blanca 
Y se pega por debajo la aleta negra, unléndo­
dola a la parte posterior de la rana. Péguense 
de~pués las patas en el lugar Indicado con n e­
gro,. en el rcct,li.ngulo tnfci-ior. 

Este es un trabajito muy fácil, y que los 
niños podrán hacer sin ayudR. de mamá. Entre 
los mejores trabajos que reciba, sorteare los 
premios s iguientes: una cllmara fotográ.tl cn: una 
~cuarc la completa: jabones Cntarlneu y un re­
tmto tamaño 12 por 16 hecho por Lorens, de 
Ol>!spo, 113. 

Los n iños de la Bene!lcencla tienen derech o 
a estos regatos . 



:Pal~os 

. . ... . 
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